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BREVES P ALADRAS SOBRE ESTE LmRO. 

La enseñanza de la historia patria constituye uno 

de los ramos fundamentales de toda buena educa­

cion popular; ella es imprescindible en el pro­

greso de la civilizacion, como pecesidad inherente 

á todas las razas, puesto ' que aun en el estado 

primitivo ó salvaje, las generaciones se han tras­

mitido, á falta de la narracion escrita, la tradicion 

oral de su orígen y acontecimientos anteriores á su 

época. 

El libro de la historia patria debe ser, pues, el 

primer libro de lectura para las escuelas, porque es 

la piedra angular del civismo. Al revisar, corregir 

y aumentar el presente compendio, aleccionada por 

la experiencia de cuatro años de enseñanza en que 

me he empeñado en aplicar el sistema inductivo 

haciendo uso de resúmenes escritos, he juzgado 

mejor suprimir las preguntas numeradas y dejar el 
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libro en las condiciones generales de libro de lec­

tura ; á la vez que he conservado la numeracion de 

los períodos, dejando á los maestros la libertad de 

escoger uno ú otro sistema de enseñar la historia: 

esto es: ya con lecciones orales para las clases 

superiores; ya con la lectura explicada para las 

clases menores. 

No abrigo la pretension de haber escrito la his­

toria de mi país; pero sí estoy convencida de que he 

conseguido incorporar en un libro la narracion 

sencilla de los principales hechos acaecidos, que 

más tarde ampliará el análisis razonado á la luz de 

la filosofía histórica. 

Por otra parte, un libro de estas condiciones, no 

sólo tiene su puesto marcado en las clases de la 

escuela primaria, sino que puede ser el vade mecum 

del estudiante de la alta enseñanza, como tambien el 

mentor del hogar, para los padres que aspiren á ins­

truir á sus hijos, cimentando en sus corazones el 

amor á la patria y el respeto á la memoria de las 

viriles generaciones que la redimieron de la esclavi­

tud colonial, para labrar á costa de· mil sacrificios 

la independencia patria. 

La recitacion transitoria de las palabras, no 

enseña nada por lo general, puesto que con ella 
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sólo se ejercita una facultad que, cuando existe en 

la organizacion mental, se apoderada sin esfuerzo de 

los sonidos vocales y los repite, como de los soni­

dos musicales . que reproduce; pero cuando la 

memoria de las palabras es escasa, el esfuerzo que 

requiere el aprendizaje de éstas, perjudica á las de­

más facultades. Como regla general, deben preferirse 

los resúmenes escritos en todas las materias á las reci­

taciones dialogadas, con excepcion del estudio de 

las lenguas extranjeras porque allí entra una mecá­

nica imprescindible. 

Esta nueva edicion de nuestro librito abarca todo 

el período histórico hasta 1874. Nos ha impulsado á 

darle este ensanche el deseo de completar el bos­

quejo ó narraci~n de la historia Argentina, como 

una enseñanza á las jóvenes generaciones. 

J. M. 

N OT A. - Esta nueva edicion ha sida aumentada 

hasta el año 1881. 





NUEVO MUNDO Ó AMÉRICA. '~ 

1. El Continente Occidental del globo 
terráqueo es lo que se llama en la geo­
grafía A mérzea. 

2. La América se divide en dos grandes 
penínsulas, unidas por el istmo de Pa­
namá y conocidas con los nombres de 
América Septentrional 6 del Norte, y 
América Meridional 6 del Sud. La pri­
mera comprende á Méjico, los Estados 
U nidos y las Colonias Británicas. La se­
gunda comprende una serie de Repúbli­
cas independientes entre sí, y el Imperio 
del Brasil, más extenso que todas juntas. 

3. La extension de todo el Continente 
Occidental es de 15,000,000 de millas 
cuadradas de superficie. De éstas ocupa 
la América del N orte ocho millones, 
y la del Sud siete millones, de los que 
solo el Brasil comprende tres millones, y 
novecientas mil millas la República Ar­
gentina. 
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4. Juntas ambas Américas, componen 
más de la tercera parte de la tierra. 

5. Las costas de América son bafiadas 
al NOrte por el Océano Polar del Norte, 
al Sud por el Océano Polar del Sud, al 
Este por el Océano Atlántico, y al Oeste 
por el grande Océano Pacífico. 

6. Los rasgos característicos del Conti­
nente Americano son: riqueza y fertili­
dad, montafias colosales y rios casi todos 
navegables. Abarcando todas las zonas, 
la América presenta gran variedad de los 
productos naturales más deliciosos. 

7. De los animales encontrados en 
A.mérica en la época del descubrimiento, 
los más notables fueron la llama del 
Perú, el jaguar y el bisonte de la Amé­
rica del Norte. Créese que el mastodonte, 
hoy extinto, existió tambien en el Nuevo 
Mundo: de recientes exploraciones pa­
leontológicas ha resultado el hallazgo de 
preciosos fósiles que sólo se encuentran 
en la República Argentina. 

8. Todos los animales domésticos fue­
ron introducidos por los Europeos. 

~ ... 



,HABITAWfES DEL l(UEYO IUlIDO. 

9. El Continente Occidental se hallaba 
habitado, aunque en algunas de sus regio­
nes la poblacion era escasa y nómade. 

10. Existian empero dos grandes Im­
perios, uno en @l Perú y otro en Méjico, 
de cuya civilizacion primitiva aUl1 quedan 
confusas huellas. 

1 1. Estos habitantes del N uevo M un­
do; como se llamó ántes de tomar la 
más característica denominacion de Amé­
rica, eran de piel roja en lo general, con 
excepcion de los Mejicanos, que eran 
cobrizos, y de los Emperadores Incas, que 
eran blancos. 

12. Pesquisas históricas han revelado, 
ó inducido á los historiadores á afirmar, 
que la América, como continuacion del 
Asia, separada de ésta por el estrecho de 
Behring, que se supone fué anteriormente 
un istmo, deriva el orígen de su pobla­
cion de aquella cuna general de la raza 
humana. 
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TERRITORIO DE LA REPÚBLICA ARGENTIlU. 

1 3. El territorio ocupado por la Repú­
blica Argentina se calcula en 920,000 

millas cuadradas de superficie. 
1 4. Sus límites políticos son: al Sud, 

el Océano Antártico, que baña la Tierra del 
Fuego; al Norte las Repúblicas de Boli­
via y el Paraguay; al Este el Océano 
Atlántico y el estuario del Plata, que la 
divide de la península Oriental; al Oeste 
la Cordillera de los Andes, que la separa 
de Chile. 

1 5. La Confederacion Argentina se 
compone hoy de catorce Provincias que 
con inclusion del Bajo Perú, formaban 
parte del antiguo Vireinato del Rio de la 
Plata. De éste se desligaron, para conver­
tirse en naciones independientes, la Iknda 
Oriental (hoy República Cisplatina ú 
Oriental del Uruguay), el Paraguay y 
Bolivia. 

1 6. Las catorce Provincias se dividen 
en ribereñas é interiores, siendo las prime­
ras: Buenos Aires, Santa Fe, Corrientes y 
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30. Hay varios historiadores que afir­
man que Colon propuso su idea á la Re­
pública de Génova, su patria, y que de 
igual manera mendig6 en vano el favor 
de los Reyes de Inglaterra y de Francia, 
y pas6 finalmente á Espafia á solicitar el 
de los Reyes Cat61icos, Don Fernando y 
Dofia Isabel, por el año 1484. 

3 1. Sin afirmar la peregrinacion ,de 
Colon de Corte en Corte, lo que eso 
quiere decir es que la perseverancia es 
ras~o característico de los hombres de 
gemo. 

32. En el momento en que Colon 
pasaba á Espafia, esa valerosa nacion, des­
pues de ochocientos afios de lucha, lo­
graba arrojar del suelo ibero los restos 
de la dominacion morisca, y reconquistaba 
su independencia nacional. 

33. En momentos tales, quizás hubie­
ran quedado ignorados Colon y su pro­
yecto; pero la Providencia lo condujo al 
convento de la Rábida, donde Fray Juan 
Pérez, hombre ilustrado y generoso, reco­
mend6 el peregrino genovés á Fray Fer­
nando F onseca, confesor de la Reina 
Dofia Isabel la Cat6lica. 

34. Muchos fueron los reveses que 
pusieron á prueba la paciencia de Colon; 
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Entre-Ríos; y las segundas: C6rdoba, 
Mendoza, San Luis. San Juan, Tucuman, 
Salta Santiago del Estero, la Rioja, 
J ujuy y Catamarca. 

1 7. Las rzoereñas se denominan así 
porque se hallan en las costas de los mares 
6 las riberas de los rios. Buenos Aires 
ocupa la costa del Atlántico hasta Pata­
gones, y tiene su capital sobre el estuario 
del Plata; Santa-Fe está sobre las már­
genes del Paraná, y Entre-Rios y Co­
rrientes, entre el Paraná y el Uruguay. 

1 8. Además de las Provincias que 
forman la Confederacion, la República 
Argentina posee otros vastos territorios 
que podrian poblarse con gran prove­
cho, y son: la Patagonia, cuyas costas 
bañan las aguas del Atlántico á donde 
desaguan tres grandes rios, el :-.J egro, el 
Chubut y el Colorado; el Chaco, region 
fertilísima, habitada s6lo por tribus n6ma­
des, y regada en su extension O. E. por 
varios rios navegables; y el territorio que 
ocuparon las Misiones en el Alto Paran á, 
que segun cuentan los viajeros es un jardin 
delicioso por su clima y sus frutos. 

19. El aspecto físico de la República 
Argentina desde las tierras andinas hasta 
las márgenes del estuario del Plata, es el 
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de una vasta llanura ligeramente ondu­
lada, cuya formacion geológica se com­
pone de una tierra arenosa y salitrada 
exenta de piedras y aun guijarros, que 
por la cantidad de conchas y restos mari­
nos, así como de fósiles que se encuentran 
aun á gran distancia de la costa, se pre­
sume fuera en otro tiempo un vasto lecho 
de aluvion. Los terrenos que hay sobre 
las márgenes del Plata y sus tributarios 
son fértiles y ricos en bosques y vegeta­
cion, así como árida es la vasta region de­
sierta llamada la Pampa, hácia el noroeste, 
,de donde sopla el recio viento llamado, 
por la regio n de donde viene, Pampero; 
cubierta de bosques 'esa llanura, los hura­
canes perderian su violencia. 

20. El clima es tan variado como 
zonas compr'ende la República, y en esa 
proporcion están sus frutos, que nada 
dejan que desear, á no ser vias de comu­
nicacion que faciliten su exportacion y el 
intercambio del comercio. Abundan los 
cereales al par de los frutos de la zona 
tórrida, como la cafia de azúcar, el café, el 
arroz y el ' tabaco. Provincias hay, como 
la Rioja, donde abunda la uva, que da 
exquisitos vinos; y San Juan y otras Pro­
vincias Andinas son ricas en minerales. 

, 
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y algunas veces se: encontr6 tentado á 
abandonar á España é ir á importunar 
otros Reyes; hasta que, como sucede 
siempre, su perseverancia fué recompen,· 
sada; y ajustáronse Sus contratos con los 
Reyes de España en 17 de Abril de 1492. 

35. La Reina Doña Isabel, que fué la 
más empeñada en proteger á Colon, ven­
dió sus propias joyas para el armamento 
y equipo de la armada, que al fin se 
encontró lista en Agosto de ese mismo año. 

36. Componíase esa memorable expe­
dicion de tres barcos que se llamaban en 
aquel tiempo carabelas. 

U no con cubierta, que era el de Colon, 
á quien se confirió el grado de Almirante, 
y que se llamó Santa Maria/ y otros dos 
que se denominaron el uno La Pz"1zta, al 
mando de M artin Pinzan, y el otro La 
Niña, al mando de Vincente Pinzan. El 
número de hombres destinados á tripular 
esa armada fué de 120, incluso el Almi­
rante. 

37. El viernes 8 de Agosto de 1492, 
despues de oír misa y recibir el sacra~ 
mento de la comunion, se embarcaron los 
'descubridores en el Puerto de Palos con 
direccion á la Gomera, una de las Islas 
Canarias. 
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21. Los Argentinos descienden en su 
mayor parte de Europeos; son una raza 
fuerte, varonil y batalladora, cualidades 
que no dirigidas por una sábiá educacion, 

" han alimentado por muchos afio s la guerra 
civil. 

22. Su riqueza principal ha consistido 
en la ganadería y cria de ovejas; pero 
habiendo estos ramos decaido última­
mente en los mercados, se ha vuelto la 
atencion al estudio de la agricultura y á la 
construccion de yias ferreas que faciliten 
á poco costo el transporte de sus frutos. 

23. La historia de la República Ar­
gentina se divide en cuatro períodos: 

1. Descubrimiento y poblacion. 
11. Período revolucionario. 

111. .Guerras y Dictadura. 
IV. Período constitucional. 

1'.-



PRIMERA PARTE. 

1. 

DESCUBRIMIENT O Y POBLACION. 

Descubrimiento del Nuevo Mundo por Cristóbal Colon. 

1492. 

24. El siglo décimo quinto de la éra 
cristiana es notable en la historia europea, 
tanto por haber visto caer en España el 
imperio árabe, como por los descubri­
mientos marítimos que en él tuvieron lu­
gar. Fué entónces cuando los E spañoles 
descubrieron las Islas Afortunadas en 
1418, conocidas hoy con el nombre de 
Canarias. 

CRISTÓBAL COLON. 
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38. Llegaron allí el dia 12, Y se demo­
raron hasta el 6 de Setiembre en que fi­
nalmente se dieron á la vela en demanda 
de ese mundo desconocido, que ocultaban 
las ondas inquieta.s del Océano. 

39. A los treinta y ocho dias de nave­
gacion, durante los cuales muchas veces 

. quiso la gente sublevarse contra Colon, el 
dia 11 de Octubre de 1492, el marinero de ' 
descubierta di6 desde el tope del palo 
mayor la voz de tierra! y la isla de Gua­
nahani ofreci6 sus bosques vírgenes á la 
admiracion de los descubridores: habian 
llegado á las islas que hoy se conocen con 
el nombre de Antillas, las que estaban 
pobladas de indígenas de piel rojiza, en 
estado salvaje é id61atra, como los del 
resto del N uevo Mundo. 

40. Colon visit6 las islas, tomi pose­
sion de ellas á nombre de la corona de 
España y construy6 un fuerte en Haiti, 
que denomin6 Hispaniola, como á Gua­
nahani llam6 San Salvador; hecho esto, 
pensó en regresar á Europa, 10 que efec­
tu6 en Enero de 1493. 

41. Crist6bal Colon murió en Valla­
dolid el 20 de Mayo de 1506, á la edad 
de ochenta años. Sus restos fueron tras­
ladados á Santo Domingo de las Antillas; 

I 
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25. Poco tiempo despues. descubrieron 
los Portugueses á Madera; y más tarde, 
en 1446, las Islas del Cabo Verde y las 
Azores en 1449. 

26. Pero esas Islas se encuentran en 
el hemisferio Oriental, de modo que su 
hallazgo no se relaciona directamente con 
el descubrimiento del Mundo Occidental. 

27. Los motivos que impulsaban á los 
navegantes de la Edad Média, poco nos 
importan á nosotros, y mucho más intere­
sante parece que sepamos quién era 
Cristóbal Colon, primer descubridor del 
Continente que habitamos, y que como es 
sabido se llama Continente Occidental, 6 
N uevo Mundo, para distinguirlo del An­
tiguo. 

28. Cristóbal Colon, marino genovés, 
nació en 1436, y desde su primera edad 
se dedicó á la navegacion. Se casó en 
Lisboa con la hija de Bartolomé Pales­
trello, marino tambien, que fué Gober­
nador de Puerto Santo, Isla de reciente 
descubrim iento. 

29. Habiendo concebido Colon la idea 
de que navegando hácia el Occidente 
podria encontrarse tierra, propuso una 
expedicion al Rey de Portugal, quien 
rehusó ayudar á ella. 



- 13 -

cuando esa isla pas6 al dominio de los 
Franceses, las cenizas de Colon fueron 
trasladadas á la Habana. Quien estas 
líneas escribe visit6 su tumba en la cate­
dral de aquella ciudad. 

11. 

AMÉRICO VESPUCIO. 

1512 

42. Américo Vespucio, de nacion ita­
liana, nacido en Florencia, fué quien di6 
al N uevo Mundo sfi nombre personal, en 
mengua de su legítimo des·cubridor Cris­
t6bal Colon. sin que á juicio de los histo­
riadores hiciese más que un viaje en 1499 ' 
en calidad de piloto al mando de Ojeda. 
Sea de ello lo que fuere, no es ménos 
cierto que ha pasado su nombre á la pos­
teridad, y que estas tierras eternamente 
se llamarán América . 

• 
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CAPITULO PRIMERO. 

D escubrimiento del Rio de la Plata - Juan Diaz de Solis­
Sebastian Gaboto - H ernando de Magallanes. 

1515 á 1526. 

43. Nombrado Juan Diaz de Solis 
piloto mayor por el Emperador Cárlos V, 
salió de España el 8 de Octubre de 1515, 
al mando de una expedicion exploradora; 
despues de recorrer las costas del Brasil, 
descubierto en 1506 por Pedro Alvarez 
Cabral, llegó á la Isla de Lobos frente á 
la Costa de Mald011~o, y de allí habién­
dose internado caWs adentro, lleg~ al 
estuario ~e un gra~ rio que denominó 
Mar Dulce. 

44. Tomando Salís un barco de vela 
latina se hizo acompañar por dos oficia­
les, y siete hombres; empezando á remon­
tar la corriente al Este y habiendo llegado 
frente á unas isletas, desembarcaron para 
tomar posesion de la tierra á nombre 
de la corona de España. En este acto 
Solis y sus compañeros cayeron víctimas 
de una emboscada de Indios que los ase-

• 
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sinaron, sin que escapasen más que dos 
hombres que guardaban la embarcacion y 
que apresuradamente huyeron de la costa 
para llevar la triste. noticia á bordo. De 
relaciones posteriores dadas en 1 S 20 por 
Hernando de Magallanes, descubridor 
de las costas de Patagonia y Estrecho de 
Magallanes, se deduce que el rio remon­
tado por Solis, y que tomó el nombre de 
Rio de Salís, es el conocido hoy por U ru­
guay. 

SEBASTIAN GABOTO. 

45. Dos expediciones casi simultáneas 
se prepararon en España para seguir los 
descubrimientos de Magallanes : una en la 
Coruña, al mando de Diego García, y otra 

• 
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en Cádiz á las 6rdenes de Sebastian Ga­
boto; y fué este célebre marino el que 
primero lleg6 al lugar que ocupa hoy la 
ciudad de Buenos Aires, remont6 el Pa­
raná hasta el Carcaraña1 (hoy Tercero), 
y fund6 allí el fuerte de Sancti-Espíriti. 

46. Gaboto exp10r6 el rio Paraguay, 
reconoci6 el Bermejo, y habiendo recibido 
algunos pedazos de plata de los Indios 
Guaraníes que habitaban aquellos países, 
cambi6 el nombre de Mar Dulce dado por 
Solís, en el de Río -de la Plata, que se 
forma de las aguas reunidas del Paraná, 
que en guaraní quiere decir gran rio, y 
del U ruguay, que quiere decir de los 
Pájaros. 

47. Cansado de esperar recursos que 
habia pedido á España, regres6 Gaboto 
en 15°3 á Europa, dejando 170 hombres 
de guarnicion en el fuerte de Sancti-Espí­
riti al mando de N uño de Lara : y fué 
ésta la primera colonia que se fund6 en el 
Rio de la Plata . 

• 
• 
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CAPITULO 11. 

Don Pedro de Mendoza es nombrado Adelantado del Rio de 
la Plata -1~ Fundacion de Buenos Aires - Batalla con 
los Querandíes. 

1636 

48. El nombre de Rio de la Plata con 
que Gaboto alucinado habia bautizado de 
nuevo al Mar Dulce, hizo nacer tan ven­
tajosas ideas de estas regiones en la Corte 
de España y excitó de tal manera la 
codicia, que por público contrato cele­
brado en 1534 entre el Emperador Don 
Cárlos V y Pedro de Mendoza, {ué nom­
brado éste Adelantado del Rio de la Plata: 
bien que con la obligacion de costear la 
expedicion y los aprestos necesarios, entre 
los que se contaban 100 caballos y 100 

yeguas destinadas á la propagacion de la 
raza en estos países. 

Mendoza se comprometia á buscar un 
pasaje para el mar del Sud y á reconocer 
las Islas del Rio de la Plata, pero sin 
traspasar los límites de demarcacion. 
Debia traer igualmente Mendoza algunos 
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religiosos destinados á catequizar á los 
salvajes habitador,:s del territorio cuya 
conquista iba á emprender. 

Fué tambien . estipulado que se daria 
mejor tratamiento á los Indios para tornar­
les ménos pesada la esclavitud que se les 
iba á imponer. 

Mendoza, en indemnizacion de los gas­
tos que hacia, fundaria gobiernos en las 
provincias ribereñas y en la extension de' 
100 leguas hácia el estrecho de Magalla­
nes, debiendo á la vez defender sus con­
quistas con la ereccion de tres fuertes. 

Tambien se le concedian otros privile­
gios y rentas anuales. 

49. Zarp6, pues, la expedicion de 
Mendoza de las costas de España en 
direccion al Rio de la Plata en 10 de 
Setiembre de 1534, Y lleg6 al lugar de su 
destino el año 1535, despues de haber 
arribado á Rio de J aneiro. 

50. El 2 de Febrero de ese año de 1535 
se fund6 la primera ciudad en la márgen 
Occidental del río con el nombre de Cz'u­
dad dI! Santiúma ,Trinidad y Puerto de 
Santa Maria de Buenos A z:res, 

5 1. El lugar escogido por los Espa­
ñoles fué la Boca del Riachuelo, habitada 
por una tribu de 1 ndios, denominados 

• 
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Querandíes, que tenian allí su pueblo, es 
decÍr, toldos 6 chozas construidas de 
barro y de paja, deseminadas en la exten­
sion que abarca desde el Cabo Blanco 
hasta la Cordillera de Chile. 

52. Esos primeros habitantes de lo 
que es hoy Buenos Aires, eran una raza 
inquieta, belicosa y valiente, que nQ se 
dej6 sorprender por la diferencia del 
color, y que al paso que recibi6 á los 
conquistadores con una especie de come­
dida deferencia, supo en medio de su 
barbarie hacer que no equivocasen sus 
atenciones con la servilidad, retirándose 
de repente por espontánea resolucion, y 
suspendiendo el abasto de víveres COH 

que se alimentaba la nueva ciudad. 
53. Obligado Mendoza á mandarles 

parlamentarios para tratar con ellos, reco­
mend6 que lo hicieran por medio de la 
persuacion y de la dulzura: pero sus 
comisionados léjos de obedecer á su jefe 
y ejecutar sus instrucciones, usaron de 
un lenguaje descomedido y altanero que 
irrit6 á los Querandíes, los que despues 
de maltratar á los embajadores, embistie­
ron la ciudad. 

I 54. U n fuego bien nutrido por parte 
de los Espafioles los rechaz6 ; pero aunque 
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se retiraron hasta el Riachuelo no por eso 
interrumpieron las hostilidades, y llegaron 
á matar diez soldados espafioles, que ha­
bian salido á forrajear. 

55. La guerra era sin tregua y la 
situacion de los Espafioles de Buenos 
Aires, la más penosa y precaria por falta 
absoluta de provisiones, lo que indujo al 
Adelantado á destacar al capitan Gonzá­
les de Mendoza en demanda de viveres, y 
á Juan de Ayolas, como explorador de 
algun descubrimiento que les fuese de 
utilidad en la situacion en que se halla­
ban. 

56. Ayolas regres6 trayendo los desea­
dos víveres del fuerte Corpus Christi, y 
portador de la nueva de hallarse en buena 
inteligencia. con los Timbúes. En estos 
momt.ntos habia redoblado la furia de los 
Querandíes, que sitiaron la ciudad y ata­
caron á la vez la armada con el designio 
de incendiarla. 

57. Rechazados por la artillería de 
tierra y desbaratadas sus piraguas 6 canoas 
por el fuego de los buques, recurrieron . 
los Querandíes á un arbitrio de guerra 
que demuestra lo despejado de su inteli­
gencia; y fué éste, el de lanzar manojos 
de paja encendida sobre la ciudad, lo que 



-21-

en breve rato la convirtió en cenizas, por­
que la naciente ciudad de Buenos Aires se 
reducia entónces á estacadas y ranchos de 
paja. 

58. Sin embargo, con crecida mortan­
dad, levantaron el sitio los Querandíes, 
no sin que los conquistadores dejasen 
igualmente de sentir grandes pérdidas 
que impulsaron á Mendoza á remontar el 
rio hasta el fuerte de Corpus Christi, de­
jando á Galan en el puesto de gobernador 
de Buenos Aires . 

• 
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CAPITULO 111. 

Muerte de Mendoza - Prosigue la Conquista - Domingo 
Martlnez de Irala funda la Asuncion - Empieza la 
predicacion del Evangelio - Mejoras de la Asuncion -
Buenos Aires abandonado. 

1538 á 1540 

59. Disgustado de la conquista D. 
Pedro de Mendoza, y cercado de sinsa­
bores y contrariedades, resolvió regresar 
á Europa. Con este fin volvió á Buenos 
Aires, de donde se hizo á la vela para Es­
pafia; pero espiró en el viaje agobiado 
por la enfermedad y bajo el peso de sus 
amarguras, en el afio de 1 537. 

60. Entre ta~to Ayolas proseguia la 
conquista internándose por tierra de 
Guaranís, trabando guerra con los indios 
Agaces y dejando á Domingo Martínez 
de I rala entre los Payagués ; él se aventu­
raba por entre regiones desconocidas bus­
cando, como los hombres de su época, los 
escondidos tesoros del Nuevo Mundo. 

6 1. Dejémosle atravesar con un pu­
ñado de valientes aventureros los bosques 
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y las tierras vlrgenes en busca del oro que 
tal vez le prepara la muerte, y veamos lo 
que hacian durante su ausencia !rala y 
Galan. 

62. El primero funda la ciudad de la 
Asuncion, hoy capital del Paraguay, y el 
segundo, Galan, que hemos dejado en el 
puesto de gobernador de Buenos Aires, 
se ensaña contra los infelices indígenas 
sin ruborizarse de echar mano de la trai­
cion para saciar su crueldad. 

63. Los Caracarás, indios inocentes é 
inofensivos, fueron víctimas de Galan, 10 
que dió orígen á que, en uso de una justa 
represalia, se trabase una guerra cruel 
que tuvo por resultado el abandono del 
fuerte de Corpus Christi y la m uerte de 
varios esforzados capitanes españoles. 

64. Llegaba en esos dias á Buenos 
Aires un refuerzo de España, compuesto de 
tres buques con gentes y comestibles, á 
cuyo bordo venian tam bien ocho misione­
ros Franciscanos: los primeros destinados 
á predicar el Evangelio y convertir á la 
fe de Cristo aquellos pueblos idólatras, 
que sin estar desprovistos del sentimiento 
religioso inherente al corazon humano, se 
apartaban no obstante de la verdadera 
religion, personificando ésta en ridículas 
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figuras informes de barro, ó en animales 
venenosos, mónstruos horribles que eran 
para ellos la encarnacion de la Divinidad. 

65. Por una fatalidad inexplicable, las 
provisiones venidas de España se perdie­
ron; y acosados por las hostilidades de 
los Querandíes, volvieron los habitantes 
de Buenos Aires á sufrir los rigores del 
hambre; tanto que dejando un pequeño 
reducto con corta guarnicion, resolvieron 
por fin trasladarse á la Asuncion, y aban­
donaron á Buenos Aires en el año de 
1538. 

66. Irala, á quien dejámos fundando 
la Asunción, no habia gozado de grande 
tranquilidad, siempre luchando para sub­
yugar á los naturales; la tardanza de 
Ayola 10 atormentaba tambien por otra 
parte; hasta que la llegada de un indio 
Chanés, sirviente de Ayolas, puso fin á 
tanta incertidumbre,. dando la triste noti­
cia de haber éste perecido á manos de 
una tribu de indios, juntamente con sus 
bravos compañeros. 

67. Por la muerte de Ayolas, tomó 
!rala el mando de la Provincia, y la gente 
que se habia reunido de los emigrados de 
Buenos Aires aumentó la importancia de 
la Asuncion. 
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Irala supo aprovechar ese momento 
para organizar su gobierno y desarrollar 
un progreso efectivo en la creacion de su 
pueblo. 

68. Reparti6 solares entre los vecinos, 
protegi6 la fábrica de todo edificio, creó" 
un Cabildo, fund6 un templo, circunva16 
la ciudad con una buena muralla de de­
fensa y regulariz6 la propaganda del cris­
tianismo. 

Por fin convencido Irala de la imposi­
bilidad de atender con una pequeña 
guarnicion á Buenos Aires, fué definitiva­
mente abandonado este punto, y se con­
centr6 la fuerza de los conquistadores 
en la Asuncion, que vino á ser así el primer 
pueblo de la conquista en el Rio de la 
Plata. 

69. Por otra parte, para afianzar esa 
misma conquista y dar una vida consis­
tente al Nuevo Mundo que intentaban 
fundar, á medida que catequizaban á los 
indios 6 los sometian por las armas, se re­
partian éstos en compañías desde cuarenta 
hasta doscientos, las que eran entregadas á 
un jefe blanco que con el título de encomen­
dero las gobernada y las hacia trabajar 
en provecho del conquistador, sin salario 
ni beneficio equivalente, violando la ley 
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natural que garantiza á cada hombre la 
libertad del trabajo, concedido por Dios 
para alcanzar con el sudor de su frente el 
necesario sustento. 

70. Así entendian los Españoles de 
aquel tiempo la conversion de los sal­
vajes, esclavizándolos y oprimiéndolos 
·como si Dios hubiese creado al hombre 
para patrimonio de otro hombre. 

• 
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CAPITULO IV. 

Descubrimientos y conquista- Introduccion del ganado lanar 
- Los Goés llevan al Paraná las primeras ocho vacas y 
un toro - Zárate y Garay en el Rio de la Plata - Los 
Querandles son sometidos - Nueva fundacion de Buenos 
Aires, en 1580, por Juan de Garay. 

1540 á 1580 

7 l. En el espacio trascurrido desde 
1538 hasta 1580, época en que reaparece 
Buenos Aires sobre el suelo de la con­
quista, el espíritu aventurero de explora­
cion habia persistido en su empresa de 
sorprender los tesoros que se creia en­
cerraban las entrañas del Nuevo Mundo, 
y que Pizarro hallara efectivos en el Perú 
y Hernan Cortés en Méjico. 

U na serie no interrumpida de expedicio- . 
nes y de conquistas somete los dos Im­
perios Americanos y sepulta bajo sus 
ruinas los tronos de Montezuma y de 
Atahualpa. 

La aventurera ambicio n de Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca, Martínez de 
Irala, Chaves y Andrés Manso, remonta 
el Paraná y el Uruguay, atraviesa el 



- 28-

Chaco, retaza con la espada de la con­
quista desde la márgen del Paraná hasta 
la falda de los Andes; y surgen en la 
inmensidad del desierto Córdoba, la 
Rioja y San Miguel de Tucuman. 

72. Desde Méjico hasta Patagonia, 
extremos del territorio español en opues­
tos hemisferios, se traba una lucha sin 
tregua, ya contra los infelices indios, ya 
de los caudillos conquistadores entre sí. 

73. Lucha de la esclavitud contra la 
libertad, lucha de sórdidas pasiones que 
despedazaban las facciones y desmoraliza­
ban la soldadesca, dando márgen á que no 
fuesen los conquistadores un dechado de 
virtudes para los esclavizados indígenas. 

74. Los dos sucesos mas notables y 
trascendentales para el porvenir, en este 
período, fueron la introduccion sucesiva 
del ganado lanar por Españoles venidos 
del Perú -C cuyo paso habia franqueado la 
desmedida constancia de Irala), y años 
des pues la del elemento rural que hoy 
forma nuestra riqueza, por los Goés, dos 
hermanos portugueses, que llevaron los 
primeros á la Asuncion ocho vacas y un 
toro. 

75. La aparicion de Zárate y de 
Garay sobre el teatro de la conquista, 
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medio siglo despues de la muerte de 
Solís, abre una nueva éra en la historia 
del Rio de la Plata, con la sujecion de 
los indios Querandíes, cuya heroica resis­
tencia y tenacidad en defender la inmuni­
dad de su suelo, habia servido de escollo 
durante sesenta años á la fundacion de 
un puerto intermedio que serviese de 
escala entre el Océano .y la Asuncion, 
á la que aislaban 300 leguas de navega­
cion flu..via1 por entre riberas erizadas de 
enemigos implacables que se defendian 
en sus hogares. 

76. Estaba reservada á D. Juan de 
Garay la realizacion de la gloriosa em­
presa de fundar la ciudad de Buenos 
Aires. Despues de acompañar al Ade­
lantado Zárate en su desgraciada cam­
paña y conducirlo salvo al Paraguay bajo 
su escolta, se ha1l6 por la muerte de 
Zárate investido de la tenencia de Gober­
nador y Capitan General de la Provincia 
del Paraguay y sus dependencias. 

Despues de arreglar las cosas en el 
mejor 6rden posible en la Asuncion, baj6 
Garay el Paraná, y con 65 voluntarios 
resueltos á morir 6 vencer desembarc6 
en la ribera donde hoy yergue sus sober­
bias torres la Metr6po1i del Plata. 
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77. Aleccionado por la experiencia de 
los desastres de su antecesor en igual 
empresa, D. Pedro de Mendoza, Garay 
traz6 un plan de trincheras que le asegu­
rasen provisiones, estudiando su línea de 
fortificaciones una legua adelante del 
primer plantel abandonado por Mendoza ; 
y enarbolando la bandera española el 
dia 1 1 de Junio de 1 58o, q ued6 fundada 
la ciudad con el nombre de Santa María 
de Buenos Aires. 

78. El pago de la Matanza, conocido 
aun hoy con ese nombre, fué el teatro de 
la carnicería sobre los Querandíes, que 
reunidos á todas las tribus amigas y 
comandados por el Cacique Tabobá, ten­
taron el esfuerzo supremo de su valor, 
que debia ser derrotado y vencido por la 
pericia militar del jefe europeo y sus 
her6icos voluntarios. 

79. A los tres años de_ la fundacion 
de Buenos Aires, zarp6 para Espafia el 
primer buque cargado con frutos del país: 
azúcar del Paraguay y cueros vacunos de 
Buenos Aires; lo que prueba el aumento 
que se habia operado en los treinta afios 
transcurridos desde la primera introduc­
cíon de !lanado por los hermanos Goés. 

80. Con la fundacion de Buenos Aires 
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y su estabilidad, se completó la conquista 
del Rio de la Plata, como con la funda­
cion de la Asuncion por !rala, vino á 
tener vida y sér el Paraguay. 

8 l. Irala murió en el seno de su crea­
cion en 1557, y Garay tuvo la suerte de 
Solis, pues pereció en un viaje que hizo 
de regreso del Paraná el año de 1584, en las 
ruinas del fuerte de Sancti-Espíriti, donde 
desembarcó para pernoctar, y fué sor­
prendido por una banda de indios Mi­
núas. 

82. Tal fué el destino de los dos hom­
bres más notables de la conquista del Rio 
de la Plata: el descubridor Juan Diaz de 
Salís, y el fundador de Buenos Aires, 
Juan de Garay . 

• 
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CAPITULO V. 

Pretensiones sobre Buenos Aires - Progresos de la conquista 
- Ciudades que ella funda - Los Jesuitas en América­
Gobierno de Hernandarias. 

1587 á 1609 

83. Por la muerte de Garay fué nom­
brado Teniente de la Provincia del Para­
guay D. Alfonso de Vera y Aragon, pues 
no debemos olvidar que en aquel tiempo 
la jurisdiccion de éste llegaba hasta la 
márgen del Rio de la Plata y se extendia 
á medida que la conquista se enseño­
reaba de nuevas tierras al interior en direc­
cion á los Andes; ó para mejor decir, 
siendo el Gobierno del Paraguay la pri­
mera forma regular que revistió la con­
quista, su nombre solo se tenia presente 
cuando se trataba de nuevos mandatarios. 

84. Entre tanto la poblacion de Bue­
nos Aires se habia aumentado y desa­
rrollado con la facilidad que su clima y 
posicion topográfica ofrecian para vivir 
y trabajar. 

85. Por esa época intentó el pirata 
inglés Tomás Cavendish tomar á Bue!los 
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Aires; pero socorrida á tiempo por el 
Gobernador de Rio J aneiro (colonia por­
tuguesa), pudo preservarse de esta usur­
pacion y el ataque le sirvió más bien pa­
ra fortificarse y robustecer su vidil social. 

86. La necesidad de combatir la re­
sistencia de los naturales, hizo que los 
conquistadores fundasen tambien otra 
ciudad en la confluencia del Paran á y del 
Paraguay, á la que dieron el nombre de 
San Juan de Vera, por ser su fundador 
Alonso de Vera; pero las siete corrien­
tes rapidísimas que allí forma el Pa­
raná, dieron orígen á que las provin­
cias encuadradas en el territorio bañado 
por los rios Uruguay, Paraná y Paraguay, 
tomasen más tarde los nombres de Entre­
Rios y Corrientes, en usurpacion del ver­
dadero de su fundador. 

87. Miéntras Buenos Aires y las po­
blaciones adyacentes al Plata se bosque­
jaban gradualmente sobre el plano de 
la conquista, no debemos olvidar que ésta 
marchaba triunfante sobre el suelo de 
América, regándolo con sangre de indios 
y cristianos y sembrando ciudades en la 
inmensidad de sus territorios. • 

88. Núñez del Prado conquista el 
Tucuman y funda la ciudad de San Mi-
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guel de Tucuman en 1565, donde tres 
siglos despues un Congreso Nacional 
debia firmar el acta de la Independencia 
de las Provincias U nidas del Rio de la 
Plata. 

89. Úon Luis de Cabrera funda la 
ciudad de Córdoba en 1573. 

90. Lerma abre con su espada los 
cimientos de Salta en 1582. 

9 l. La ciudad del Barco, fundacion de 
N úñez del Prado, en 1553 muda este 
nom bre por el de Santiago del Estero. 

92. Por ese tiempo, San Francisco 
Solano, acompañado de algunos religiosos 
de su órden, predicó en las misiones atra­
vesando desde Lima á Tucuman. 

93. La Rioja, San Salvador de Jujuy 
y la villa de las J untas son otras tantas 
creaciones simultáneas de esa época me­
morable, que robustecen la existencia 
política de los nuevos pueblos hijos de la 
conquista, hasta el momento en que Her­
nandarias de Saavedra es elegido Gober­
nador del Paraguay por sufragio de la 
Provincia en uso de privilegio concedido 
por el Emperador Cárlos V. 

94. Agobiado bajo el peso de los años 
acababa de abdicar el mando el Adelan­
tado Juan Torres de Vera en 159 l . 
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cuando tuvo lugar la eleccion de Hernan­
darias de Saavedra, natural de la Asun­
cion y el primer Americano que por 
eleccion popular subia al mando. 

95. Dur6 el primer gobierno de Her­
nandarias tres afias; y más tarde, por 
muerte del Gobernador D. Diego Valdés 
de Banda, volvi6 á ocupar este elevado 
puesto, se cree que por nombramiento 
del Virey de Lima, que confirm6 la Corte 
en propiedad el afio de 1601. 

96. Ese gobierno de Hernandarias 
fué uno de los más notables de las colo­
nias, tanto por las eminentes cualidades 
de este ilustre Paraguayo, como tambien 
por la importancia de los acontecimientos 
que durante su época tuvieron lugar. 

97. Fué Hernandarias el primero que 
se dirigi6 por tierra en direccion al Estre­
cho de Magallanes pisando la Patagonia. 
Atacado por los indios, vencido y prisio­
nero en esa primera empresa, no abate, 
mas por el contrario logra evadirse de 
entre sus enemigos, viene á Buenos Aires 
y con nuevas fuerzas cae sobre sus vence­
dores, á quienes derrot6 á su vez, libertando 
sus prisioneros y aumenta!1do el dominio 
de la conquista con 200 leguas de terri­
torio. 
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Hernandarias fué tambien el primero 
que intent6 sustituir al plomo y á la 
espada de la conquista, el imperio de la 
fe y de la razon, emprendiendo la verda­
dera educacion religiosa de los naturales. 
Represent6lo así á la Corte, que aprob6 
su pensamiento, destinando al efecto á los 
dos Jesuitas italianos Simon Mazeta y 
José Cataldino para las misiones de la 
Provincia del Guayrá. 

98. En 1609 concluy6 Hernandarias 
el tiempo de su Gobierno, y le sucedi6 
en el mando D. Diego Marin de Negron, 
quien recibi6 la visita del Oidor D. Fran­
cisco de Alfaro, autor de las célebres Orde­
nanzas que abolieron el servicio personal 
de los indios. Fué en este mismo año de 
1609 cuando los Jesuitas fundaron su 
primer establecimiento en la Provincia de 
Tucuman. 
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CAPITULO VI. 

Felices consecuencias de la abolicion del trabajo personal­
T ercer Gobierno de H ernandarias - L os corsarios holan­
deses - Division del Parago.ay y creacion del Gobierno 
del Rio de la Plata. 

1615-1620 

99. Las puertas del Paraná, cerradas 
por la esclavitud, se abrieron á una nume­
rosa poblacion industrial por las sábias 
Ordenanzas del señor Alfaro, que asegu­
raban la libertad del trabajo. 

Los indios, que en el largo espacio de 
un siglo habian repelido la fuerza con la 
fuerza y vengado la sangre con la sangre, 
se convertian sin dificultad á la doctrina 
del Evangelio y abandonaban su vida 
errante y selvática por la existencia regular 
del labrador y del operario. 

t OO. Para felicidad de los indios: entre 
1615 y 1616 vuelve Hernandarias de Saa­
vedra á ser elegit;lo Gobernador en reem­
plazo del General D. Francisco González 
de Santa Cruz, que le precedió en el mando 
por muerte de N egron. 
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Su gobierno justo y paternal consolidó 
el ór?e~ y trajo la felicidad al seno de la 
provlficla. 

1 O 1. Por otra parte la prosperidad de 
estos países excitaba los celos extranjeros, 
alentándolos en la empresa de atentar 
contra su reciente comercio las muchas 
depredaciones que éste sufria y que 10 
habian debilitado. 

U n corsario holandés cruzaba las aguas 
de la embocadura del Plata; y habiendo 
apresado ya varios navíos, y prometiéndose 
otros tantos despojos, Hernandarias dis­
puso que saliesen tres naves de guerra al 
mando de su sobrino D. Jerónimo Luis 
de Cabrera. A la aparicion de esta armada 
el consario huyó y el rio quedó libre. 

102. Este inmortal Americano repre 
sentó tambien á la Corte que siendo 

, vastos en demasía los límites de la pro­
vincia, no llenaba todas sus necesidades 
un solo gobierno, y que era del bien 
públifo fraccionar el territorio para que 
pudiesen extenderse á todas sus secciones 
los beneficios de la ley. 

t 03. El rey comprendió esta verdad 
y los fecundos resultados que podian 
esperarse de una tal subdivision; así es 
que en 1620 fué el Rio de la Plata erigido 
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en gobierno independiente del Paraguay. 
104. Este acontecimiento puso el 

sello al tercer gobierno de Hernandarias, 
y abrió una nueva éra en la historia de 
las provincias. 

105. En cuanto á Hernandarias, reti­
rado de nuevo á la vida privada, vino á 
morir en la ciudad de Santa-Fe, lleno de 
virtudes y de gloria, que en todo tiempo 
el fallo de la posteridad revindica y eleva 
á la altura de la inmortalidad el nombre 
de los que aman la felicidad de su patria. 

1 06. El desprendimiento de Hernan­
darias es por sí solo un ejemplo de virtud 
y de patriotismo, pero en la época en que 
él vivió y entre los hombres que lo prece­
dieron ó lo rodearon es más que un ejem­
plo, es un hecho único en toda la historia 
de la dominacion española, porque todos 
aspiraban á llenar sus ambiciones perso­
nales, sin reparar en los medios y ménos 
aún propender al bien público. 

• 
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CAPITULO VII. 

Don Alonso de Rivera - Fundacion del Colegio de Loreto­
Los Indios - Fundacion de la Universidad de Córdoba­
Se establece una Aduana en Buenos Aires - Creacion de 
su Audiencia - Fundacion del Colegio de Monserrat 
(Tucuman) - Sucesos varios - La Colonia del Sacra-
mento. 

1680 

107. Dando una ojeada al interior de 
las provincias años ántes del gobierno de 
Hernandarias, el cuadro es el mismo que 
ofrece toda la América del Sud en la 
época de la conquista: una lucha encarni­
zada de los europeos con los naturales del 
país, y de los conquistadores entre sí. 

108. Las Ordenanzas del señor Alfaro 
no se cumplían como merced á los misio­
neros habia sucedido en las Misiones, y 
el rigor de los encomenderos frustraba los 
designios humanitarios que las habian 
dictado. Los indios vivian 6 peleando 6 
esclavos, y esta lucha sin treguas perjudi­
caba notoriamente al desarrollo de la po­
blacion. Don Alonso de Rivera, nom­
brado Gobernador de Chile, al paso que 
con su firmeza y denuedo oponia un dique 
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á los fieros Araucanos, como sucede á 
todo corazon magnánimo, era el apoyo 
de los débiles y sostenia abiertamente las 
Ordenanzas de Alfaro, siendo á la vez el 
azote de los enemigos y el protector de 
los vencidos. 

109. En, 1609 se habia fundado el 
primer establecimiento de estudios con 
el nombre de Colegio de Santa Catalina 
y bajo la direccion de los Jesuitas, en la 
ciudad de Santiago del Estero. 

1 10. Años despues el obispo Fray 
Fernando de Trejo y Sanabria consagr6 
sus bienes á la creacion de la Universidad 
de C6rdoba, y aunque esta donacion era 
s6lo para despues de su muerte, adelant6 
cuaranta mil pesos fuertes á los Jesuitas, 
que en 1613 abrieron allí escuelas de 
Latinidad, Artes y Teología. . 

1 1 1. Entre tanto que la conquista se 
afianzaba en América, principiaba la de­
cadencia en España, y las pretensiones de 
las Cortes extranjeras inspiraban serios 
recelos por la suerte de las colonias. 

Sin embargo, la instalacion del go­
ljierno de Buenos Aires habia dado nuevo 
vigor á esta poblacion; la creacion de su 
aduana regulariz6 el servicio de su puerto, 
poniendo diques á las empresas temerarias 



-42-

de los aventureros; y la instalacion de una 
audiencia acab6 de robustecer el gobierno 
del Rio de la Plata, aumentando su impor­
tancia, que más se hubiera desarrollado 
sin las leyes restrictivas con que Espafia 
ahogaba el comercio de sus colonias, 
mirando s610 á sus propios rt!cursos. 

1 1 2. Queremos decir con esto que 
s610 Espafia gozaba del privilegio de 
abastecer esta parte del mundo con las 
mercaderías de consumo, y aun así la 
manera de su proceder era odiosa, porque 
s610 se concedia tal privilegio á deter­
minadas personas y determinados puertos. 

1 1 3. Hasta el afio 1686, el suceso · más 
notable es el de la fundacion del Colegio 
de Monserrat en el Tucuman, porque él 
revela el grado de progreso intelectual á 
que habian llegado las colonias, donde la 
educacion principiaba á ser una necesidad 
social. 

1 1 4. Debi6 su orígen el Colegio de 
Monserrat al Dr. Don Ignacio Duarte de 
Quir6s, natural de C6rdoba, de estado 
eclesiástico, quien 10 dot6 con treinta mil 
pesos fuertes: accion honrosa de que 
debemos gloriarnos, porque ese benéfico 
sacerdote era americano. 

1 1 5. El siglo XVII tocaba á su tér-



-43 -

mino sin que el estado deplorable de la 
guerra hubiese cesado y sin que se pensase 
en otra cosa más que en hacer expedi­
ciones y en sofocar 'rebeldías. 

1 16. En 1700 se trasladó la silla epis­
copal de Santiago á Córdoba y quedó 
extinguido el Colegio de Santa Catalina; 
suceso que dió orígen á desavenencias 
entre los prelados, pues de toda clase de 
escándalos se veian en aquellos tiempos. 

1 17. A fines de ese siglo XVII, afio 
1679 á 1680, vinieron los Portugueses al 
Rio de la Plata y fundaron la colonia del 
Sacramento en nombre del Rey de Portu­
gal, violando así las posesiones espafio­
las; aunque es verdad que el derecho de 
conquista, fundado sobre la fuerza por la 
fuerza, puede ser repelido ó despojado. 

1 1 8. D. Manuel Lobo, Gobernador 
de Rio de J aneiro, vino en persona al 
frente de la expedicion y presidió la 
excavacion de los cimientos. 

t t 9. D. José Garro, entónces Gober­
nador de Buenos Aires, inmediatamente 
reunió gran número de tropa que dividió 
en dos cuerpos, uno de reserva y otro al 
mando de D. Antonio de Vera Mujica, 
destinado á desalojar á los Portugueses de 
la Colonia. 



-44-

Efectivamente así se ejecutó por asalto 
el 7 de Agosto de 1680; victoria debida 
en gran parte al prudente valor de Mu­
jica, como tambien al denuedo de los 
Guaraníes y á la heroicidad del Cacique 
D. Ignacio Amandua. 

• 
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CAPITULO VIII. 

Es admitido el tráfico de negros esclavos en América - Con­
tinúa la guerra de la Colonia - Creacion de Lugar 
Teniente del Rey - Gobierno de Zabala - Miseria en 
Buenos Aires. 

1717 

1 2 O. La interminable guerra contra 
los Indios habia disminuido considerable­
mente el número de brazos en las Colo­
nias, porque á despecho de las Ordenanzas 
de Alfaro, la tiranía y la crueldad de los 
encomenderos no habian cedido; y está 
visto que sentimientos tan atroces no po­
dian reclutar prosélitos á los dominadores 
ni producir otros frutos que el odio y la 
rebeldía, hijos de la violencia. 

1 2 l. La Corte de España léjos de 
aplicar medios racionales y cristianos qúe 
civilizasen las naciones bárbaras de Amé­
rica, prefirió seguir extirpándolas con la 
espada de la conquista, y añadió á este 
crímen otro mayor, expidiendo la Real 
Cédulá de 12 de Diciembre de 1701 en 
que celebró un ajuste por diez años con 
una compañía francesa establecida en la 
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costa de Guinéa, para la introduccion de 
esclavos africanos en América. 

122. Entre tanto, la Colonia del Sa­
cramento despues de haber sido tomada 
por asalto á los Portugueses como queda 
dicho en el capítulo anterior, fué de­
vuelta á éstos por un tratado particular 
entre ambas potencias, y en consecuencia 
se hallaba bajo la bandera portuguesa y 
bien fortificada, cuando en 1704 recibió 
D. Alonso Juan Valdes de Inclan, Gober­
nador de Buenos Aires, órdenes perento­
rias del conde de Monclova, virey de Lima, 
para desalojar á los Portugueses de la 
Colonia, siendo nombrado comandante 
en jefe de esa expedicion D. Baltasar 
García Bosque, que en 17 de Octubre de 
17°4 se puso con su ejército á la vista de 
la Colonia. 

123. La plaza estaba circuida de altas 
murallas, cortaduras, terraplenes, para­
petos dobles, fagina, foso profundo, dos 
baluartes, dos reductos y otras fortifica­
ciones que la tornaban casi inexpugnable; 
lo que hizo decidir á los Españoles en 
consejo de guerra el preferir la lentitud 
de un sitio, al asalto que costaria millares 
de vidas. 

1 24. Así es que por una serie de 
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ataques diarios y de trabajos militares, 
consiguió el ejército sitiador ponerse á 
tiro de pistola. 

1 25. Por su parte los sitiados rehusa­
ron toda especie de capitulacion, esperan­
zados en los socorros que esperaban del 
J aneiro; pero Inc1an supo frustrar sus 
planes ordenando que la escuadrilla de 
Buenos Aires saliese al encuentro del 
enemIgo. 

Efectivamente, hubo un refiido com­
bate, aunque no se pudo impedir que la 
escuadra portuguesa entrase en el puerto; 
y fué finalmente evacuada la Colonia des­
pues de 23 afios que la poseyeron los que 
ántes de abandonarla en fuga vergonzosa, 
}a incendiaron. 

126. El otro acontecimiento notable 
de esa época fué la creacion del empleo 
de Teniente Rey, por la real cédula de IS 
de Marzo de 1716, que conferia bajo este 
título el mando de ambas jurisdicciones 
política y militar, en ausencia del gober­
nador propietario; medida esta, cuya 
tendencia era cortar los disturbios domés­
ticos que agitaron desde su principio los 
gobiernos de las Colonias. 

1 27. A los diez afios de hallarse la 
Colonia del Sacramento en poder de los 
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Españoles, volvió con asombro general al 
dominio de Portugal por el tratado de 
U trech, y fué ocupada la plaza en nombre 
de S. M. F. el 4 de Noviembre de 1716. 

1 28. En el mes de Julio del año 1717 
tomó posesion del mando de Buenos 
Aires el Brigadier D. Bruno Mauricio de 
Zabala, que tan marcada influencia debia 
ejercer en los destinos del Rio de la 
Plata, ya por su celo en perseguir el con­
trabando, como por ser el que más tarde 
habia de fundar la ciudad de Monte­
video. 

1 29. Entre tanto, al recibirse Zabala 
del mando, el estado de Buenos Aires era 
en extremo miserable. 

1 3 O. La causa de esa miseria era el 
pésimo manejo de la España con sus 
Colonias. 
. 1 3 l. Los conquistadores con raras ex­
cepciones, preferian aniquilar á los indios ó 
esclavizarlos, ántes que iniciarlos en los 
hábitos regulares de la civilizacion y ra­
dicar en ellos, por el ejemplo, la dulzura y 
la fe del cristianismo. Léjos de iniitar á 
los Jesuitas de las Misiones, sus medios 
de persuasion fueron sólo la violencia, que 
empapó estos suelos en la inocente san­
gre de los indios. 
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132. A pesar de este error, los desier­
tos fueron convirtiéndose en provincias, 
y las primeras chozas y estacadas de Irala, 
Mendoza y Garay se transformaron en 
casas de material, que poco á poco se ali­
nearon en calles y plazas; pero la opresion 
de leyes injustas mantenia fértiles campos 
sin cultivo, recargaba con enormes dere­
chos los frutos del país, que aumentaban 
en abundancia y se aglomeraban sin ex­
traccion; miéntras que los géneros de 
consumo alcanzaban precios fabulosos, 
en parte por causa del privilegio y en 
parte por los riesgos que corria el comer­
cio perseguido por los piratas. 

1 3 3. De aquí se originaban necesi­
dades imperiosas, y surgía naturalmente 
el contrabando, favorecido por la vecin­
dad de los Portugueses en la Colonia del 
Sacramento y por el abrigo que le ofre­
cia el hallarse inerme y despoblada toda 
la costa oriental del Plata, desde su em­
bocadura hasta lo que hoyes la ciudad 
de Montevideo, pues hemos visto que los 
hombres de la conquista, en vez de guar­
necer primero de poblaciones las már­
genes de la embocadura y del estuario 
de Rio de la Plata, se internaron al Para­
guay, las Misiones y las Provincias del 
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interior, siempre dominados por su idea 
favorita de abrirse paso hasta el Perú 
á encontrar los soñados tesoros del N ue­
vo Mundo. 
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CAPITU LO IX. 

Continúa el malestar de las Colonias - Gobierno de Zabala­
Funda éste la ciudad de Montevideo - Sus medidas para 
el arreglo de esta plaza - Muerte de Zabala en Santa Fe. 

1724-1735 

1 34. Las invasiones de los indios, la 
lucha sin tregua de los mandatarios y los 
otros males de que ya hemos hecho men­
cion en el anterior capítulo, mantenian 
estos pueblos en un estado de malestar 
perpetuo, que iba poco á poco engen­
drando un odio sordo entre los america­
nos contra el poder espafiol. 

Las invasiones del Chaco y las turbu­
lencias del Paraguay abundaban en suce­
sos y episodios lúgubres y sangrientos, 
pero que ningun interes trascendental 
tienen en la historia de estas provincias. 

1 3 5. El gobierno de Zabala procedió 
á sofrenar los atentados de los indios del 
Chaco sobre las tierras limítrofes, y el 
mismo Zabala en persona fué hasta Santa 
Fe á remediar en lo posible la situacion 
á que se veia reducida aquella plaza, aun 
cuando los medio's con que se contaba 
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para asegurar su tranquilidad no fuesen 
muy extensos. 

136. Otro enemigo por combatir era 
la ambicion de los Portugueses á posesio­
narse de la Banda Oriental, donde ya se 
habian avecindado con el apoyo que les 
prestaba la Colonia. 

13 7. Zabala los desalojó de Monte­
video el 22 de Enero de 1724; y habién­
dole hecho cargos la Corte por no haber 
poblado aquel lugar, abrió los cimientos 
de la actual ciudad dos años despues, el 
1° de Mayo de 1726, bajo el patrocinio 
de San Felipe y Santiago. 

1 3 8. Esta primera poblacion se com­
ponia de 20 familias venidas de las Islas 
Canarias, y otras varias que fueron de 
Buenos Aires, merced á que Zabala logró 
interesar el Cabildo de esta ciudad para 
que protegiese la nueva colonia, á cuyo 
efecto promulgó una ley en que se declara­
ban Hijosdalgo de Solar conocido á los 
pobladores y sus descendientes. Conce­
dióseles además pasaje por cuenta de la 
Real · Hacienda, tierras en propiedad, 200 

ovejas y 100 vacas, materiales para las 
casas, las herramientas que fuesen nece­
sarias, granos para sembrar, terrenos 
para labranza, y excepcion de alcabala 
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por todo el tiempo que fuese del agrado 
del rey. 

1 3 9. Resulta, pues, que Montevideo 
es hijo legítimo de Buenos Aires, que 10 
formó con sus dádivas y 10 pobló con 
parte de sus propios naturales. 

1 4 O. Algun tiempo despues Zabala 
pasó á Montevideo, cUy'a poblacion regu­
larizó hermoseándola cuanto fué posible 
é instalando en l° de Enero de 1729 un 
cabildo que imprimiese el sello de su 
autoridad á los actos de la nueva colonia. 

Confió la delineacion del edificio que 
para este fin se requeria, así como el de 
la planta de la ciudad, á sus ingenieros; 
repartió solares para casas, señaló te­
rreno para ochenta y una quintas y diez y 
nueve estancias; distribuyó 1,600 ovejas 
y fundó la estancia del rey con 4,500 
vacas y 2,080 caballos. 

Abrió tambien los cimientos de la 
parroquia, con promesa de "costear la ma­
dera, la teja y la clavazon, y nombró un 
cura para dirigir las almas. 

1 41. Zabala nada omitió de cuanto 
dicta una administracion regular y un 
corazon humanitario. Propuso al rey la 
creacion de un gobernador en propiedad 
para Montevideo, y mereció por este- y 
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otros serVICIOS el justo título de Gran 
Zabala, que le da el dean Funes en el 
Ensayo Hist6rico que nos sirve de texto. 

El celo con que Zabala desempeñ6 su 
cargo de Gobernador del Rio de la Plata, 
indujo á la Corte á premiar su mérito 
con los despachos de Capitan General de 
Chile; pero al dirigirse á su nuevo des­
tino, falleci6 en la ciudad de Santa Fe el 
afio de 1735; acontecimiento que elev6 
á la gobernacion de Chile al Sr. D. José 
Manso de Velasco, que tántos bienes hizo 
á aquel país . 

• 
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CAPITULO X. 

Primer Gobierno de Zeballos - Guerras con los Portugueses 
- Fúndanse los reales estudios de Buenos Aires - Esta­
blecimiento del Vireinato del Rio de la Plata. 

1762 

t 4 2. Despues de la muerte de Zabala 
diversos gobernantes se suceden en el 
Rio de la Plata y las demas provincias, y 
como sus antecesores, viven envueltos en 
la guerra civil y en la eterna contienda 
de los indios. 

t 43. Al Gobierno de Andonaegui 
sucede en 1756 el de Zeballos, que con 
un refuerzo de mil hombres de línea, vino 
en ocasion en que el marqués de Valdeli­
rios se ocupaba en la demarcacion de lími­
tes, pues la ambicion de los Portugueses 
estaba muy de manifiesto. 

t 44. El primer cuidado de Zeballos . 
fué el disponer una fuerte expedicion 
contra los indios del Chaco, que los escar­
mentase y protegiese las provincias limÍ­
trofes contra sus robos. 

t 4 5. Otra guerra no ménos tenaz 
sostuvo contra los Tapes, y por' fin volvió 
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toda su atencion á contener á los Portu­
gueses que se habian apoderado del Rio 
Grande. 

l 46. La toma de la Colonia del 
Sacramento no podia dejar de figurar' en 
el catálogo de los acontecimientos de 
aquella época. 

Zeballos desaloj6 á los Portugueses de 
la Colonia y del Rio Grande, pero fué 
detenido en sus conquistas por el tratado 
de Paris. 

l 4 7. F und6 la villa de San Cárlos 
en la Banda Oriental y no dej6 de come­
ter algunas crueldades contra los indios. 
Su primer gobierno en el Rio de la Plata 
termin6 con otra expedicion general con­
tra los indios, en que se di6 la 6rden de 
no respetar á los vencidos y pasarlos al 
filo de la espada. 

l 4 8. U n acontecimiento notable de 
esa época fué el establecimiento de los 
Reales Estudios de Buenos Aires durante 
el gobierno de V értiz, quien de acuerdo 
con la Junta destin6 para fondos de esa 
institucion los confiscados bienes de los 
Jesuitas, que habian sido expulsados suce­
sivamente de las provincias interiores y 
de las Misiones (1768). 

1 4 9. Los reales estudios de Buenos 
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Aires habian sido provistos de las caté­
dras de latinidad, una de retórica, otra de 
filosofía y tres de teología, siendo su 
primer director el Dr. D. Juan Baltasar 
Maciel. 

1 5 O. Los Portugueses habian vuelto 
sobre la Banda Oriental, y la Corte de 
Espafia alarmada de la tenacidad ambi­
ciosa de estos usurpadores, hizo preparar 
en Cádiz una gran expedicion, destinada 
al Rio de la Plata, al mando de D. Pedro 
Zeballos, al que dieron los despachos de 
Primer Virey y Capitan General del Rio 
de la Plata. 

1 51. Asistimos á la creacion del 
Vireinato de Buenos Aires á los doscien­
tos y más afios de haber descubierto Solis 
el Paraná-Guazú. 

1 52. N o era sólo la importancia que 
habia adquirido en su vida social la que 
dictaba esta medida, sino la distancia á 
que quedaba de Lima, capital y sede del 
Vireinato, y las exigencias de los aconte­
cimientos, que en las eventualidades de 
una guerra, reclamaban medidas prontas 
y enérgicas. 

1 5 3. Comprendia el nuevo Vireinato 
la Banda Oriental, el Paraguay, las pro­
vincias del interior, las de Cuyo y todo 
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el territorio de la audiencia de Charcas 
(una de las primeras fundaciones de la 
conquista) ; y tenia por capital á Buenos 
Aires . 

• 
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CAPITULO XI. 

Campaila de Zeballos - Su auto inmortal- Revolucion del 
Perú - Fúndanse los estudios del Paraguay - El Colegio 
de San Cárlos en Buenos Aires - Vireyes del Rio de la 
Plata - Se establece el Consulado de Buenos Aires. 

1777 

154. Del 3 al 15 de Febrero de 1777 
arribaron á Montevideo cinco buques 
de la gran expedicíon al mando de Ze­
ballos, la que en número de 115 velas habia 
salido de Cádiz el 13 de N oviem bre de 
1776, trayendo á su bordo 10,000 hom­
bres de desembarco. 

1 5 5. El primer hecho de armas con 
que Zeballos abrió su campaña · fué la 
toma de la isla de Santa Catalina; y tenia 
intencion de apoderarse inmediatamente 
del Rio Grande; pero siendo este puerto de 
difícil arribo, se vió obligado á dar fondo 
en Montevideo, donde tomó posesion del 
mando y del Vireinato. Dirigió acto con­
tínuo sus fuerzas sobre la Colonia del 
Sacramento, la que ocupó el 4 de Junio 
de ese mismo año; y de allí dióse á la vela 
para el Rio Grande. 
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t 5 6. La actividad de Zeballos con­
tribuyó eficazmente á que llegasen los 
gobiernos de España y de Portugal á 
un arreglo definitivo, por el que fué de­
vuelta Santa Catalina á los Portugueses 
y quedó la Colonia en poder de los 
Españoles. 

1 5 7. Derribado el nido del contra­
bando, para remediar la penuria que 
ocasionaba el privilegio, publicó Zeballos 
su Auto inmortal, por el que declaraba 
libre el comercio del Rio de la Plata con la 
Península y demas colonias. Este decreto 
emanó de su propia voluntad, aunque 
fué fundado en el antecedente de la Real 
Cédula de 1665 relativa al comercio de 
las Islas de Barlovento. 

1 5 8. La Corte aprobó el Auto de 
Zeballos, y 10 amplió en la Cédula circular 
de 1778, con 10 que quedó el comercio 
del Rio de la Plata libre del monopolio 
que 10 tiranizaba. 

t 5 9. Ese monopolio, de que ya he­
mos hablado anteriormente, hacia de 
Lima el centro del comercio de estos países. 
Los géneros de consumo de manufac­
tura europea, no venian directamente á 
Buenos Aires, sino que montando el cabo 
de Hornos iban á Lima, y de allí en 
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mulas atravesaban la Cordillera de los 
Andes, siendo J u juy y C6rdoba los puer­
tos secos de este extrafio itinerario y de­
biendo hacerse el retorno de frutos por 
la misma via. 

I 6 O. Por este tiempo sucedi6 la revo­
lucion de los indios del Perú llamada de 
la mita. 

I 6 l. La mz'ta era una especie de cons­
cripcion anual, por la que un crecido 
número de hombres libres eran forzados 
al violento trabajo de las minas. 

1 6 2. Se extendia la mita hasta el 
Cuzco, como 300 leguas; y cada provincia 
debia suministrar el contingente que le 
marcaba el reglamento. 

Los indios eran sorteados, y el mitayo 
no tenia otra alternativa que vender sus 
cortos haberes para costear Jos gastos del 
viaje, dejando su familia en la miseria, 
6 llevándola consigo para perecer juntos. 

I 63. La mayor parte de estos indios 
se destinaban al trabajo subterráneo de 
las minas, donde trabajaban como bestias, 
sin salarios, sin cama en que dormir, ali­
mentados con mezquino y malsano sus­
tento, sin socorro en sus enfermedades y 
rodeados de sus familias desnudas y ham­
brientas. 
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Otros trabajos no ménos penosos y no 
menores miserias sufrian los indios que se 
mandaban á los ingenios ó tocaban en re­
parto á los corregidores; hasta que llegó 
su desesperacion al punto de rebelarse 
contra sus opresores en esa mencionada 
revolucion de la mz'ta, en que llevando á . 
su frente á Tupac-Amaru intentaron un 
esfuerzo supremo, que fué sofocado por 
las fuerzas un idas de todas las colonias. 

t 64. A Zeballos sucedió V értiz en el 
puesto de Virey. En tiempo de éste se 
fundó el primer establecimiento en la Costa 
de Patagonia; se hizo extensiva al Para­
guay la libertad de comercio; y fundáronse 
tambien nuevas poblaciones en el Rio 
Negro. 

t 65. Bajo el gobierno de V értiz se 
fundaron los estudios reales en el Paraguay 
el año 1773, y otros de igual clase en Bue­
nos Aires, á los que se dió el nombre de 
colegio de San Cárlos. 

t 6 6. Por este tiempo tambien llegó 
la ordenanza de las intendencias; se divi­
dió en dos el antiguo gobierno de Tucu­
man; Salta fué erigida en Capital de su 
provincia y Córdoba de la suya, quedando 
comprendidos en un gobierno Salta, Cór­
doba, Jujuy, el Tucuman, Santiago del 
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Estero y Catamarca; y abrazando el otro 
la Rioja, Mendoza, San Juan y San Luis. 

1 6 7. A V értiz sucedió el Marqués de 
Loreto, bajo el cual se estableció la au­
diencia de Buenos Aires por real decreto 
de fecha 8 de Agosto de" 1785. 

1 6 8. Arredondo fué el sucesor de 
Loreto; su gobierno no dejó de benefi­
ciar en lo posible el país, y con particulari­
dad la provincia. 

1 69. Dió principio al empedrado de 
las calles, elevó á 20 en la ciudad el número 
de los alcaldes, arregló las compras de 
cueros y puso un freno á los robos de 
ganado que su fria de los Portugueses. 

1 7 O. El teniente coronel D. Pedro 
Melo de Portugal relevó á Arredondo en 
el puesto de Virey en 1795. 

1 7 l. Dos años escasos gobernó Melo; 
y muri6 en"la Banda Oriental, adonde 10 
habían llevado los cuidados de fortificar 
la costa de aquella provincia amenazada, 
se decia, por los 1 ngleses. 

1 7 2. Por muerte de Melo tomó el 
mando el mariscal de campo D. Antonio 
Olaguer Feliú, merced al pliego de pro­
vision; el de la provincia de Córdoba, 
el coronel de ingenieros D. José Gonzá­
lez; el de Montevideo, el mariscal Busta-
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mante; el de Salta, el afio siguiente de 
1798, el coronel Luz; y nuevamente se 
proveyó el vireinato en 1799 con el nom­
bramiento del general Marqués de Avilés, 
reemplazado á su tiempo por Pino, el que 
falleció en ese puesto en 11 de Abril de 
] 804; suceso que elevó al vireinato al 
Marqués de Sobre-Monte. _ 

1 7 3. Antes de terminar el siglo diez 
y ocho fué creado el Consulado de Bue­
nos Aires, de que fué nombrado primer 
secretario el sefior D. Manuel Belgrano, 
uno de los hombres más eminentes de la 
revolucion del afio 10 de la guerra de 
1 ndependencia. 
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SEGUNDA PARTE. 

CAPITULO XII. 

Dosquejo del estado de estas provincias al principio de este 
siglo-Primera invasion de los Ingleses -La juventud 
porteña - D. Santiago Liniers - Formacion de cuerpos. 

1806 

J 74. El alborecer del siglo XIX en· 
contró al Marqués de Sobre-Monte ocu­
pando el sitial de los vireyes del Rio de 
la Plata, sin que los tres siglos trascu­
rridos desde el descubrimiento de estas 
regiones hubiesen cambiado la faz de la 
existencia mezquina de las colonias. 

1 7 5. Las poblaciones se habian robus­
tecido, es verdad, por la accion inevitable 
del tiempo, que habia creado un elemento 
nuevo, cuya existencia se revelaria en la 
hora marcada por la Providencia; y ese 
elemento en gérmen era el Pueblo. 

I 7 6. A pesar del auto de Zeballos y 
de la creacion del Consulado, la situacion 
del comercio era casi la. misma que hemos 



-66-

mencionado, respecto al monopolio; los 
empleos de consideracion sólo eran ejerci­
dos por españoles; y era muy raro el 
crzOllo que obtenia siquiera un puesto 
subalterno. 

1 7 7. A principios del año 1806 se 
supo en Buenos Aires que una fuerza de 
cinco mil Ingleses estaba en el Cabo de 
Buena Esperanza, del que se habia po­
sesionado; y que traia la intencion de 
efectuar un desembarco en el Rio de la 
Plata. 

1 7 8. Sobre-Monte no acertó á pre­
caver el Vireinato contra el amago de la 
invasion anunciada, y cuando en Mayo de 
ese mismo año aparecieron en nuestro 

. rio los navíos ingleses que conducian la 
expedicion, la ciudad estaba desguarne­
cida, pues no se habia pensado en orga­
nizar una resistencia militar. 

1 7 9. El 24 de Junio por la noche in­
tentaron los Ingleses apoderarse de la 
Ensenada de Barragan; pero fueron re­
chazados por Liniers, que mandaba una 
batería. 

1 8 O. Al dia siguiente desembarcaban 
por Quilmes, y la division que salió á su 
encuentro fué derrotada á los primeros 
tiros y abandonó la artillería. 
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t 8 t. Entre tanto, el cañon tronaba 
dando el alarma y se tocaba generala por 
las calles de la ciudad. 

CABILDO DE BUENOS AIRES. 

1 8 2. El fuerte (hoy casa de Gobierno 
N acional) era el punto de reunion; pero 
todos hablaban y nadie se entendia, por­
que faltaba un jefe que imprimiese el 
sello del órden, de la autoridad y de la 
disciplina indispensable en casos tales. 

183. El virey huyó precipitadamen­
te; pero al fin la gente se organizó como 
pudo, y un cabo de "escuadra se puso al 
frente de esta tropa de su propia autori­
dad. Salieron del fuerte formados, y se 
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dirigieron á la barranca de Marcó, donde 
habia una casa que ocuparon. 

Pero el enemigo no podia detenerse 
con débiles obstáculos, y el 27 de Junio 
de 1806 una columna de 156o hombres 
entraba triunfante por las calles de Buenos 
Aires, poblacion entónces de 70,000 almas, 
que probó más tarde hasta la evidencia 
que no merecia ese baldan, obra exclusiva 
de la cobarde fuga del virey Sobre-Monte. 

184. En posesion de la capital el 
general Beresford, hizo prestar juramento 
á las autoridades; pero el pueblo rugia 
en silencio devorando su vergüenza y pre­
parándose al escarmiento. 

185. Don Santiago Liniers y Bre­
mond, que era de nacimiento frances y se 
hallaba al servicio del rey de España, ha-
1;>ia conseguido introducirse en la ciudad 
sin prestar el juramento que se exigia á 
los oficiales vencidos. Al momento fué 
solicitado para encabezar la reaccion que 
meditaban los ciudadanos; pero Liniers 
prefirió pasar á Montevideo á ponerse á 
las órdenes del general D. Pascual Ruiz 
H uidobro para volver más tarde sobre el 
enemigo, revestido del carácter de autori- . 
dad legal. 

1 8 6. Entre tanto el pueblo resolvió 
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ponerse sobre las armas, efectuando sus 
reuniones en la campaña á una legua de 
la ciudad. Efectivamente, en el caserío 
denominado de Perdriel, se form6 el cam­
pamento de los patriotas y llegaron á re­
unirse por lo pronto unos seiscientos 
hombres de caballería desorganizados é 
inexpertos en el arte de la guerra; así es 
que en la madrugada del l° de Agosto 
fué esa reunion deshecha y derrotada por 
una columna de infantería inglesa despues 
de un combate desigual en que seña16 su 
valor D. Juan Martin Puirredon. 
, I 8 7. Miéntras esto pasaba en Per­
driel, Liniers llegaba ello de Agosto á 
la Colonia, con una columna de 1,000 

hombres de las tres armas, perteneciente 
á la guarnicion de Montevideo. 

I 8 8. El 3 se di6 á la vela Liniers con 
su gente, y desembarc6 el 4 en Las Con­
chas, donde inmediatamente se le reunie­
ron como quinientos hombres. 

1 8 9. El dia 10 amenazaba Liniers la 
ciudad, situándose en los Corrales de Mi­
serere (hoy Mercado 11 de Setiembre) 
de donde intim6 rendicion al general bri­
tánico, dándole un cuarto de hora para 
reso 1 verse. 

1 9 O. Beresford contest6 negativa-
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mente, y el 11 ocupó el ejército de la re­
conquista la plaza del Retiro al norte de 
la ciudad. Allí tuvo lugar la primera 
escaramuza, que dió por resultado desa­
lojar al enemigo de aquella posicion, y 
obligarlo á replegarse al centro de la 
ciudad, sin poder recuperar el terreno que 
perdia, porque le cerraban el paso los 
cañones que enfilaban las calles. 

t 9 t. El- dia 12 la ciudad en masa 
habia tomado las armas, y hasta los niños, 
cuenta un testigo ocular, se habian organi­
zado en compañías armadas de hondas, y 
con su jefe al frente se metian por todas 
partes. . I 

t 9 2. Reducidos los Ingleses á la pla­
za mayor (hoy de la Victoria) se atrinche­
raron ocupando las alturas, y tomando 
por punto de apoyo el fuerte, guarnecido 
por 30 piezas de artillería, esperanzados 
en mantener libre la comunicacion con la 
escuadra. 

Pero el ardor de los reconquistadores 
no dió lugar ni al ataque ni á la defensa, 
porque se precipitaron como el rayo sobre 
los Ingleses por entre el fuego de metralla. 
La plaza mayor quedó desalojada y el 
primero que penetró en ella fué el jóven 
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Pueirredon, arrebatando la bandera del 
regimiento inglés número 71. 

1 9 3. El enemigo, encerrado en el 
fuerte, aguantó el fuego por dos horas, é 
izó al fin una bandera de parlamento; 
pero Liniers le intimó se rindiese á discre­
cion, y el pueblo y las tropas cargaron 
sobre las murallas del fuerte, resueltos á 
arrasarlo, con esa impetuosidad con que 
el encrespado mar se suele ensoberbecer 
y arrebata en sus olas el obstáculo que 
quiere opon¿rsele. 

1 94. Espectáculo imponente era el de 
ese pueblo que llenando el aire de acla­
maciones, se precipitaba sobre el fuerte 
para derribarlo con su brazo gigante. 
Beresford comprendió que era aquel un 
momento supremo, mandó izar la ban­
dera española, abrió las puertas de la for­
taleza y se adelantó en persona á recibir 
á Liniers, que lo acogió en sus brazos 
como á un hermano, concediéndole los 
honores de la guerra. 

19 5. Esta primera invasion de los 
Ingleses fué de una importancia trascen­
dental en la vida de la colonia: el descré­
dito de los jefes españoles, la vergonzosa 
fuga del virey que representaba al sobe­
rano, y la victoria espléndida alcanzada 
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la conciencia de su fuerza. 

1 9 6. El dia de la reconquista la ciu­
dad se encontraba sin una autoridad su­
prema, y Liniers, temiendo malquistarse 
con la Corte, se negó á asumir el mando 
y proveer á tan urgente necesidad. 

1 9 7. El Cabildo entónces, colocán­
dose á la altura que demandaban las cir­
cunstancias, convocó congreso popular, 
para que deliberase sobre su propia suerte. 

Abierto ese Cabildo en presencia de 
cuatro mil espectadores, propuso que 
para afianzar la victoria se fijase el nú­
mero de tropa que se podia levantar, y 
se arbitrasen recursos con que pagarla. 

1 9 8. La Real Audiencia se opuso á 
esta medida, proponiendo que se some­
tiese la cuestion . al fallo de una junta de 
guerra. 

El Cabildo se adhirió á este parecer, 
eludiendo la cuestion vital, que era el pro­
veer á la organizacion de la autoridad 
gubernativa. 

199. Cuando se difundió esta noticia 
por el pueblo, la multitud se agolpó al 
salon del Cabildo aclamando par~ jefe de 
la ciudad á D. Santiago Liniers. 

200. El Cabildo se resistió á entrar 
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en esta senda revolucionaria; pero la 
actitud del pueblo era tan firme y deci­
dida que bajo la presz'on popular cedió, 
y desde los balcones del Cabildo, á los 
gritos de c( Viva Espafia, viva el rey, mue­
ran los traidores, » fué investido del mando 
militar D. Santiago Liniers. 

2 01. Entre tanto Sobre-Monte se ha­
llaba á 40 leguas de la capital, con un 
contingente que traia de las provincias, 
donde se habia refugiado en el primer 
momento de susto. Informado de lo ocu­
rrido por una comision que salió á su 
encuentro, vióse á su turno obligado el 
virey á aceptar la nueva situacion, y pasó 
con su ejército á la Banda Oriental, que 
continuaba amenazada por el enemigo. 

202. Quedó, pues, Liniers en el man­
do y consumado un cambio radical en la 
existencia política de esta Colonia. 

203. Segun lo acordado por el Ca­
bildo, se procedió á la organizacion de 
cuerpos que pusiesen la ciudad en estado 
de defensa y entre ellos se formaron cua­
tro batallones de hijos del país, siendo 
uno de arrzoeños ó provincianos, y tres de 
p.ortefios, que se denominaron los « Patri· 
ClOS. » 

204. Los primeros jefes de Patricios 
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fueron ' D. Comelio Saavedra, Teniente 
Coronel D. Estéban Romero y Mayor del 
mismo cuerpo D. ' Manuel Belgrano. 

205. La Legzon Patrzez'a compuesta 
de mil quinientos jóvenes fué el primer 
plantel de la actual Guardia Nacional. 
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CAPITULO XIII. 

Segunda invasion de los Ingleses - Noche del 2 de Julio -
Defensa de la ciudad - Los Ingleses capitulan - Los 
Patricios - Festividades públicas - Influencia de las 
invasiones inglesas. 

1807 

206. AI ·año siguiente de la primera 
invasion inglesa al mando de Beresford, 
volvió sobre el Rio de la Plata una gran 
expedicion compuesta de 110 buques, que 
conducian á su bordo 12,000 hombre·s de 
tropa de desembarco, comandados por el 
General Whitelocke. 

207. Esta vez abrió el enemigo la 
campaña amagando las plazas principales 
de la Banda Oriental, de cuya seguridad 
se habia constituido protector ~l Marqués 
de Sobre-Monte, quien por segunda vez 
patentizó su ineptitud dejando á los Ingle­
ses consumar su intento. Dueños los inva­
sores de las principales plazas de la banda 
septentrional del rio, fuertes de 12,000 

hombres y animados por el buen éxito de 
sus primeras operaciones, desembarcaron 
el 10 de Julio en la Ensenada de Barra-
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gan, á doce leguas de Buenos Aires. 
208. Al momento que llegó la noticia 

á la ciudad, disparó el fuerte tres cañona­
zos de alarma, se tocó la generala por las 
calles y la campana del Cabildo resonó 
con el clamor de rebato. El grito «ahí . 
están los Ingleses JI se extendió por todos 
los ángulos de la ciudad, sin que fuese 
este un eco de pavor; bien al contrario, 
cada ciudadano voló á su puesto con de­
nuedo y, como lo han confesado los pro­
pios enemigos, cada paz'sano era un solda­
do y cada soldado un héroe. 

SANTIAGO LINIERS. 

209. El ejército popular se componia 
de 8,000 hombres. Liniers pasó revista á 
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su tropa y el Cabildo se declaró en per­
manencia. 

210. Inmediatamente se puso en mar­
cha nuestro ejército, atravesó esa noche 
en número de 7,000 hombres del otro 
lado del Riachuelo de Barracas, pasando 
el Puente de Galves, y tomó de norte-sur 
las calles centrales de la ciudad. 

El dia 2 se avistó la vanguardia inglesa, 
y su primer choque con nuestras tropas 
al mando de Liniers en el lugar que se 
llamaba entónces los Corrales de Miserere, 
nos fué funesto. 

2 1 1 . Este descalabro impelió al pue­
blo á atender á la defensa propia, ' éolo­
cándose á las órdenes del Cabildo, de que 
era primer vocal y el alma de sus delibe­
raciones D. Martin Alzaga. Elevándose 
á la altura de la situacion, dispusieron 
reconcentrar las tropas en la ciudad, guar­
necieron la Plaza de la Victoria con toda 
la artillería que se pudo reunir, se fosea­
ron las calles, se alzaron trincheras en 
todas direcciones, se hicieron parapetos 
de piedras en las azoteas y se mandó ilu­
minar las calles al toque de oraciones. 

2 1 2. En esa lúgubre noche del 2 de 
Julio todo se contaba por perdido, ménos 
la resolucion y el patriotismo; el resplan-
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dor lejano de un reguero de luz luchaba 
contra la densa oscuridad de las sombras, 
desafiando al enemigo y sirviendo de faro 
á los dispersos, que merced á este arbitrio 
vinieron á robustecer las filas de los entu­
siastas voluntarios que defendian sus ho­
gares. 

2 1 3. Nadie durmió esa memorable 
noche en Buenos Aires, y en la madru­
gada del dia 3 se rompió en los suburbios 
el fuego de las guerrillas. 

214. A las doce del dia entró Liniers 
á la plaza, á la cabeza de 2,000 hombres, 
y volvió á tomar el mando en jefe del w 

ejército. 
2 1 5. El enemigo concentró sus fuer­

zas é intimó rendicion á la plaza, la. que 
fué contestada con la resolucion de <1 ven­
cer ó morir. J) 

y pasóse aquella noche acerba en la 
vigilancia y el alarma. 

2 1 6. Amaneció por fin el dia S de 
Julio nublado y frio, y esa madrugada 
una salva de 21 cañonazos á bala, dispara­
dos por la artillería inglesa al Oeste de 
la ciudad, fué la señal del ataque. 

2 1 7 . Dividido en tres columnas, en­
tró el enemigo por las calles de Buenos 
Aires. 
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U na division por el bajo de la Residen­
cia y calle hoy de Defensa; otra por la 
calle de la Piedad hasta la iglesia de San 
Miguel, y la tercera por el Retiro, cuyo 
punto ocuparon despues de un reñido 
combate; tomaron luégo el monasterio 
de las Catalinas, y enarbolaron allí el pa­
bellon británico. 

En un momento ondeó la bandera in­
glesa en tres torres de la ciudad, las Cata­
linas, San Miguel y Santo Domingo, á 
quinientos pasos de la Plaza Mayor! 

La escuadra británica dió un hurrah de 
t~iunfo; pero su gozo fué de corta dura­
ClOno 

218. Las divisiones que avanzaban 
por las calles de Reconquista y Defensa, 
venian buscando el apoyo de la Piedad, 
pero á las tres cuadras de la plaza se vie­
ron rechazadas por el fuego mortífero de 
la artillería y de las azoteas, desde las 
cuales hasta las señoras arrojaban proyec­
tiles; y así, tuvieron que retroceder á sus 
primeros puestos, no sin dejar el tránsito 
sembrado de cadáveres, lo que hizo que 
más tarde llamasen los Ingleses á las calles 
de Buenos Aires «Las sendas de la 
muerte.]) 

2 t 9. La columna del centro tuvo que 
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encerrarse en San Miguel, donde fué ren­
dida por el célebre batallo n de Patricios, 
salvándose una parte de ella que pudo 
llegar hasta Santo Domingo y reunirse allí 
con sus compafieros. Desde la torre de 
esta iglesia los Ingleses hacian fuego vi­
vísimo, pero á las cuatro de la tarde no 
tuvi~ron otro remedio que rendirse á dis­
creClOn. 

Antes de ponerse el sol, la ciudad se 
veia de nuevo reconquistada. 

220. En ese dia memorable, como en 
el 12 de Agosto del año anterior, los mu­
chachos eran los bomberos del ejército 
porteño, porque ellos corrian sin miedo 
ni fatiga por todas partes, todo lo sabian, 
y prestaron á su patria servicios reales 
con su arrojo y presencia de espíritu. 

221. El combate no termin6 el dia S, 
y en la mañana del 6 se renov6 con mayor 
encarnizamiento en el Retiro y en la Re­
sidencia. 

Los patricios, distribuidos en los puntos 
más peligrosos de la defensa, se cubrieron 
de gloria y llamaron por su gallardía la 
atencion de los jefes ingleses, entre ellos 
del General Cadogan á quien rindieron 
con toda la artillería y que pl:eguntaba: 
« ¿ Qué tropa es esa de escudo en el brazo 
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tan valiente y tan generosa h aludienuo 
á los patricios, que llevaban un escudo de 
paño grana en el brazo con el nombre de 
Buenos A zres. 

222. El resultado final de esa he­
roica defensa fué no s610 la reconquista 
de Buenos Aires, sino que el enemigo 
avacuase las plazas de la Banda Oriental 
y se retirase definitivamente del Rio de 
la Plata. 

223. Las fiestas con que se celebr6 
esta victoria fueron las siguientes: 

Se hicieron solemnes funerales á los 
mártires de la defensa, se aseguraron pen­
siones vitalicias á las viudas y á los huér­
fanos, y se decret6 la libertad de sesenta 
esclavos, sorteados entre los que se dis­
tinguieron en los combates deis y 6 de 
Julio. 

Los patricios suscribieron voluntaria­
mente á este último acto, que tuvo lugar 
en la Plaza Mayor, con inmensa concu­
rrencia de gente. 

224. Es indudable que en esos mo­
mentos reinaba en los espíritus un algo 
misterioso, precursor de la revolucion, y 
que ese pueblo que empuñaba las armas 
por segunda vez, coronado de dobles lau­
reles, sentia latir con fuerza su corazon, 
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presagiando sus altos destinos, y estaba 
admirado de su propia fuerza, que aconte­
cimientos imprevistos habian venido á 
revelarle. 

225. Las ideas del comercio libre se 
habian generalizado despues de la última 
invasion ; en la segunda los Ingleses ha­
bian tenido el cuidado de hacer conocer 
la decadencia de España y el estado de la 
Europa por medio de un peri3dico publi­
cado en Montevideo, cuyo título era La 
Estrella del Sud. 

226. Ideas confusas de independencia 
agitaban los espíritus, sin que por eso hu­
biese llegado aun el momento en que la 
conciencia del pueblo ya formada, le diese 
una séria conviccion de sus derechos. 
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CAPITU LO XIV. 

F6rmase el partido patriota - Alzaga y Liniers - Sucesos de 
España en 1808 - Españoles y Americanos se pronun­
cian contra Napoleon - Jura de Fem~ndo VII - Planes 
de independencia - Movimientos d'e 10 de Enero - Don 
Comelio Saavedra - Triunfan los patriotas- Desarme de 
los Españoles - Son desterrados los conspiradores. 

1807-1809 

227. Los hombres eminentes de aque­
lla época fueron el primer núcleo del 
partido patriota, que con la legion Patri­
cia y toda la juventud de Buenos Aires, 
se agrupaba en torno de Liniers, hombre 
valiente pero irresoluto, tímido en política 
y desprovisto de las cualidades que reque­
ria el jefe que encabezase un partido de 
aquella importancia. Por su parte los 
Españoles tambien formaban un gran par­
tido apoyado por las bayonetas de los 
cuerpos de Gallegos, Vizcainos y otros, 
cuyo jefe natural era D. Martin Alzaga, 
el hombre más enérgico y osado de aque­
lla época. 

228. El cabildo, compuesto en su to­
talidad de Españoles, era la asamblea 
popular que deponia vireyes, decretaba 
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Su prision, concedia honores y pensiones, 
y daba cartas de libertad á los esclavos. 

229. La actitud de la Audiencia era 
la de un cuerpo conservador y prudente 
en medio de 'las agitaciones tumultuosas 
en que el puebl<:> aclamaba su caudillo 
como jefe supremo del Estado. 

230. La oculta rivalidad que germina­
ba .en las dos entidades que dividian la 
sociedad, tard6 poco en estallar, con oca­
sion de la exigencia que hicieron los euro­
peos de que se ~esarmase á los patricios, 
ofreciéndose' ellos á servir sin sueldo en 
la guarnicion de la ciudad. 

2 3 t. Liniers comprendi6 que se tra­
taba de derribar su poder y anular su in­
fluencia, y así es que no accedi6 á esta 
solicitud; los porteños comprendieron 
tambien que lo que se tenia en mira era 
arrebatarles un derecho conquistado con 
su sangre y su valor; y con mayor ardi­
miento cercaron á Liniers, constituyén­
dose en faccion armada. 

Este era el estado de las cosas al finali­
zar el año de r 807. 

232. En Mayo de r808 ftié confirmado 
Liniers en su puesto de virey, y llegaron 
una en pos de otra á Buenos Aires las 
nuevas de la abdicacion de Cárlos IV, el 
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motin de Aran juez, la caida del Príncipe 
de la Paz, el cautiverio de Fernando VII 
en Bayona, y la proclamacion de José 
Bonaparte (hermano de N apoleon) como 
rey de España. 

233. N o tardó en llegar un emisario 
frances trayendo la misio n de hacer re­
conocer en el Rio de, la Plata la nueva 
dinastía; preteI1sion que apoyaban las pri­
meras autoridades de España, convidan­
do las Colonias á que siguiesen la suerte 
de la madre patria. 

234. Un mismo impulso ligó ' en su 
único pensamiento á Europeos y Ameri­
cahos en aquella circunstancia, y éste fué 
el de rechazar la nueva dominacion. 

Nadie dudaba que la España y sus 
reyes sucumbirian bajo el poder napoleó­
nico, y dado ese caso, la idea de la inde­
pendencia surgia naturalmente. 

235. Los Españoles meditaban conti­
nuar su dominio por cuenta propia en 
detrimento de los hijos del país, heredar 
al rey y proseguir en su provecho el régi­
men colonial. 

236. Los Americanos, empezando á 
presentir sus derechos de hombres libres, -
y que habian comprando con su sangre 
el de defender su patria, mostrándose di-
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gnos por su valor de protegerla, entendian 
que su papel de colonos habia finalizado, 
y que esa independencia debia ser en 
provecho del país y no de un puñado de 
hombres. 

237. La opinion pública era uniforme 
en Buenos Aires, y esa opinion rechaza­
ba el cambio de dominacion como primer 
ensayo que la conduciriá bien pronto á 
s~cudir el yugo de cualquier otro domi­
mo. 

238. La audiencia estaba del lado de 
la opinion, porque queria salvar la inte­
gridad de la monarquía, miéntras que 
Liniers, ya por sus simpatías de Frances, 
ya por su carácter vacilante, no se decidia 
á asumir una actitud firme. 

239. En 31 de Julio se ordenó por 
bando la jura de Fernando VII y el IS 
de Agosto, cediendo al impulso de la 
opinion, Liniers dió una proclama al pue­
blo ordenando, aunque con tibieza, la jura 
de Fernando VII, la que solamente tuvo 
lugar el 31 de Agosto en presencia del 
general D. José Manuel de Goyeneche; 
y fué esa la respuesta definitiva que se 
dió al emisario frances. 

240. La jura de Fernando VII no fué 
más que el pretexto especioso de los par-
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tidos para dar el primer paso en la senda 
de la revolucion, porque en la cautividad 
de ese rey fincaba cada faccion sus espe­
ranzas. 

24 1. Desde esa época datan los tra­
bajos secretos de los patriotas para for­
mar un gobierno nacional independien­
te de la Metrópoli. En la fábrica de 
Vieytes se reunian todas las noches Bel­
grano, Casteli, Moreno, Passo, Rodri­
guez Peña, Puirredon y otros. 

242. El primer plan de los patriotas 
consistia en fundar una monarquía en el 
vireinato del Rio de la Plata, y sentar 
en ese trono á la princesa Carlota, her­
mana del rey Fernando VII y esposa del 
príncipe regente de Portugal D. Juan IV, 
residente entónces en Rio J aneiro á causa 
de la invasion francesa en Portugal. A 
pesar de este error, el plan tenia por bases 
la independencia y la libertad, y la forma 
bajo la cual se concebia idea tan gran­
diosa, era más bien obra de las circuns­
tancias é hija de las costumbres y de la 
educacion, que de principios ó conviccio­
nes del espíritu; de todos modos esos 
hombres son dignos de la gratitud eterna 
de sus compatriotas. 

243. Miéntras los patriotas se ocupa-
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ban en estos nobles y misteriosos traba­
jos, los Españoles por su parte trataban 
de recuperar el terreno perdido en el 
campo de la dominacion, y conspiraban 
no sólo contra la autoridad de Liniers, 
sino que intentaban decapitarlo como á 
cabeza del partido patriota. Con este in­
tento enviaron agentes á España á intri­
gar en la Junta Central y obtener que 
fuese reemplazado por persona que les 
fuese adicta. 

Pero la impaciencia y la ambician de 
Alzaga en vez de esperar el éxito seguro 
aunque lento de este plan, precipitó los 
sucesos, consumó la ruina de su partido y 
decidió la preponderancia absoluta de los 
patriotas en el destino de las colonias. 

244. Mandaba en Montevideo e1 ge­
neral D. Francisco Javier Elío ; y fué 
este hombre, absolutista acérrimo, el ins­
trumento de que se valió Alzaga para 
levantar la bandera de la rebelion contra 
Liniers, formando una Junta indepen­
diente á imitacion de la de España, com­
puesta sólo de Españoles. Seguro de este 
apoyo, preparó Alzaga las cosas, y el mo­
vimiento revolucionario estalló ello de 
Enero de 1809 en el acto de efectuarse 
las elecciones municipales, en que el pue· 
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blo no tenia parte; de repente empez6 á 
tocar á rebato la campana de Cabildo y 
resonó en las calles el toque de generala. 
Acudieron en tropel á la Plaza Mayor á 
esa señal los cuerpos de Catalanes, Viz­
cainos y Gallegos, armados y gritando 
ex Junta como la de España - A baje el 
frances Lz·niers.» 

245. Alzaga, que con los cabildantes 
salia de la fortaleza de dar cuenta al virey 
de la eleccion, se puso con el mayor des­
caro al frente de la sedicion. 

246. Fuese sospecha, fuese precau­
cion, los Patricios estaban acuartelados 
desde las seis de la mañana, y Liniers 
envió una' órden á Saavedra para que 
marchase al fuerte. Breve rato habia tras­
cUlTido cuando por la puerta de socorro 
entraba D. Feliciano Chiclana, sable en 
mano, al frente de una porcion de patrio­
tas armados, precediendo los patricios 
que entraron en silencio y guarnecieron 
los baluartes. Entónces intimó Liniers al 
Cabildo que disolviese la asamblea, ó que 
emplearia la fuerza armada. 

247. El obispo Lue, que era uno de los 
revolucionarios, habia acudido al toque 
de la campana de Cabildo, y viendo el 
aspecto que tomaban las cosas se ofreció 
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á servir de medianero de paz, y en . esa 
mision se dirigi6 á la fortaleza. Allí tuvo 
lugar un vivo altercado entre Lue y Saa­
vedra; pretendia el primero que se reti­
rasen los Palacios para evitar la efusion 
de sangre; que él se comprometia á di­
solver la reunion de la plaza. Saavedra 
protestaba que no seria depuesto el virey : 
en fin, convinieron en que saldria la fuer­
za de Saavedra por la puerta principal de 
la fortaleza y permaneceria acuartelada 
hasta que los cuerpos españoles desalo­
jasen la plaza. 

Así se ejecut6: los Palacios formados 
en columna, salieron del fuerte, atravesa­
ron la plaza y fueron á cuarteles de los 
Montañeses y artilleros de la U nion, que 
engrosaron sus filas, incorporándose tam­
bien los arribeños, el batallo n de pardos 
y morenos, los húsares de Puirredon, y 
un batallon de carabineros. D. Martín 
Rodríguez ayudaba á Saavedra; entre 
tanto se abrian brechas interiores para 
p~mer todos los cuarteles en comunica­
ClOno 

Ante la actitud de los Americanos, los 
Españoles, comprendiendo que estaban 
perdidos, recurrieron á un arbitrio su­
premo que abrevi6 la caida de la mo-
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narquía, y ese arbitrio fué, hacer redoblar 
el toque de la campana, agitando desde 
los balcones de Cabildo el estandarte real 
allí depositado desde la conquista. 

248. Nadie acudi6 al llamamiento, 
pero no por eso desistieron de su prop6-
sito, y despues de convocar algunos veci­
nos á manera de Cabildo abierto, se eri­
gieron en Junta como la de Montevideo, 
hicieron nombramientos, extendieron ac­
tas en los libros capitulares y por fin se 
dirigieron en masa al fuerte á intima¡' al 
virey en nombre del pueblo que depusiera 
el mando. Liniers, creyendo que ese era 
en realidad el querer del pueblo, firm6 su 
dimision, y reconoci6 la autoridad de la 
J unta Suprema del vireinato. 

249. Miéntras en señal de regocijo se 
agitaba de nuevo y por última vez el 
estandarte real, desembocaba por la calle 
de la Defensa la temible columna Patricia 
con la artillería, y las mechas encendidas, 
trayendo' á su frente á D. Camelia Saa­
vedra. En la plaza se les incorpor6 el 
cuerpo de Andaluces, cuya totalidad era 
de Porteños. Saavedra se hizo dueño de 
la plaza y dejando el mando al mayor 
Viamont (D. Juan José), entr6 en el salan 
de Gobierno á la cabeza de los jefes, en 
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el momento en que se extendia el acta de 
la abdicacion de Liniers. Volvió Saavedra 
á tener otro altercado con el traidor obis­
po Lue, y tomando del brazo á Liniers 
lo compelió á que bajase á la plaza con 
él para oir de boca del pueblo si su di­
mision era realmente obra de la voluntad 
popular. Era cerca de oraciones cuando 
Liniers, entre Saavedra y D. Martin Ro­
dríguez, atravesó el puente levadizo de la 
fortaleza. Al verlo prorumpió la tropa 
en vivas calurosos, gritando: « Viva D. 
Santz'ago Lz"niers.l No queremos que otro 
nos mande.» 

250. Chiclana, que habia quedado en 
el salon con los revolucionarios, al oir 
estos vivas, arrebató el acta de las manos 
del escribano de Cabildo y la hizo peda­
zos. 

2 5 l. Entónces invitó Liniers á los 
cuerpos españoles á que depusiesen las 
armas, lo que habiendo éstos ejecutado, 
se restableció el órden. 

252. El resultado de este motin fué 
el desarme de los E uropeos y el predomi­
nio exclusivo de los Americanos en el 
destino de su patria. 
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CAPITULO XV. 

El vircy Cisncros - Su situ:lcion - Sn conducta - Revolu­
ciones ea otros puntos dc América- Tendencias á 1:1 in­
dependencb - Co:ne~cio de los neutr::lcs - Representa­
CiO:l d;: 1:>s hacc:¡dado3 p or el Doctor IIIorc:Jo- Dcsalicnto 
de h:; p:lt: io:as- Su a:;ocÍ:lcion pro!:lovida por D . Manuel 
Delgnno-El • Correo del Comercio . de Duenos Aires 
-Influencia dc cstc diario - Sc prepara la revolucion d~ 
Mayo. 

1809·1810 

253. Los revolucionarios del lo de 
Enero vencidos por la firmeza de Saa­
vedra, fueron desterrados á Patagones y 
de allí arrebatados por el gobernador Elío 
que los llevó á Montevideo, desde donde 
pudieron continuar sus intrigas con la 
junta central de Sevilla; lo que dió por 
resultado la destitucion de Liniers y la 
llegada al Rio de la Plata del virey D. 
Baltasar Hidalgo de Cisneros, quien de­
sembarcó en Montevideo, para sondear 
desde léjos los ánimos de Buenos Aires. 

254. De Montevideo pasó á la Colo­
nia y en este último puerto fué á su en­
cueptro el irresoluto Liniers. que nunca 
comprendió ni la posicion que le habian 
labrado los acontecimientos, ni el magní-
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fico papel que le estaba destmado en 
el drama social de estos países si él hu­
biera reunido las cualidades necesarias 
para desempeñarlo: léjos de eso, por no 
malquistarse con la Metr6poli, entreg6 su 
partido al desistir del mando; y sustra­
yéndose al amor del pueblo, se embarc6 
de noche, acompañado del mayor D. 
Martin Rodríguez, y fué á golpear á la 
puerta de su sucesor. 

255. El 30 de Junio de 1809 en­
tr6 el virey Cisneros en la ciudad de Bue­
nos Aires en medio del entusiasmo de la 
poblacion española, que lo saludaba como 
al último representante del poder colonial. 
La mision de Cisneros era delicada y su 
situacion muy difícil por hallarse en me­
dio de un pueblo armado, y se puede 
decir que rodeado de enemigos. 

256. El traia 6rden de disolver la 
junta de Montevideo, prévias pensiones y 
gracias, enviar á Liniers á España yapro­
bar el movimiento de 10 de Enero, cosas 
algunas de éstas impracticables; así es 
que dej6 á Liniers que escogiese el lugar 
de su residencia, absteniéndose de llevar 
á cabo el cumplimiento de sus instruc­
ciones, lo que hubiera sido estrellarse en 
las bayonetas de los Patricios. 
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257. Por este tiemp0, se manifesta­
ban síntomas de agitacion en el corazon 
de la América y una tendencia marcada á 
la independencia y á un gobierno nacio­
nal. La ciudad de Charcas en Chuquisaca 
agitó la primera el estandarte de la insu­
rreccion el 25 de Mayo de 1809, no obs­
tante que aun no se trataba de la re-
forma. . 

258. En esas circunstancias aparecie­
ron por primera vez en la arena militar 

,D. Juan Antonio de Arenales, como co­
mandahte de armas, y D. Bernardo Mon­
teagudo; personajes importantes despues 
en la guerra de la revoluciono 

259. A ese movimiento de Chuqui­
saca sucedió la revolucion de la Paz, 
ciudad rica y populosa, donde más resuel­
tamente se gritó el 16 de Julio de ese 
mismo año 1809 «viva Fernando VII; 
mueran los chapetones l> (los Españoles). 
Allí con el nombre de junta tuz"tt:va se 
organizó un gobierno independiente com­
puesto sólo de Americanos. 

260. Casi simultáneamente se hizo la 
revolucion de Quito, el 9 de Agosto de 
18°9, donde se depusieron las autori­
dades españolas bajo el pretexto de que 
iban á entregar la América á N apoleon ; 
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y se jur6 á la vez fidelidad á Fernando 
VII. 

2 6 1. Luégo que llegaron estas noti­
cias á Lima y á Buenos Aires, aquí Cis­
neros y Abasca1 en la capital del Perú, 
prepararon expediciones contra los insur­
gentes. El mariscal Nieto era el jefe 
que mandaba el ejército de este vireinato ; 
y Goyeneche, que á ese tiempo era presi­
dente del Cuzco, fué nombrado por Abas­
cal para marchar contra la Paz. Goye­
neche era hijo de Arequipa y fué en esta , 
guerra el azote de los Americanos: 

262. Al principiar el año de r810 
estas revoluciones fueron ahogadas en la 
sangre de los sublevados, como en la Paz, 
6 sofocadas en su orígen por el terror, 
como en Chuquisaca. 

263. Entre tanto Cisneros se veia en 
serios embarazos de dinero: las rentas 
del vireinato bajo el mezquino régimen de 
España no alcanzaban á cubrir los gastos 
de este gobierno: el monopolio, añejo 
como la conquista, producia estancacion 
de frutos del país y una carestía insopor­
table de los géneros de comercio y arte­
factos europeos: la antigua llaga, irritada 
por la cadena de la opresion, amenazaba ' 
gangren~rse. 
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264. El comercio libre era una idea 
dominante en Buenos Aires, y á pesar de 
los últimos escollos que levantaron el 
Cabildo y el Consulado, la necesidad por 
un lado y la elocuencia prestigiosa del 
Dr. D. Mariano Moreno por otro, deci­
dieron á Cisneros á adoptarlo. 

265. El Dr. Moreno, apoderado gene­
ral de los hacendados, fué el autq,r ele la 
representacion ele éstos, en un escrito in­
mortal en la historia del foro argentino, 
que reivindic6 nuestros menoscabados de­
rechos y derrib6 las últimas barreras del 
poder colonial. 

266. N o obstante este triunfo moral, 
el desaliento se habia apoderado de los 
patriotas, aterrados por la sombra del 
poder que caducaba á ojos vistas y al 
que la providencia ya tenia marcada su 
hora. 

267. Los sucesos de España, las con­
cesiones hechas por el virey á la opinion 
y el deseo que manifestaba de captarse las 
voluntades, iban robusteciendo de nuevo al 
partido patriota, aunque éste no poseyese 
una conciencia absoluta de su fuerza. En 
esas circunstancias, siempre con la mira 
de granjearse la voluntad del pueblo, pro­
movi6 Cisneros la fundacion de un peri6-
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dico; acontecimiento de una importancia 
trascendental, pues era el cuarto ó quinto 
periódico que veia la luz pública en ~stas 
Américas. 

268. Don Manuel Belgrano fué encar­
gado de la redaccion de este diario, como 
persona de talento y cualidades relevantes. 
A la sombra de la redaccion del Correo 
del Comerúo de Buenos Aires (nombre 
que se dió al periódico) organizó Belgrano 
una asociacion política cuyo fin era la 
independencia nacional y la libertad de 
la patria. 

269. Ese diario, aunque sólo tra­
taba de ciencias, de artes y de historia, 
bajo la hábil pluma de Belgrano pudo, 
sin embargo, formar el proceso de la 
dominacion colonial, abrió los ojos al 
pueblo, le reveló sus derechos descono­
cidos y predispuso los ánimos para la 
gran revoluciono 

270. No entendiendo su doble senti­
do, Cisneros aplaudia é invitaba á las 
corporaciones todas á que se suscribiesen; 
los Españoles le daban tambien una in­
terpretacion favorable; pero ese diario 
era en realidad el órgano del partido 
patriota y su redaccion el foco de la revo­
lucion que fermentaba esperando su hora. 
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CAPITULO XVI. 

La Sociedad de los siete - La decision de Saavedra - Suce­
sos de España - Reunion de los jefes militares - Intima­
cion al Virey para que desista del mando - Cabildo 
abierto - El 22 de Mayo - Aspecto de la revolucion­
Sesion memorable - Los tribunos del pueblo - Caduca 
el poder colonial y se levanta el pueblo soberano. 

1810 

2 71. Hemos llegado al momento su­
premo de nuestra historia en que las 
esclavizadas colonias van á asumir el 
rango de una nacion libre; cambio impor­
tante y glorioso, quefué obra del instinto 
superior de la propia independencia. 

272. Los patriotas, organizados en una 
vasta asociacion secreta, habian elegido 
una comision compuesta de siete miem­
bros activos que la representasen en su 
idea dominante y dirigiesen sus acciones; 
esos siete agentes de la revolucion, cuyos 
nombres el eco de la posteridad debe 
repetir de generacion en generacion, eran 
los siguientes: D. Manuel Belgrano, D. 
Nicolás Rodríguez Peña, D. Agustin 
Donao, D. Juan José Passo, D. Manuel 
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Alberti, D. Hipólito Vieytes y D. Juan 
José Castelli. 

273. Estos hombres eran los que 
organizaban y dirig ian la revolucion, los 
que doctrinaban á los copartidarios en los 
círculos privados, y los que estaban siem­
pre alerta, espiando el momento propi­
cio para reivindicar los ahogados derechos 
de la patria y hacerle un lugar entre los 
pueblos libres del mundo. Empresa gran­
diosa que inmortalizó sus nombres. 

274. En casa de D. Juan Martin 
Pueirredon tuvo lugar una reunion gene­
ral de los jefes militares, á que asistió 
la comision de los siete y que tenia por 
objeto fijar el momento en que deberia 
estallar la revolucion; pero Saavedra, 
que en su calidad de comandante de Pa­
tricios y por su carácter úrme y reposado 
á la vez, era el hombre que dominaba la 
situacion, declaró que esperarian hasta 
el dia en que las tropas francesas se apo­
derasen de Sevilla, residencia de la Junta 

. central de España. 
275. El 13 de Mayo llegó á Monte­

video una fragata conductora de la im­
portante noticia de hallarse los Franceses 
en Andalucía y dueños de Sevilla, donde 
habian entrado triunfantes; y que amena-
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zaban apoderarse de Cádiz, último ba­
luarte que defendia la independencia es­
pafiola. La Junta central de Sevilla esta­
ba en consecuencia disuelta y sus miembros 
se habian fugado y asiládose en la isla 
de Lean, abrumados con el peso de la 
indignacion general. Así pues, ya no habia 
autoridad en la Metr6poli y caducaban de 
hecho y de derecho las autoridades es­
pafiolas en las Américas, como que ema­
naban de aquélla. 

276. El momento supremo se presen­
taba sin esfuerzo, como lo habian esperado 
los patrictas; ellos eran duefios de la 
fuerza, dominaban la situacion, y resueltos 
y serenos abrigaban la conciencia de que 
no iban á sustituir un gobierno por otro, 
sino á cambiar la faz de un mundo. 

277. Las noticias llegadas el 13 á 
Montevideo, empezaron á circular en Bue­
nos Aires el 15, Y el 17 el pueblo se agi­
taba con la fermentacion sorda que ante­
cede á los grandes acontecimientos. En­
tre tanto el Virey comprendi6 que su 
autoridad vacilaba, y el 18 hizo imprimir 
en hoja suelta las noticias venidas de 
Espafia. 

Pero habia llegado para los patriotas 
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el instante decisivo de obrar, y se pusie­
ron en movimiento. 

278. El dia 18, Belgrano y Saavedra 
fueron á entenderse con el alcalde de 
primer voto del Ayuntamiento, que 10 
era entónces D. Juan José Lezica, con el 
objeto de que se llamase el vecindario á 
celebrar un Cabildo abierto. La débil re­
sistencia de Lezica fué vencida por la 
energía de los dos revolucionarios, que 
intimaron al alcalde su peticion en nom­
bre del pueblo y 10 hicieron ceder. 

279. Por otro lado el Dr. Castelli 
conseguia la cooperacion del Dr. J u­
lían Leiva, síndico procurador del Ca­
bildo, hombre de vasto saber y cuya pa­
labra era un oráculo. 

280. Asustado el Virey al saber los 
pasos que se daban, convocó á una reu­
nion á los jefes militares en la noche 
del 19, para sondear sus ánimos y ver si 
podia contar con su apoyo para contener 
á los agitadores que pedian Cabildo abier­
to. 

281. Saavedra declaró con firmeza 
que la hora de asegurar la suerte de la 
América habia sonado, y que él al frente 
de los Patricios sólo sostendria la causa 
del país. Los demas jefes, excepto uno, 
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dijeron casi lo mismo, y desde ese mO­
mento Cisneros se sintió solo. 

282. Los patriotas tambien tuvieron 
una reunion en casa de D. Martin Rodrí­
guez, frente al café de Catalanes, y resol­
vieron volver á reunirse esa noche en la 
de Rodríguez Peña, á espaldas del Hospi­
tal de San Miguel. En ese meeting acor­
daron que las tropas nativas, bien muni­
cionadas, permaneciesen acuarteladas con 
sus jefes despues de la primera lista. 

283. Las personas reunidas esa noche 
en casa de Rodríguez Peña eran: D. Ma­
nuel Belgrano, D. Cornelio Saavedra, D. 
Francisco Antonio Ocampo, D. Florencio 
Terrada, D. Juan José Viamont, D. ~n­
tonio Luis Berutti, Dr. D. Feliciano Chi­
clana, Dr. D. Juan José Passo y su her­
mano D. Francisco, D. Martin Rodríguez, 
D. Hipólito Vieytes y D. Agustin Donao. 

284. Esta junta revolucionaria, cons­
tituida por su propia autoridad en re­
presentacion de los intereses generales, 
acordó que una diputacion de su seno iria 
á intimar al Virey que resignase el mando; 
primer paso en la senda revolucionaria 
que conducia á la emancipacion política 
y allanaba los obstáculos para la convoca­
cion al Cabildo abierto. El Dr. Castelli 
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y D. Martin Rodríguez fueron los encar­
gados de esta arriesgada misiono Los dos 
valientes porteños aceptaron sin titubear, 
pidiendo sí que el Comandante Terrada 
se pusiese al frente de los granaderos de 
Fernando VII, cuerpo formado de hijos 
del país, cuya oficialidad era toda de Es­
pañoles, y que se encontraba acuartelado 
en el fuerte. 

285. Castelli, Rodríguez y Terrada 
marcharon en el acto al fuerte; el último 
á ocupar su puesto entre los granaderos, 
y los otros dos á las galerías superiores 
habitadas por el Virey. 

286. Castelli llevó la palabra, y á pesar 
del-espanto del Virey y alguna resisten­
cia de su parte, los dos patriotas volvieron 
con la noticia de que habia hecho dimision 
y autorizado la convocatoria del Con­
greso popular; lo que llenó de júbilo 
todos Jos corazones. 

287. En consecuencia, el 21 de Mayo 
tuvo lugar la convocacion de la parte 
sana del vecindario para que expresase la 
voluntad del pueblo; yel 22 se reunió ese 
memorable Congreso, compuesto la mitad 
de Españoles y la mitad de Americanos. 

Diferentes eran las opiniones que agi­
taban esa Asamblea. 
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Allí se veia al partido Metropolitano, 
cuyos órganos eran los oidores Caspe y 
Villota, pugnando por los intereses de 
España y opinando por la continuacion de 
Cisneros en el mando, aunque para con­
temporizar. con las circunstancias, pro­
ponia que se le agregase un Consejo 
compuesto de algunos miembros de la 
Audiencia; pero su objeto manifiesto 
era prolongar para siempre la dominacion 
colonial. 

Otra. mitad, compuesta de los Alcaldes, 
Corregidores municipales, y demas em­
pleados españoles, y escudada con la 
respetable persona del General D. Pas­
cual Ruiz Ruidobro, español tambien, 
opinaba por la dimision del Virey, pero 
que se resignase el mando supremo en 
el Cabildo miéntras se organizaba un 
gobierno provisorio, siempre bajo la auto­
ridad suprema de la Península. Habia 
algunos patriotas que eran adictos á esta 
idea. 

y en fin allí estaba el partido patriota, 
el único que aspiraba á sacudir el yugo de 
la España y ampliar la senda del progreso 
por la libertad de la Patria; el único que 
aspiraba á trocar la librea del esclavo por 
la túnica del hombre libre. 
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A las nueve de la mañana empez6 á 
reunirse la Asamblea: las bocascalles de 
la plaza Mayor estaban guarnecidas de tro­
pa, y un inmenso gentío se agolpaba 
silencioso y grave á esa misma plaza, 
teatro de tántas escenas gloriosas y terri­
bles de nuestra revoluciono . 

Los doctores Caspe y Villota hablaron 
los primeros; ellos negaban que la Es­
paña hubiese caducado y aun que pudiese 
caducar, y dijeron que emanando la Au­
diencia de la Soberanía del MOl1éu:ca, no 
debian subrogarse las autoridades existen­
tes. 

Los discursos de los Oidores, impresio­
naron profundamente la Asamblea y por 
un instante el desaliento se dibu j6 en los 
semblantes del partido nacional, hasta 
que tomando la palabra el Doctor Cas­
telli, se levant6 y expuso las razones en 
que fundaban los Americanos su derecho 
de crearse una existencia independiente. 
Dijo que habiendo caducado la Espafia, 
caducaban las autoridades que de ella 
emanaban, y el pueblo reasumia la sobe­
ranía, tocándole instituir un gobierno que 
legítimamente representase al Soberano. 

Despues de Castelli habló Passo, espí­
ritu grave, y Sll argumentacion vigorosa 
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acabó de convencer al Cabildo y conquistó 
el triunfo definitivo de la causa nacional. 

Pasóse al momento á formular una pro­
posicion para votar, y triunfó la que pre­
sentaron los patriotas, que era la si­
guiente: 

« Si se ha de subrogar otra autoridad á 
]) la superior que obtiene el Exmo. Sr. 
]) Virey, dependiente de la Soberana, que 
»ejerza legítimamente á nombre del Sr. 
]) D. Fernando VII, ¿ Y en quién? 1> 

La revolucion de Mayo quedó así for­
mulada. 

Siguió la votacion. 
E n esta vez, como en otras, la de­

cision de Saavedra arrastró la mayoría, y 
el resultado de la votacion fué la dimision 
del Virey y la delegacion en el Cabildo 
para nombrar la Junta de Gobierno que 
lo subrogaria. 

Eran las doce de la noche cuando ter­
minó la votacion, y la campana que vibra­
ba grave y sonora en aquel momento era 
el adios solemne de la dominacion espa­
ñola en el Rio de la Plata. 
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CAPITULO XVII. 

Intrigas del Cabildo-Nómbrase al Virey Presidente de la 
J unta de Gobierno - El pueblo ejerce su soberanía -Los 
chisperos y los manolos - French y ~erutti - L:l juventud 
porteña - R euniones del 24 de Mayo - Nueva intimacion 
al Virey - R enuncia de la presidencia de la Junta - El 
pueblo y el Cabildo - Revolucion del 25 de Mayo - Los 
colores nacionales - La lista electoral de Berutti. 

1810 

288. El 23 por la mañana debia reu­
nirse el Cabildo pala hacer publicar un 
bando que anunciase la destitucion del 
Virey y la creacion de la Junta de Go­
bierno que en representacion del Soberano 
debia seguir rigiendo los destinos del país, 
hasta la reunion del Congreso General. 
A pesar de haber terminado la sesion del 
22 á las 12 de la noche, el partido espa­
fiol no habia perdido su tiempo, sino que 
poniéndose inmediatamente en campaña, 
habia inducido á la mayoría del Cabildo á 
intentar una reaccion que eludiese las 
tendencias de la revolucion; así es que el 
primer acto del Cabildo el dia 23, fué 
suspender la continuacion del Congreso 
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por z'nnetesarz'o, acordando al mismo tiem­
po que sin embargo de hab~r por plu­
ralidad de votos cesado el V irey en el 
mando, no fuese separado absolutamente, 
sino que se le nombrasen acompañados 
con quienes hubiese de gobernar hasta la 
congregacion de los diputados del Virei­
nato. 

Esto era lo mismo por que habia com­
batido el partido metropolitano; era lo 
mismo que habia rechazado la opinion de 
la mayoría, la misma propuesta que los 
tribunales del pueblo habian fulminado 
haciendo brillar la luz de la verdad que 
patentizaba sus derechos. La pluralidad 
de la votacion se tornaba ilusoria, efímero 
el triunfo obtenido en la tribuna. Esta 
reaccion intentada por el Cabildo en de­
sacuerdo con la opinion pública, debia 
forzosamente provocar un esfuerzo supre­
mo de la revolucion y empujarl~ del te­
rreno pacífico en que se habia obrado, al 
de la violencia. . ' 

La Comision directiva de la revolucion 
cqmprendió en el acto el manejo del 
Cabildo, .é impelida por su propia conser­
vacion echó mano de un elemento que 
hasta allí no habia querido poner en jue­
go, 'temiendo la efervescencia que podia 
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suscitar: ese elemento era la juventud 
que venci6 .á los ingleses y elev6 á Liniers, 
y que para los patriotas s6lo debia ser un 
apoyo que robusteciese la autoridad de 
sus resoluciones sin ejercer la influencia 
directa de la acciono Pero en vista del 
giro que tomaban los acontecimientos, se 
convencieron de que era una necesidad 
vital hacerla figurar en el drama político. 
Así pues, la Comision de los Siete desat6 
los diques del torrente, y confundida en 
sus filas, pudo imprimirle una direccion 
saludable, dándole la serenidad de la fuer­
za para esperar las resoluciones del Ca­
bildo. 

El dia iba adelantando, la tarde de­
clinaba y el bando de la destitucion del 
Virey no aparecia; entre tanto el Cabildo 
se mantenia en sesion secreta á puerta 
cerrada. 

La plaza y calles circunvecinas estaban 
llenas de gente que con rostro inquieto y 
severo esperabá la decision del Cabildo: 
la tormenta popular se formaba, y para 
prevenir su estallido, Belgrano y Saa­
vedra, penetrando en la sala de sesiones, 
se constituyeron diputados del pueblo; 
hicieron presente al Cabildo que la tar­
danza del bando traia inquieto y receloso 
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al-vecindario y que era necesario terminar 
esa situacion. c.o~testó el Cabildo que 
toda la demora se originaba de querer 
publicar á la vez el nombramiento de la 
J unta que le iba á suceder. 

Era esa Junta compuesta de cuatro vo­
cales y presidida por Cisneros; dos de 
esos vocales eran miembros exaltados del 
partido metropolitano, y para no hacer 
tan claras las cosas, habian nombrado en 
union de ellos á Belgrano y á Saavedra, 
quienes °al tener conocimiento de sus 
empleos, declararon que no los aceptaban 
y que rechazaban del mismo modo el res, 
to de la Junta por no ser de la confianza 
del pueblo; insistieron en que se publicase 
el bando, para que tranquilizado el vecin­
dario pudiese cada cual retirarse á su 
casa, dejando para el dia siguiente el dar 
publicidad á la nueva Junta. 

El Cabildo, contenido por la firmeza 
de estos dos valerosos patriotas, desistió 
por el momento de sus planes y dió órden 
para que inmediatamente se publicase el 
bando de la destitucion del Virey. 

Al ponerse el sol, una compañía de Pa­
tricios al mando de don Eustaquio Díaz 
V élez acompañaba al pregonero que al 
són de las ca jaso marciales noticiaba al 
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pueblo de Buenos Aires que el Virey de 
las provincias del Rio de la Plata habia 
caducado, y que el Cabildo asumia el 
mando supremo por la voluntad popular. 
La colonia caducaba con su Virey, y el 
sol del nuevo di<i era el sol hermoso de 
la Libertad Argentina. 

289. El dia 24 se reunió de nuevo el 
Cabildo, que investido de la autoridad 
suprema se creyó fuerte para dominar la 
situacion 'y minar la revolucion por su 
base. Al efecto, insistiendo siempre en 
nombrar á Cisneros presidente de la J un­
ta, agregaron los nombres de Castelli y 
Saavedra; y con esto y ofrecer una am­
nistía por los sucesos del dia 22 Y pro­
meter un Congreso general de las pro­
vincias para despues, creyeron haber hecho 
lo bastan te para conjurar la crísis. 

Saavedra, siempre moderado, creyendo 
que el pueblo debia contentarse con los 
triunfos obtenidos, se comprometió á sos­
tener la autoridad que instituia el Cabildo. 
Este, alucinado con el apoyo de Saave­
dra, se juzgó árbitro de la situacion, y se 
apresuró á instalar la J unta de su eleccion 
que reponia al Virey en la autoridad de 
que lo habia despojado la reyolucion. 
Repiques y salvas aplaudieron esta tran-
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sitoria restauracion del dominio colonial. 
Al propalarse la noticia de que Saave­

dra estaba con el Cabildo, los patriotas 
desanimados no supieron qué hacer en el 
primer momento, pero el pueblo vino con 
su actitud á resolver la cuestiono 

U n murmullo sordo de descontento 
acogió la resolucion del Cabildo y reco­
rrió las calles y las plazas, amenazador 
como las primeras ráfagas de la borrasca. 
El aire frio, el cielo nublado y frecuentes 
lloviznas que caian desde temprano pre­
disponian los ánimos á las resoluciones 
extremas. 
. Grupos sin número obstruian la vereda 
ancha (hoy Recoba Nueva), la eferves­
cencia animaba los rostros, y Chiclana 
que recorria las turbas con ademan aira­
do, encontrando al paso á French, Berutti 
y Las Heras, les dijo en alta voz: «¿ Por­
qué hemos de dejar que quede el Virey? 
¿ Porqué?, Estas palabras como una 
chispa eléctrica recorrieron aquella mu­
chedumbre indignada propagando el in­
cendio, que no tardó en manifestar los 
primeros síntomas. U na tercera fraccion 
vigorosa y resuelta se reveló entónces. 
Bajo el nombre de Chisperos quedó orga­
nizado un imberbe batallo n : soldados y 
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tribunos á la vez, tenian como terreno de 
accion los cafés y los cuarteles; eran esos 
los centros de la fuerza y de la opinion. 

Al frente de esa juventud estaban 
French y Berutti, agentes subalternos de 
la revolucion, el primero guiado por Bel­
grano, el segundo por Rodríguez Peña. 

Con tales disposiciones por parte del 
pueblo, las masas fueron condensándose 
en la Plaza Mayor; y esa tarde del 24 
reunidas bajo los balcones del Cabildo 
pedian que se anulase la nueva autoridad. 
En casa de Rodríguez Peña habia otra 
numerosa y escogida reunion de patriotas; 
all~ estaban Mariano Moreno, Darragueira, 

MARIANO MORENO. 

Irigoyen, Thompson, Moldes, Juan Ra-
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mon Balcarce, Viamont, Fray Cayetano 
Rodríguez, Vicente López, Diaz V élez, 
Guido, Enrique Martínez, Manuel More­
no, Ortiz del Campo y tantos otros gene­
rosos y nobles corazones que sólo latian 
por el amor á la patria. 

Las opiniones estaban divididas entre 
los que querian levantar ya las armas, y 
los que aconsejaban una nueva renuncia 
de Cisneros. El fogoso Chiclana, que man­
daba una compañía de Patricios y era el 
'único que equilibraba la influencia ' de 
Saavedra, respondia de su tropa y estaba 
pronto á la accion ; y Rodríguez Peña, uno 
de los primeros hombres que pusieron su 
fortuna al servicio de la revolucion, per­
suadia á los exaltados que era mejor bus­
car un arbitrio pacífico; cuando llegó la 
noticia de que los cuarteles estaban en 
efervescencia y que se trataba nada ménos 
que de salir el regimiento de Patricios 
formado á la plaza y resolver la cuestion 
á balazos. 

En el acto la Comision revolucionaria 
envió. á Moreno, Irigoyen y Chiclana pa­
ra que calmasen la justa ira de los ciuda­
danos armados. 

Por otro lado el pueblo en masa se ha­
bia dirigido al cuartel de los Patricios, . 
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donde todo el dia se habian encontrado 
los patriotas; las tropas, fraternizando 
con el pueblo, mantenian tambien una 
sesion permanente compuesta de oficiales 
y paisanos; ' todos estaban resueltos á 
pelear con las armas, y así hubiera suce­
dido si no hubiesen llegado á tiempo 
Moreno, Irigoyen y Chiclana, que alcan­
zaron á calmar los ánimos induciéndoles á 
que esperasen hasta el dia siguiente para 
elevar una Representacion al Cabildo, en 
que se exigiese el cumplimiento de la 
voluntad popular tan legalmente mani­
festada. Así se hizo, y esa noche firmaron 
la representacion centenares de ciudada­
nos. 

Saavedra habia recabado esta dilacion 
de Chiclana, porque, comprometido con 
el Cabildo á sostener la autoridad de la 
J unta, y miembro de ésta á la vez, con­
vencido ahora de que no se podia luchar 
contra el torrente de la revolucion, y que 
su regimiento seguia la misma pendiente, 
exigió de sus amigos que suspendiesen 
cualquier paso violento, empeñando su 
palabra que forzaria al virey y á la Junta á 
renunciar. La noche Se pasó en la vigili~ 
y la expectativa, y ántes del alba la plaza 
Mayor estaba llena de los chisperos man- ' 
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dados por Berutti y de los manolos orga­
nizados por el infatigable French, que 
habia trasnochado reclutando gente de 
los barrios del Alto, Concepcion y Mon­
serrat. La luz del dia 25 encontró en la 
plaza esta entusiasmada vanguardia de la 
revolucion, miéntras las tropas con sus · 
jefes permanecian acuarteladas; porque 
no se queria emplear la fuerza para alcan­
zar el triunfo de la causa popular. 

290. Como el anterior, el dia amane­
ció opaco, lluvioso y frio: grupos arma- ' 
dos transitaban por la vereda ancha. U na 
posada que allí habia, servía de refugio 
cuando las lloviznas arreciaban, y era al 
mismo tiempo el punto de reunion de los 
patriotas. 

El Cabildo se reunió temprano para 
deliberar sobre la renuncia de la J unta y 
la representacion del pueblo. 

Miéntras el Cabildo celebraba su se­
sion, el gentío de la plaza se tornaba más 
compacto, y para dar un distintivo á los 
patriotas, tuvo French una inspíracion 
que debia más tarde convertirse en la en­
sefia nacional. 

Corrió á la tienda de la Recoba y com­
pró una por.cion de cintas blancas y 
celestes, colores usados por los Patricios 
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desde la entrada de los Ingleses; en un 
momento piquetes armados de tijeras em­
pezaron á distribuir lazos que debian lle­
varse como distintivo. Berutti fué el que 
primero lo enarboló en su sombrero. 

Ostentando los colores que lo distin­
guian del resto de los espectadores y lle­
vando al frente á French y á Berutti se 
agolpó un puñado de jóvenes á las ga­
lerías del Cabildo, y penetrando en la sala 
de sesiones, los dos tribunos exigieron de 
viva voz el cumplimiento de la voluntad 
d.el pueblo, y afearon al Cabildo su trai­
CIOn. 

Pero el Cabildo soñaba aún con la Co­
lonia y no creia en la existencia del pue­
blo, así fué que en lugar de acceder, 
mandó llamar á los jefes para reprimir la 
sedicion. Pero los jefes manifestaron que 
las tropas hacian causa comun con el pue­
blo; y que ellos no podian contrarestar 
el movimiento de éste, ni sostener al go­
bierno, ni aun á sí mismos; y aconsejaron 
al Cabildo que cumpliese la voluntad so­
berana del pueblo y no lo irritase, si se 
queria evitar mayor~s males. Como para 
confirmar la declaracion de los jefes, fuer­
tes golpes resonaron á las pu ertas del 
Cabildo, y French y Berutti cubriendo el 
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murmullo de las oleadas humanas gritaron 
á un tiempo: «El pueblo quiere saber de 
qué se trata.)) 

N o hubo otro medio de apaciguar el 
tumulto sino enviar á D. Martin Rodrí­
guez para dar razon de lo que se tra­
taba . . Los vivas que acogieron sus pala­
bras, revelaron la confianza que el pueblo 
depositaba en este jefe. 

El Cabildo se preparaba á ceder á la 
presion popular que se oponia á sus 
planes, cuando un nuevo suceso vino á 
cambiar la situacion. El entusiasta Be­
rutti tomando una pluma, escribió la pri­
mera lista electoral que inauguraba el 
sufragio libre, y esa lista era la de la 
nueva Junta nombrada por el pueblo para. 
dirigir sus destinos y representar su sobe­
ranía. 

Era compuesta esa primera J unta revo­
lucionaria, de Saavedra, Belgrano, Azcué­
naga, Alberti, Matheu, Larrea, Passo y 
Moreno. 

Dos ó tres semanas despues partió una 
expedicion militar para las provincias, 
llevando las órdenes de la nueva autori­
dad y la chispa eléctrica que debia infla­
mar todos los pueblos con el entusiasmo 
santo de la independencia. 
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CAPITULO XVIII. 

Aspecto de la situacion despues del 25 de Mayo - Expedicion 
de las Provincias - Liniers se pone al frente de 105 Es­
pañoles - Los patriotas triunfan - Liniers es fusilado­
Expedicion al Paraguay - El ejército es derrotado - La 
revolucion adquiere partidarios en el Paraguay - Victoria 
de Suipacha - Sucesos de E spaña - Elío nombrado 
Virey - La marina española - Nuestra escuadra es batida 
y cae prisionera - Revolueion en la campaña oriental­
Progreso de la revoluciono 

1810-1811 

2 9 t. U na vez en posesion del mando, 
la nueva Junta gubernativa trató de pro­
pagar la revolucion desde la márgen del 
Plata hasta el pié de la Cordillera de los 
Andes. Todos los pueblos que tuvieron 
la libertad de emitir su opinion, se pro­
nunciaron por la revolucion: La Colonia 
y Maldonado en la Banda Oriental; Mi­
siones, Corrientes, y la Bajada de Santa­
F e en las riberas de los rios superiores; 
San Luis, Mendoza, San Juan, Salta, 
Tucuman ; y aun del otro lado de los 
Andes Chile imitó el ejemplo de Buenos 
Aires. 
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292. Por su parte el partido español 
oponia una resistencia tenaz y vigorosa 
al incendio revolucionario. Los jefes mi­
litares del año 9 que habian ahogado la 
insurreccion de Chuquisaca y la Paz, con­
siguieron paralizar la accion de estos pue­
blos. Montevideo, que por un momento 
pareció que ' iba á seguir las huellas de 
Buenos Aires, se declaró por fin en abierta 
oposicion á la J unta, y reconoció al Con­
sejo de Regencia de la Metrópoli. (La 
noticia de su instalacion llegó poco tiempo 
despues de la revolucion de Mayo.) El 
Paraguay no se declaró por nadie y quedó 
en una posicion concentrada y equívoca 
que abria campo á todas las esperanzas 
de ambos partidos. En Córdoba Liniers, 
poniéndose al frente del partido español, 
desconcertó los trabajos con que el Dean 
Funes habia preparado aquella provincia 
á la revolucion, contrarestando todo pro­
nunciamiento favorable á la nueva Junta 
con la popularidad de su nombre y de sus 
antecedentes gloriosos en las dos inva­
siones inglesas. Y para que nada faltase 
á los escollos que combatian la revolucion, 
la marina española era dueña del Plata y 
sus afluentes. 

293. La J unta gubernativa compuesta 
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de hombres del temple de alma y del pa­
triotismo de aquellos que supieron que­
brar las cadenas de tres siglos, no se 
desalentó, sino que por el contrario se 
preparó á la lucha. U na fuerza de 1150 

voluntarios, equipada por donativos par­
ticulares, partió de Buenos Aires á las 
órdenes de D. Francisco APltonio Ortiz 
de Ocam po, en direccion á las provincias 
del Interior, acompañada por el doctor 
Castelli, que iba en calidad de represen­
tante de la Junta. 

294. A los cuatro meses Liniers, el 
héroe de la reconquista, acababa sus dias 
en el patíbulo, entre tanto que Castelli 
pasaba al Alto Perú á organizar el movi­
miento revolucionario. 

295. Decidióse enviar un emisario al 
Paraguay para establecer relaciones polí­
ticas entre Buenos Aires y aquella pro­
vincia, y recayó la eleccion de ese nom­
bramiento en el coronel de milicias 
(paraguayo) D. José Espínola, hombre 
odiado en su país, por haber sido el agente 
del despótico gobernador D. Lázaro de 
Rivera, antecesor de Velasco, que en 
aquella época gobernaba el Paraguay. 
Era este sujeto de índole mansa y afable, 
y ejercia su autoridad de una manera 
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paternal, lo que le habia captado la vo~ 
lllntad general. . 

296. El agente de Buenos Aires fué 
recibido con general desagrado en el 
Paraguay. El partido de los nativos era 
numeroso y preponderante. Velasco opi­
naba por que se adhiriese la Provincia al 
movimiento de Buenos Aires y recono­
ciese la autoridad de la Junta, asistiéndole 
la conviccion de que España habia cadu­
cado ; pero los jefes militares se opusieron 
á las ideas de Velasco, tanto por espíritu 
de provincialismo, como por el rencor que 
abrigaban contra Espínola; é indujeron al 
Ca~ildo á que se sobrepusiese á la autori­
dad del gobernador. 

297. De vuelta á Buenos Aires, Es­
pínola pintó las cosas de otro modo; dijo 
que el partido nativo se hallaba oprimido 
por la tiranía de Velasco, y aseveró que 
bastaria enviar una pequeña fuerza "al 
Paraguay con un jefe superior para que 
con ese apoyo se pronunciase la provin­
cia en masa. Estos informes decidieron á 
la Junta á dar la preferencia al Paraguay, 
y Belgrano, nombrado para organizar el 
movimiento revolucionario en la Banda 
Oriental y Corrientes, recibió órden de 
marchar al Paraguay en calidad de general 
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en jefe de la expedicion y en el carácter 
de Representante de la Junta. 

298. Al frente de un pequeño ejército 
mal armado, en un terreno erizado de 
bosques, defendido por inmensos panta­
nos, encerrado entre rios caudalosos, bajo 
los rigores de la estacion más ardiente 
del año en la zona tropical, abrió Bel­
grano su campaña, sobre un suelo cuya 
topografía no le era familiar. 

299. El resultado de la expedicion al 
Paraguay no podia ser dudoso, cuando á 
todos los inconvenientes amontonados 
por la naturaleza, se agregaba una volun­
tad que repelia la revolucion sin com­
prenderla, y un ejército fuerte de más de 
siete mil hombres, mandado por un hábil 
jefe instruido en el arte de la guerra segun 
la táctica europea; así es que miéntras 
Castelli obtenia en el Perú la espléndida 

_ victoria de Suipacha, Belgrano á pesar de 
su heroicidad y la de su ejército, era ba­
tido y derrotado en -el Paraguay, no sin 
dejar un recuerdo indeleble del valor de 
los Porteños en todas las acciones de esa 
desgraciada campaña desde el Paraguay 
hasta el memorable armisticio del Ta­
cuarí, dia en que se dieron cuatro batallas 
y en que cada soldado porteño peleó con-
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tra diez paraguayos. Vencido como mili­
tar, Belgrano supo aprovechar la coyuntura 
del armisticio, para conseguir por medio 
de la diplomacia lo que la fortuna le 
negaba por las armas; supo conquistarse · 
el afecto de Cabañas, jefe del ejército con­
trario, cautivó la admiracion general por 
sus altas cualidades, hizo conocer el estado 
de la Metrópoli y el fin que se proponian 
los patriotas, que era el volver por sus 
derechos menoscabados y el bienestar de 
los pueblos; derramando así el gérmen de 
las ideas por que combatia Buenos Aires 
y conquistando prosélitos á la revoluciono 
Entre tanto el Consejo de Regencia, que 
representaba á la monarquía española1 en­
cerrado en los muros de Cádiz, se defen­
dia con denuedo, y en la mira de conservar 
sus colonias nombraba Virey del Rio de 
la Plata á D. Francisco Javier de Elío, 
lo que implicaba un ultraje hecho á los 
Americanos, despues de los antecedentes 
de 10 de Enero del año 9. 

300. Elío intimó á Buenos Aires que 
reconociese su autoridad. Buenos Aires 
rechazó su intimacion armando una escua­
drilla de cuatro buques, que despues de 
un combate al abordaje fué hecha prisio­
nera. 
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3 O t. Entre tanto la campaña oriental 
se pronunció por la Junta, y ésta sin de­
salentarse por los reveses que acababa de 
sufrir, dió órden á Belgrano que repasase 
el Paraná y se dirigiese con los restos de 
su ejército á proteger el pronunciamiento 
de la campaña oriental. Chile tambien 
despues de consolidar el nuevo órden de 
cosas, formaba tlna estrecha alianza con 
la J unta de Buenos Aires y contribuia 
con su contingente de tropas á reforzar 
el ejército patriota que seguia operaciones 
en el interior. Chuquisaca habia levan­
tado el grito de nuevo y desde el Ecuador 
hasta Méjico la revolucion habia ganado 
terreno y los principios proclamados en 
Buenos Aires encontraban un eco de sim­
patía del uno al otro confin de la Amé­
rica Meridional. 
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CAPITULO XIX. 

Division del partido patriota - Dem6cratas y Conservadores­
J unta de los 19 - Destierro político de Moreno - Cons­
piracion del S al 6 de Abril- Destierro de los dem6cratas 
y proceso de Belgrano - Batalla de las Piedras - El Dr. 
Somellera - Revolucion del Paraguay - Emisarios al 
Paraguay - Primer Triunvirato de Buenos Aires - Apa­
ricion de Rivadavia - Medidas del Triunvirato. 

1811 

302. El gran partido que forjara la 
revolucion desde la reconquista de Buenos 
Aires, se habia dividido en dos bandos 
distintos en creencias y principios: el de­
mócrata yel conservador. Componíase el 
primero de la juventud entusiasta y era 
su jefe natural el Dr. D. Mariano Mo­
reno, secretario de la Junta, al que acusa­
ban de monopolizar la influencia guber­
nativa ; acusacion que se originaba del 
natural ascendiente que debia ejercer 
Moreno sobre espíritus que, aun siendo 
elevados como eran, no podian contra­
restar el genio de aquel malogrado Por­
teño. A la cabeza del partido conservador, 
formado de las tropas, de los jefes y de 
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un crecido número de ciudadanos, estaba 
Saavedra, hombre prudente, que respe­
taba todavía las preocupaciones afiejas. 

303. Por ese tiempo los honores de 
virey que continuaban tributándose al 
Presidente de J unta, fueron suprimidos 
por indicacion de Moreno, y esta medida, 
profundizando la division, tornó más vivo 
el encono de los ánimos, y dió márgen á 
que acusasen á Saavedra de aspirar á 
perpetuar la tiranía de los vi reyes. 

304. Así estaban las cosas, cuando 
llegaron á Buenos Aires los doce Dipu­
tados de las Provincias al Congreso Ge­
neral. En la impaciencia de tomar una 
parte activa en el gobierno, y sin re­
flexionar que tardaria la reunion de 
Congreso tan importante, consiguieron 
ser agregados á la Junta Gubernativa, 
que quedó así compuesta de 19 miembros; 
organizacion perjudicial al vigor de sus 
deliberaciones, tan necesario á la direccion 
de los sucesos de la época. 

305 La reuniol.1 de los Diputados 
provinci2.nos á la Junta, robusteció el 
partido conservador y quitó al Dr. Mo­
reno la posibilidad de luchar con buen 
éxito; conviccion que le hizo aceptar el 
destierro político de una mision al ex-
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tranjero, de la que no debia volver jamas! 
pues le estaba reservado un fin prematuro 
en la inmensidad de los mares! 

306. El golpe de la partida de Mo­
reno no desorganiz6 sin embargo al par­
tido dem6crata, que aun cuando no . se 
ocupaba en conspirar contra el gobierno, 
tenia una existencia regular y contaba 
con el apoyo de la fuerza en caso nece­
sario, pues French, uno de sus miembros, 
era el coronel del Regimiento Estrella; 
tenia además un 6rgano de sus opiniones 
en la Gaceta de Buenos Aires, redactada 
por el Dr. Agrelo, discípulo de Moreno; 
y para que nada faltase á su existencia 
política, se form6 un club, denominado 
Sociedad Patr-iótzea, cuyos socios se reu­
nian públicamente tod.as las tardes en el 
Café de Don Márcos, decorados con el 
lazo blanco y celeste de los Chúperos del 
25 de Mayo de 1810. 

307. Estas reuniones pacíficas, donde 
s610 se trataba de asuntos d~ política en 
general, despertaron sin embargo la sus­
ceptibilidad del partido conservador, que 
duefío de la fuerza, resolvi6 deshacerse 
de un golpe de sus inofensivos adversarios 
políticos. 

308. En la mañana del 5 de Abril 
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CASA EN QUE SE DECLARÓ LA INDEPENDENCIA DE 

LAS PROVINCIAS UNIDAS DEL RIO DE LA 

PLATA, EN TUCUMAN, EL 9 
DE JULIO DE 1816. 
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(r8I1) el alcalde de las quintas D. Tomás 
Grigera citó la caballería de los suburbios 
para esa noche en los corrales de Mise­
rere, y serian como las once de la noche 
del mismo dia cuando entraron en tumulto 
á la ciudad, y se dirigieron á la Plaza 
Mayor, donde á breve rato se les reunie­
ron cuerpos de Patricios, Arribeños, Par­
dos y Morenos, los Granaderos y otros; 
todos en armas y á tambor batiente, con 
sus bandas de música á la cabeza. 

La J unta en un ion con el Cabildo de­
liberaba en el salon de Gobierno bajo la 
presidencia de Saavedra, cuando el tu­
multo y las músicas de los regimientos 
los sorprendieron, y mucho más á Saave­
dra que ignoraba las maquinaciones de 
sus amigos. Gritos resonaron en la Plaza 
diciendo que c( el pueblo tenia que pedin 
y poco despues entró en el salon un grupo 
de individuos capitaneados por D. Martin 
Rodríguez, el que expuso que se dejase 
en libertad al Cabildo, que el pueblo 
tenia que pedir. 

Así se hizo, pasando el Cabildo á la 
Sala Capitular, donde estuvo reunido has­
ta la madrugada en que una diputacion 
del Ayuntamiento vino á presentar á la 
J unta las peticiones ya firmadas por los 
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alcald.es, sus tenientes, y los jefes mili­
tares. 

309. Era el primer paso en la senda 
del extravío que desprestigiaba la revolu­
cion! 

3 t O. Los revoltosos pedian la separa­
cion de la J unta de los vocales Rodríguez 
Peña, Vieytes, Azcuénaga y Larrea; la 
expatriacion de los mismos, y la de una 
porcion de los jefes del partido demócrata: 
pedian más: que se llamase al general 
Belgrano á la capital á responder á los 
cargos que se le hiciesen, recogiendo sus 
despachos de general miéntras se seguia el 
proceso; y protestaron que el pueblo no 
depondria las armas, miéntras no se ce­
diese á sus exigencias. 

3 t t. La Junta puso el sello á tamaño 
desacierto, accediendo á sancionar con su 
autoridad semejantes arbitrariedades, sa­
crificando á sus colegas y expatriando á 
ci.udadanos inocentes sin forma de juicio 
m proceso. 

3 t 2. Belgrano, que despues de su 
heroica y desgraciada campaña al Para­
guay, donde aun así mismo habia hecho 
triunfar la revolucion por otros medios 
que aquellos de que se le diera el arbitrio, 
había pasado á la Banda Oriental, en con-
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formidad con las órdenes expedidas; y 
allí su tino, su prudencia y su firmeza, 
habian amalgamado los elementos en des­
órden y asegurado por sábias combina­
ciones un éxito feliz á las armas de la 
revoluciono A pesar de . estos notables 
servicios, fué llamado á Buenos Aires en 
momentos en que su ausencia del ejército 
podria traer el desquiciamiento de las ope­
raciones, ó por lo ménos lo substraia á una 
gloria que era suya; tenia en su mano la 
fuerza y se veia adorado por el ejército y 
por los pueblos que lo recibian en su 
tránsito: todo le convidaba á resistirse á 
la injusticia de que era víctima; pero 
dando un grande ejemplo de respeto á las 
autoridades y de desprendimiento indivi­
dual, dejó el mando del ejército á D. José 
Rondeau, y trocando su elevado puesto 
por el banco de los acusados, se dirigió á 
Buenos Aires, donde apénas llegó, se dió 
principio á su proceso. 

3 t 3. Quince dias despues de entregar 
Belgrano el mando del ejército á Ron­
deau, ganaba éste la batalla de las Piedras 
y Montevideo era sitiado. Esta victoria y 
la esperanza de las que podria alcanzar el 
ejército del Perú, entónces en el Desa­
guadero, último límite del Vireinato, ha-
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cían creer que la Junta, desprestigiada 
por la revolucion de Abril, podria dominar 
la situacion; pero la noticia de la derrota 
del ejército del Perú en H uaquÍ, la llegada 
al Rio de la Plata de la armada española, 
y el bombardeo de la capital, más que 
nunca tornaban vacilante la autoridad de 
la Junta. 

3 1 4. El proceso de Belgrano habia 
sido un triunfo para este benemérito pa­
triota, tanto que habiendo llegado á 
Buenos Aires la noticia de la revolucion 
del Paraguay, el Gobierno le nombró 
Enviado á aquella Provincia; mision que 
se negó á aceptar, como era natural, 
miéntr~s pesase sobre él la sombra de una 
acusaClOn. 

3 1 5. En esa ocasion la J unta declaró 
({ que el General Belgrano se habia con­
ducido en el mando del ejército del Norte 
con un 'valor y una constancia dignos de 
la consideracion de la Patria; l> Y le fueron 
devueltos sus despachos de general.-Así 
terminó el proceso de Belgrano, quien en 
union del Dr. EchevarrÍa pasó al Para­
guay á llenar la misio n de que lo encar­
gaba el Gobierno. 

316. Entre tanto los peligros de la 
situacion y las exigencias de la opinion 
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pública, mejor ilustrada por la experiencia 
práctica de los negocios, trajeron un cam­
bio que se habia hecho indispensable en 
la administracion. 

3 1 7. La necesidad de robustecer la 
accion del Gobierno, hizo que por aclama­
cion del 23 de Setiembre (1811) se diese 
nueva forma al Poder Ejecutivo, nom­
brando un Triunvirato compuesto de Chi­
clana, Passo y Sarratea, el que tomó el 
nombre de Gobierno Ejecutivo, miéntras 
la antigua Junta quedaba con el nombre 
de Junta Conservadora. 

3 1 8. U n nuevo atleta hizo en ese 
momento su aparicion en la arena de la 
revo1ucion, el Dr. D. Bernardino Rivada­
via, secretario del nuevo Gobierno. 

Desde ese momento los actos del Go­
bierno llevaron el sello de la voluntad 
enérgica de su secretario, y restablecieron 
la tranquilidad en los ánimos y la con­
fianza en la revo1ucion. 
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CAPI'f.ULO XX. 

Se disuelve la Junta Conservadora. - Estatuto provisional del 
22 de Noviembre. - El Triunvirato toma el nombre de 
Gobierno Superior. ~ Sublevacion de los Patricios.­
Destierro de los Diputados de las Provincias. - Aspecto 
de la situ:lcion. - Planes de defensa. - La escarapel!1 
nacional. - La bandera T'acional. - El Gobierno Superior 
la desaprueba. 

1811-1812 

31 9. La Junta Conservadora, que 
habia revestido el carácter de asamblea 
deliberante, dictó un reglamento constitu­
tivo con el objeto de poner término á la 
dictadura revolucionaria y perpetuar el 
poder de los Representantes de las Pro­
vincias; pero el Triunvirato, á sugestion 
de Rivadavia, rechazó el reglamento, de­
clarando atentatorio el proceder de la 
Junta; y de acuerdo con el Cabildo la 
disolvió en 7 de Noviembre. 

320. Sin embargo, como las tenden­
cias al Gobierno representativo iban po­
pularizándose rápidamente en las clases 
más ilustradas de la sociedad, el Triun­
virato dictó el Estatuto Provisional de 
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22 de Noviémbre, primer bosquejo de 
Carta constitt:cional, y por esta ocasion 
asumió el título de Gobierno Superior 
Provisional de las Provincias U nidas del 
Rio de la Plata, quedando además esta­
blecida la amovilidad de los gobernantes 
y su responsabilidad ante el primer Con­
greso que se reuniese, subordinando su 
accion en el interior á una Asamblea com­
puesta del Cabildo de Buenos Aires, de 
Representantes de los demas pueblos, 
nombrados por el ayuntamiento, y de ciu-
dadanos notables de la Capital. / 

321. En seguida el Gobierno Supe­
rior expidió dos decretos notables: uno 
sobre. las garantías individuales, y otro 
sobre la libertad de imprenta. 

Tal era el aspecto interior de la revo­
lucion. 

322. Un acontecimiento, no de im­
portanCia trascendental, pero digno de 
mencionarse como rasgo característico de 
aquella época, fue la célebre sublevacion 
de los Patricios, ó más bien dicho del 
regimiento número 1 de Patricios. 

323. Usaban los hombres en aquel 
tiempo el cabello largo y dividido en dos 
trenzas que les caian por las espaldas. 
N o se oponía ~ste peinado al aire marcial,' 
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sin duda; pero tenia sus inconvenientes 
para la tropa, y D. Manuel Belgrano, 
Coronel del cuerpo de Patricios en esa 
época, di6 6rden de echar abajo las tren­
zas. Esta fué la causa de la rebelion. 

MANUEL BELGRANO 

Los orgullosos criollos, que considera­
ban la trenza como un adorno varanil que 
realzaba su belleza, se resistieron con las 
armas á cumplir la 6rden de su jefe. 

324. Ninguno de los medios pacíficos 
puestos en juego para desarmar á los su­
blevados tuvo buen éxito, y necesario fué 
apelar á la fuerza para reducirlos á la 
razon y al deber. 
. 325. Rendidos á discrecion, tuvo el 
Gobierno que mostrarse inflexible á las 
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lágrimas de las familias; once fueron pa­
sados por las armas; otros, ménos cul­
pables, condenados á presidio; disueltas 
las tres compañías que habian encabezado 
el motin y despojado el regimiento de su 
uniforme y del número de honor gana­
do por antigüedad. 

326. Fué éste un rigor · saludable para 
la disciplina militar, al que por desgracia 
siguió el desacierto de dar oidos á vagas 
acusaciones, que atribuian la sublevacion 
de los Patricios á los manejos del partido 
de Abril, el cual decian aspiraba á colocar 
á los hombres de su círculo en el poder; 
consideracion que creyeron suficiente á 
autorizar el destierro de los Diputados de 
las Provincias, que se diseminaron en sus 
pueblos, llevando con su resentimiento el 
gérmen del odio contra Buenos Aires. 

327. No obstante el vigor de los actos 
del Gobierno Superior, el horizonte polí­
tico sólo prometia borrascas y peligros 
que era necesario conjurar. Las Provin­
cias entusiasmadas por la revolucion, 
estaban· desalentadas por los reves.es su­
fridos. El ejército del Alto Perú no era 
otra cosa que los restos de los derrotados 
en Huaquí; las fronteras de las Provin­
cias del N arte se veian así casi desguar-
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necidas, y lo que era peor aún, amagadas 
por fuerzas superiores. La guerra de la 
Banda Oriental revivia con más vigor, 
alentada por las intrigas del Brasil y 
auxiliada con sus tropas, en tanto que 
la marina española era dueña del Plata y 
sus afluentes. 

328. El Gobierno revolucionario hizo 
cara á la situacion con firmeza, y se dedicó 
á combatirla. Al efecto trató de apode-

. rarse de Montevideo, estrechándolo por 
medio de un sitio, pues esa plaza, domi­
nada por el Virey Elío y su Gobernador 
Vigodet, era el centro de la resistencia; y 
para cerrar el paso del Paran á á la marina 
española, ordenó la construccion de ba­
terías de costa sobre el Paraná y el 
Uruguay. 

329. El General Belgrano fué el en­
cargado de la defensa de las costas, y las 
primeras baterías se situaron 50 leguas 
arriba de la embocadura del Paraná en el 
Rosario. 

330. Los Españoles por su parte tra­
taron de cortar la comunicacioñ de la 
capital con Entre-Rios amenazando el Pa­
raná. 

3 3 1. En estas circunstancias el Go­
bierno Superior decretó con fecha 18 de 
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Febrero de 1812, que la escarapela na­
cional de las Provincias U nidas del Rio 
de la Plata seria de color blanco y azul 
celeste; resolucion inspirada por el Ge­
neral Belgrano, en comunicacion de fecha 
13 de ese mismo mes. 

Así fué como el distintivo de los Chis­
peros del 25 de Mayo de r81O, y de los 
demócratas expatriados por la conspira­
cion de 6 de Abril de r8r 1, vino á ser la 
divisa nacional. 

332. El 23 de Febrero de r81 2, todos 
los ciudadanos adornaron con ella sus 
sombreros, y ese mismo dia se distribuyó 
á la division del Paraná. 

333. El dia 27 el General Belgrano, 
al inaugurar las dos baterías del Paraná, 
denominadas por él Libertad la una é Inde­
pendencia la otra, enarboló por vez primera 
y bajo su responsabilidad, la primer ban­
dera azul y blanca que se tremoló sobre las 
aguas del gran rio ! 

334. El Gobierno Superior no aprobó 
esta resolucion de Belgrano, á pesar de 
haber decretado la escarapela. 

Habia para esa reprobacion un motivo. 
335. Es indudable, y los hechos na­

rrados hasta aquí lo comprueban, que el 
pueblo habia hecho uso por primera vez 
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de su derecho, en virtud LÍel cual asumía 
la natural soberanía que Dios ha conce­
dido á todos los pueblos de la tierra: el 
cautiverio del rey habia favorecido las 
ideas de los patriotas; pero éstos á la vez 
que marchaban resueltamente por la senda 
de la revolucion, no habian roto de frente 
con su pasado; la bandera española fla­
meaba en las torres de Buenos Aires; 
era una guerra de disidencia todavía, se 
negaba la obediencia á la J unta de Se­
villa, y el Consejo de Regencia ya encon­
tró la revolucion de Mayo en pié. 

Hecho el monarca prisionero, los pue­
blos de América aspiraban á gobernarse 
por sí mismos: los delegados de su e1ec­
cion representaban su soberanía. 

El instrumento de esa eleccion era el 
Cabildo, y esta voluntad era el vértice de 
la revolucion, la pendiente del camino de 
la independencia, camino que transitaban 
los pueblos sin sospechar tal vez á dónde 
se encaminaban; - pero no sucedia esto 
mismo á los hombres que marchaban á la 
cabeza del movimiento; por eso, los unos 
buscaban resueltamente un fin, como Mo­
reno y Belgrano; los otros contemporiza­
ban con el pasado, y caminaban con pre­
caucion ; así, esa reprobacion á la bandera 
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enarbolada por Belgrano, era tal vez un 
exceso de precauc:on, máxime si se con­
sidera que Rivadavia, genio superior, 
preveia mejor que otros el desenlace del 
drama revolucionario. 

336. La nota en que el Gobierno 
Superior desaprobaba el estreno de la 
bandera no fué recibida por el General 
Belgrano, quien destinado á reorganizar 
el ejército de las Provincias, ya se habia 
puesto en camino, á pesar de su estado 
de dolencia. 
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CAPITULO XXI. 

Pl:m de campaña de la revolucion-Lo combaten los enemi. 
gos-Insurrcccion de Cochabamba-Estado del ejército 
del Alto Perú-Servicios del general Belgrano-Las Pro­
vincias Interiores-La Asamblea de Buenos Aires-Su 
disolucion-2° aniversario dd 2S de Mayo-La Bandera 
Argentina enarbolada segunda vez por el general Be1grano 
-Alocucion del mismo-Nueva reprension del Gobierno á 
Belgra:lo-Contestacion de éste-Tercera insurreccion de 
Cochabamba-Heroismo de las Cochabambinas-Cocha­
bamba sucumbe-Situacion critica del ejército del Alto 
Perú. 

1811 .. 1812 

337. Dos eran los fines que abrazaba 
la revolucion en su plan de campaña: do­
minar á Montevideo para asegurar la hase 
de sus operaciones, y ocupar el Alto Perú 
para extender la insurreccion por todo el 
continente de Sud América. 

33S. Este plan se malogró por causa 
de la derrota del Desaguadero, y del 
armisticio que por la mediacion brasilera 
hizo levantar el sitio de Montevideo. 

· 339. Era llegada la época en que el 
enemigo combatia sobre el mismo terrero, 
con opuestas miras, y Montevideo espe­
ranzado en el refuerzo de España, por 
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intermedio del Brasil se ponia de acuerdo 
con Goyeneche, vencedor en el Alto Perú. 

La atencion del Gobierno Superior se 
concentraba naturalmente en Montevideo 
dando importancia secundaria al ejército 
del Interior, que despues de la derrota de 
H uaquí, habia tenido que evacuar el Alto 
Perú y abandonar á Cochabamba, que per­
manecia en armas á favor de la revoluciono 

340. En el momento en que el General 
Belgrano, de conformidad con las órdenes 
del Gobierno Superior, se posesionaba del 
mando de los restos del Ejército del Perú, 
de cuya responsabilidad se evadia Pueirre­
don, el ejército desarmado, sin raciones, 
desnudo y desmoralizado, hubiera sido 
dispersado por la desercion, á no ser por 
los eminentes servicios de Belgrano. 

Para estimar en su justo valor esos ser­
vicios, es necesario saber cuál era el 
estado de las Provincias y las dificultades 
que lo.redeaban. 

341. Acobardados los pueblos con los 
desastres sufridos acusaban á Buenos Aires 
de sus infortunios, y ponian trabas á la 
revolucion, porque, apagado el entusias­
mo, sólo veian en ella una calamidad ó un 
delirio de los Portefios; un odio sordo 
fermentaba contra éstos, y nuestro ejército 
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marchaba en país ene m igo ó indiferente. 
En tal estado de los ánimos, la misio n 

de Belgrano ' en las Provincias era tan 
ardua como delicada; no era sólo la de 
mandar un ejército ó reorganizarlo sin 
elementos: era tambien la de levantar el 
espíritu' de aquellos pueblos, hacer revivir 
el entusiasmo extinto ó amortiguado por 
los infortunios, sefialar los males públicos 
para que fuesen remediados, inocular el 

. amor á la patria libre é independiente, 
despertar á aquéllos de la apatía que los 
postraba, y tornarles visibles y efectivos 
los bienes de la revolucion y la pureza 
de las instituciones de Buenos Aires. 

Así lo comprendió el inmortal Belgrano, 
y esa fué su marcha en las Provincias y 
la línea de conducta que observó. 

En cuanto al ejército, hizo todo lo con­
ducente á su salvacion, reorganizándolo 
completamente por medio de una severa 
disciplina, creó elementos con sólo la 
energía de su voluntad, y logrando del 
Gobierno Superior el envío de 40,000 ps. 
fts., pudo, ayudado de la más estricta eco­
nomía, readquirir el crédito perdido, ha­
ciendo que el consumo del ejército no 
pesase sobre las poblaciones, sino que 
saliese de sus propios recursos. 
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342. En las filas de ese ejército d-::.l 
Alto Perú combatian D. Eustaquio Díaz 
V élez, D. Juan Ramon Balcarce, D. José 
María Paz; D. Manuel Dorrego, D. Ru­
decindo Alvarado, D. Gregorio Aráoz de 
La Madrid, D. Cornelio Zelaya, Guemez, 
y una brillante oficialidad destinada á in­
mortalizar el nombre Argentino en las 
batallas de la independencia. 

343. Entre tanto que se luchaba en 
la Banda Oriental y que se preparaba 
Belgrano á parar los golpes de Goye­
neche, en la imposibilidad de socorrer á 
Cochabamba, que caia vencida por Tris­
tan y Goy~neche, el Cabildo de Buenos 
Aires nombraba, segun lo acordado en el 
Estatuto Provisional, la Asamblea de ve­
cinos, que miéntras no se efectuase la 
reunion de un Congreso Nacional, debia 
establecer la alternabilidad los mandata­
rios, bosquejando así el Poder Legislativo. 

344. Cien individuos era el número 
designado para componerla, debiendo las 
Provincias enviar sus diputados ó apode­
rados por el órgano de sus respectivos 
Cabildos con árreglo á la tradicion de las 
Cortes españolas. N ada de esto se hizo : 
á sugestion del Cabildo, el Gobierno Su­
perior limitó á treinta y tres el número 
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de lo~ diputados, y el mismo Cabildo de 
Buenos Aires, en detrimento del derecho 
concedido á los otros pueblos, nombró 
veintidos apoderados por la capital y 
once por las Provincias; é instaló la 
Asamblea bajo su presidencia. 

345. N o era esta Asamblea tan pací­
fica como habia razon para creerlo; ántes 
por el contrario, fermentaba en los parti­
dos una agitacion sorda, al sentirse el 
peso del ascendiente del Poder Ejecutivo; 
y el primer acto de la Asamblea fué el 
declararse soberana y anular la accion del 
Gobierno Superior. 

346. Dió lugar á esta manifestacion 
un hecho muy simple. . 

Era necesario reemplazar á D. Juan 
José Passo ; y la eleccion recayó por ma­
yoría en D. Juan Martin Pueirredon, 
quien se hallaba ausente. Por un artículo 
del Estatuto que preveia este caso, debia 
ser elegido suplente un Secretario, y vino 
á tocarle el puesto á Rivadavia; pero la 
Asamblea, sobreponiéndose al Estatuto, 
nombró á quien le pareció, yal comunicar 
al Gobierno este nombramiento, decia que 
4( le correspondia la Autoridad Suprema, 
sobre toda autoridad constituida en las 
Provincias U nidas del Rio de la Plata.) 
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347. El Gobierno contestó esa nota 
disolviendoJa Asamblea, y en seguida pu­
blicó un manifiesto justificando su pro­
ceder por la necesidad suprema de con­
jurar los peligros que amenzaban al país, 
y el desacierto que se cometeria entre­
gando los destinos de la revolucion á una 
Asamblea que tan ignorante se mostraba 
en la práctica de los negocios públicos, y 
cuyo 'estreno habia sido una tendencia 
marcada á anarquizar el país. 

Sin embargo de que esa era la verdad, 
estos incidentes influian en el ánimo de 
los pueblos de las Provincias, que en el 
proceder del Cabildo y del Gobierno de 
Buc;:nos Aires sólo veian una tiranía ejer­
cida contra sus derechos y en detrimento 
de sus intereses. 

348. Era m~diado el año 12, Y habia 
llegado el 2~ aniversario del 2 S de Mayo, 
que fué celebrado en Buenos Aires con 
la distribucion de premios á la virtud, 
á la desgracia y á los servicios públi­
cos, así como tambien se destinaron algu­
nas sumas para libertad de esclavos; y 
quedó abolido el paseo del Estandarte 
Real por decreto del Gobierno Superior. 

349. El ejército del Perú, acampado 
en ese momento en ] ujuy, t:1m bien fes tc-
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jaba el 25 de Mayo con la inauguracion 
de una bandera que ya habia flameado 
sobre la márgen del Paraná; bandera dos 
veces rechazada, cuyos altos destinos sólo 
presentia la mente inspirada de su autor, 
el General Belgrano. 

350. En ese dia 25 de Mayo de r8r2, 
alzando en sus manos el hermoso pabe­
Hon que es hoy símbolo de las glorias 
Argentinas, y al frente de aquel inmortal 
ejército del Perú, pronunciaba estas 'su­
blimes palabras dignas de trasmitirse á 
la posteridad: 

35 t. \ti SOLDADOS !-El 25 de Mayo 
» será para siempre un dia memorable en 
» los anales de nuestra historia y vosotros 
» tendreis un motivo más para recordarlo, 
J) cuando en él por vez primera veis en 
J) mi mano la Bandera Naáonal, que ya os 
» distingue de las demas naciones del 
» globo. . .. N o olvideis jamas que vuestra 
)) obra es de Dios, que Él os ha concedido 
» esta bandera, y que nos manda que la 
JI sostengamos. J) 

y cuentan que con indecible entusiasmo 
los soldados exclamaban con ojos arrasa­
dos de lágrimas, \t nuestra sangre derra-
Llaremos por esa bandera! J) . 

352. Pero 1"1 Gobierno de Buenos Ai-
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res, que habia improbado igual paso en 
el Paraná (aunque dicha improbacion 
nunca llegó á noticia de Belgrano), al re­
cibir la nota en que éste relataba el acto 
del estreno de la bandera, consideró esto 
como desobediencia á sus órdenes, y vol­
vió á amonestar severamente á Belgrano, 
el que contestó con sentida dignidad, 
aíiadiendo que guardaria la bandera, re­
se~ándola para el dia de una gran vz'ctorz'a, 
y que como esa estaba o¡éjos, todos la ha­
brian olvidado y se contentarian con la 
que les presentasen, etc. 

353. Miéntras tanto, Cochabamba 
vencida dos veces, se habia armado por 
vez tercera, tan heroica como indomable, 
capitaneada por Arce y Antezana, y su­
plicaba al general del ejército Porteíio 
que á lo ménos entretuviese al enemigo; 
pero en ese momento además de la penu­
ria, la enfermedad diezmaba el ejército y 
nada se podia hacer. 

354. Los cochabambinos, mal armados, 
poco adiestrados y sin plan de operaciones 
delineado sobre bases seguras, no podian 
contrarestar á Goyeneche; así es que la 
causa de la patria fué vencida de nuevo 
por las armas. Perdidas dos acciones, las 
autoridades convocaron al pueblo en la 
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plaza para preguntarle si estaba dispuesto 
á defenderse hasta el extremo, á lo que 
algunos contestaron afirmativamente. 

Fué en esta ocasion cuando las mujeres 
reunidas allí dijeron en alta voz que si no 
habia hombres en Cochabamba que su­
piesen morir por la patria y defender la 
J unta de Buenos Aires, ellas saldrian á 
recibir al enemigo. 

Rasgo sublime de patriotismo que po 
podia dejar de infl.amar el coraje marcial 
de los leales cochabambinos. 

Efectivamente, el dia del peligro las 
mujeres, animadas de varonil denuedo, 
pelearon á la par de los· hombres, y mu­
chas cayeron mártires del patriotismo ofre~ 
ciendo su sangre en holocausto á la causa 
de la independencia americana. 

355. Entónces el ejército realista en­
tró á sangre y fuego en la heroica pro­
vincia, quemando las poblaciones, fusi­
lando á los patriotas (entre ellos á Ante­
zana), y azotando á los infelices indios. 

Las poblaciones en masa huian á los 
desiertos, para substraerse á la ira del 
vencedor. 

356. Miéntras estos desastres sucedian 
en Cochabamba, nuestro ejército conti­
nuaba sufriendo y se veia en la posicion 
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más crítica y obligado á mantenerse en 
la defensiva, porque un solo paso en reti­
rada hubiera acarreado su completa ruina. 

357 • Era de preverse que Goyeneche, 
ven ceder en Cochabamba, volveria su 
atencion á las provincias del N orte y 
vendria á derribar el último obstáculo 
que se oponia á su marcha triunfal hasta 
Buenos Aires, como ya lo habia anunciado. 

A mediados de Julio se supo en nues­
tro ejército- la próxima invasion del ene­
migo; pero Belgrano, hiriendo la imagi­
nacion de las masas con la energía de su 
voluntad, despertó el entusiasmo ador­
mecido por el sufrimiento, inoculando en 
aquellos pueblos el patriotismo que des­
bordaba de su grande alma. 

En esos dias se pasó al enemigo el 
teniente coronel D. Venancio Bena­
vídez, y este traidor impuso al general, 
español del estado en que se hallaba el 
ejército patriota; noticia que con la es­
peranza del triunfo le hizo acelerar sus 
marchas. 
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CAPITULO XXII. 

SituacÍon peligrosa - El enviado del principe regente - In­
fluencia del gabinete inglés en la política del Brazil- Se 
descubre la conjuracion de los Españoles - Terrible ener­
gía del Gobierno - Procesos contra los conspiradores­
Ejecuciones judiciales - Batalla de las Piedras. 

1812 

358. Crítica por demas era la situa­
cion de Buenos Aires al principiar el año 
12, Y peligros muy reales amenazaban á la 
revoluciono 

En los Andes, el ejército de Belgrano 
luchaba contra doble número de enemigos, 
y contra la miseria, el más terrible de los 
azotes. 

U rgia el apoderarse de Montevideo, y 
. el Gobierno, sin ahorrar sacrificios de 
ningun género, consigui6 poner sobre el 
U ruguay un ejército de cerca de seis mil 
hombres, aunque no de tropa regular y 
disci plinada. 

Entre tanto, un fuerte ejército portu­
gues pasaba la frontera de acuerdo con 
la plaza de Montevideo, y tomaba una 
posicion hostil sobre el Uruguay. 
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Montevideo era duefio de los rios con 
su flotilla, y habia que renunciar á la 
esperanza de sojuzgarlo, así como no se 
podia canta;: con que el ejército de Bel­
grano, en la posicion en que 10 coloca­
ban las circunstancias, pudiera servir de 
barrera á la marcha triunfal de Goye­
neche. 

Por otro lado, el Paraguay guardaba 
silencio; no habia que contar para nada 
con su auxilio, y la situacion se tornaba 
cada dia más peligrosa; tanto más cuanto 
todas esas contrariedades eran del domi­
nio público, y los reveses sufridos eran 
nuevos alicientes que alentaban á los ene­
migos de la rev:olucion para organizar los 
elementos de la 1:"eaccion. 

359. Habia en esa época en Buenos 
Aires un crecido número de Espafioles, al 
frente de los cuales se hallaba D. Mar­
tin Alzaga, hombre que meditaba una 
segunda reconquista con el solo apoyo de 
los residentes europeos. 

Los conspiradores debían dar el golpe 
á fines de Mayo; todo estaba listo: gente, 
armas, dinero y hasta una escuadrilla que 
cruzaba frente á Buenos Aires con 300 
hombres de desembarco para auxiliar las 
maniobras de la contra-revoluciono 
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El objeto que se proponia esa famosa 
conspiracion, no era sólo volver los Euro­
peos á posesionarse del dominio del país 
y retrogradar al régimen colonial, sino 
que se trataba á la vez de exterminar la 
mejor parte de la pob1acion nativa, y 
expatriar á los que escapasen al ex­
terminio. 

Todo parecia favorecerles, hasta la 
escasa guarnicion de la ciudad, que 
apénas constaba de 300 hombres. 

360. Sin embargo de todas esas ca­
lamidades, unas p?-lpab1es y otras veladas 
por las nieblas del porvenir, el entusiasmo 
por la libertad inflamaba todos los cora­
zones y de tiempo en tiempo se revelaba 
por manifestaciones espontáneas de pa­
triotismo. 

U no de esos rasgos de que tanto abun­
da nuestra historia, fué en esa época la 
donacion espontánea que tanto hombres 
como señoras principales hicieron al Go­
bierno para pagar un cargamento de 
armas pedidas á los Estados U nidos y 
que llegaba en momentos en que era im­
posible satisfacer su importe por no ha­
ber un real en caja. 

Los patriotas y las damas que hicieron 
este regalo á nuestros soldados, exigieron 
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por única retribucion de honor que se gra­
base el nombre de cada donatario en el 
fusil que pagase para defender los de­
rechos de la patria. 

361. Las beneméritas porteñas que 
así se asociaban á la causa sagrada de la 
libertad de la patria, merecen pasar á la 
posteridad para ser veneradas por las 
generaciones venideras. 

Hé aquí sus nombres: 
1( T omasa de la Quintana, Remedios 

) de Escalada, Nieves de Escalada, 
) María de Quintana, María Eugenia de 
) Escalada, Ramona Esquivel y Aldao, 
) María Sanchez de Thomson, Petrona 
»Cordero, Rufina de Horma, Isabel Cal­
»vimontes de Agrelo, María de la Encar­
»nacion Andonaegui, Magdalena Castro, 
) Angela Castelli de Igarzabal, Cármen 
) Quintanilla de Alvear. » 

362. El segundo aniversario del 25 
de Mayo de que hablámos en el anterior 
capítulo, fué festejado bajo los auspicios 
que quedan delineados: planes que se 
tramaban en la sombra, dificultades, 
reveses, falta de numerario, entusiasmo 
y adhesion por todas partes. 

363. El dia 26 de Mayo llegaba á 
Buenos Aires el Coronel Rademeker, en-
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viado por D. Juan IV, Príncipe regente 
de Portugal, á quien los sucesos de Europa 
habian hecho trasladarse al Brasil. 

364: Venia ese agente á concluir un 
armisticio con el Gobierno de las Provin­
cias U nidas del Rio de la Plata, ofreciendo 
retirar el ejército portugues de la Banda 
Oriental. 

Esta resolucion providencial era debida 
á la Inglaterra, que tenia un interes mani­
fiesto en conservar abiertas las puertas 
del gran rio á sus mercaderías, ventaja 
que debia á la revo1ucion y que perderia 
infaliblemente al volver las cosas al 
antiguo régimen de prohibicion y de mo­
nopolio. 

365. El armisticio importaba la caida 
de Montevideo, y era un triunfo para la 
revoluciono 

Sin embargo, el peligro imprevisto de 
la conjuracion aumentaba dia:por dia y mi­
naba en silencio por su base el reciente 
edificio de la nueva sociedad. miéntras el 
gobierno y el pueblo se regocijaban con 
la esperanza de despejar la Banda Orien­
tal del Plata. 

366. Seis dias ántes de estallar el 
movimiento, nadie sospechaba en Buenos 
Aires la existencia del volean pronto 
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á hacer erupcion y sepultar con su lava 
la independencia de la Patria. 

Proclamas anónimas esparcidas por las 
calles por órden de Alzaga vinieron á 
despertar el sobresalto, aunque en los 
primeros momentos no se les diese la im­
portancia debida; pero un rumor sordo 
que de dia en dia tomaba cuerpo, fué el 
precursor de la realidad amenazadora que 
ocultaba el misteri"o. 

U na madre, que temblaba por los dias 
de su hijo comprometido con los conjura­
dos, fué la primera en delatar al gobierno 
la conspiracion en cambio de la vida de 
ese hijo querido. En esa ocasion se aca­
baba de abrir una carta, recibida hacia 
veinticuatro horas y que estaba en la 
mesa del Gobierno. Contenia esta carta 
una denuncia en toda forma de la con­
juracion, dada por un negro esclavo 
llamado Ventura, el que habia sido convi­
dado á tomar parte en ella. El Cabildo 
recibió otra denuncia en ese momento, que 
sin que fuese aun suficiente para tomar el 
hilo de los planes siniestr-os que amenaza­
ban la revolucion, daba la conviccion 
de un peligro inminente, que no se sabia 
cómo conjurar. 

367. La energía de Rivadavia fué 10 
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único que pudo dominar la situacion: 
apoyado en el voto de Chiclana. instaló 
un Tribunal compuesto del Dr. D. Pedro 
José Agrelo, Vieytes, Monteagudo é Iri­
goyen, con órden de procesar á los con­
jurados y hacer pesquisas para facilitar 
las denuncias. 

La imponente actitud del terrible Tri­
bunal del Gobierno inspiró confianza al 
pueblo, que corrió á las ~rmas. 
3~8. La voz pública acusaba á Alzaga, 

y se ordenó su prision. 
Esa misma noche fué puesto en capilla 

uno de los conspiradores; y á la mañana 
siguiente fueron sentenciados D. Martin 
Alzaga y su yerno D. Martin Cámara. 
Alzaga fué fusilado á los tres dias, por­
que se habia ocultado, y Cámara á las dos 
horas de sentenciado; conserváronse am­
bos cadáveres en una horca todo el dia 
de la ejecucion. 

369. Durante mes y medio siguió el 
fusilamiento de unos, el destierro de otros 
y la confiscacion general de bienes de los 
Españoles comprometidos en la horrible 
trama que tenia por fin el dominio exclu­
sivo de la personalidad sobre los princi-

. pios y sobre las ideas. 
370. Pasado el peligro, asomaron 
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otras dificultades no ménos sérias aunque 
de 6rden muy diferente: tales fueron 
ciertas desavenencias en el seno mismo 
del Gobierno, cuyo resultado no podia ser 
otro que la desmoralizacion de la autori­
dad. 

731. Bajo tan tristes auspicios empe­
zaba el mes de Agosto, en momentos 
en que las Provincias del N arte eran in­
vadidas por la vanguardia del ejército 
realista al mando del general D. Pio 
Tristan. 

El resultado de esa invasion fué la ba­
talla de las Piedras en Tucuman, ganada 
por las armas de la Patria merced al de­
nuedo de nuestro ejército y al incontras­
table valor del General Belgrano. 
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CAPITULO XXIII. 

Política interna - El Triunvüato y la opinion - Convocacion 
de una nueva Asamblea - Reunion de ésta - Descontento 
del partido liberal- Disolucion de la Asamblea - Revo­
lucion del 8 de Octubre - Se organiza un nuevo Poder 
Ejecutivo - Convocacion de una nueva Asamblea - En­
sayo de reforma electoral- Se refuerza c.I ejército de 
Belgrano - Los Patricios - Batalla de las Piedras en la 
Banda Oriental. 

1812 

372. Muchos sucesos importantes se 
aglomeraron en estos últimos meses del 
afio 1812. Despues de la famosa con­
juracion de los Españoles, á la que se 
sigui6 el encarnizamiento contra sus au­
tores, que llam6 justamente la atencion 
pública, sobrevinieron, como decíamos, 
síntomas de desavenencia en el seno del 
Gobierno. 

La aspiracion constante de los pueblos 
á la reunion de un Congreso Nacional, lé­
jos de entibiarse, se habia robustecido por 
el desarrollo de las ideas, por las nuevas 
necesidades creadas por la revolucion y 
por el progreso de la opinion pública. 

373. El Gobierno del Triunvirato, 
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compelido por circunstancias extraordi­
narias á medidas enérgicas en un mo­
mento dado, habia salvado la situacion 
difícil del país en más de una ocasion y 
conducido hábilmente la nave del Estado 
por entre las olas tempestu~sas de la re­
volucion; pero su época habia caducado, 
su mision transitoria estaba cumplida, su 
energía era innecesaria en el sentido en que 
hasta allí se habia empleado, y no llenaba 
ya las aspiraciones de la mente pública; 
gobierno de accion, tenia la traba de una 
autoridad suprema; sin embargo, cediendo 
al torrente de la opinion convocó una 
nueva Asamblea, que como las preceden­
tes debia ser elegida por los respectivos 
Cabildos de las Provincias. En esta oca­
sion el Cabildo de Buenos Aires, abrogán­
dose facultades que no eran de su atribu­
cion, excluyó al Diputado por Mendoza, 
lo sustituyó por otro de su agrado, y reu­
nida la Asamblea, su primer acto {ué 
borrar tambien de la lista de sus miembros 
á los representantes de Salta y de J u juy, 
acto que la desnaturalizó de su objeto y 
de su misiono Habia en este proceder 
miras de partido extrafias al grandioso 
objeto de la representacion nacional, que 
era el procurar los bienes que prometia 
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la revolucion basada en la libertad y la 
independencia. 

374. La emancipacion de las Provin­
cias U nidas del yugo colonial era un 
hecho consumado, aunque no se habia 
proclamado solemnemente desde la tribu­
na parlamentaria; pero no podia tener un 
carácter político entre las otras naciones, 
miéntras flotase el destino de los pueblos 
á la merced de las agitaciones revolucio­
narias; y ese resultado debia ser obra ex­
clusiva de un Congreso General, único 
poder legal capaz de romper las tradi­
ciones del pasado y afirmar la soberanía 
de los pueblos. 

375. La noticia del triunfo alcanzado 
por el ejército del Alto Perú en Tucu­
man lleg6 á Buenos Aires el 5 de Octu­
bre. 

376. El mismo dia 5 se reuni6la Asam­
blea para elegir un vocal del gobierno en 
reemplazo de Sarratea, que habia conclui­
do su tiempo, y la eleccion recay6 en una 
persona contraria al partido liberal. 

U n descontento general acogi6 este 
nombramiento, y el 8 esta1l6 un movimien­
to revolucionario cuyo resultado fué la 
caida del Triunvirato y la eleccion de 
nuevos miembros, que subieron al poder. 
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377. El nuevo Triunvirato se com­
ponia del Dr. D. Juan José Passo, D. 
Nicolas Rodríguez Peña y D. Antonio 
Alvarez Fonte. 

Con el Triunvirato derribado se disolvió 
tambien la Asamblea por él convocada; 
y á las dos semanas de la instalacion del 
nuevo Poder Ejecutivo, éste expedia un 
decreto en que convocaba otra Asamblea. 

378. El nuevo gobierno, rompiendo 
con las tradiciones, inició entónces una re­
forma electoral que se acercaba á la forma 
democrática y estaba más en armonía con 
las imperiosas necesidades de los pueblos. 

La reforma electoral ordenaba que 
cada ciudad dividida en ocho cuarteles, 
nombrase un elector popularmente y en 
alta voz; siendo atribucion de ocho elec­
tores escogidos nombrar en union con el 
Ayuntamiento de su ciudad el diputado 
que debia representarla. 

El gobierno prevenia para este objeto 
que: « como la ce1ebracion de la Asam­
) blea tenia por principales objetos la 
) elevacion de los pueblos á una existencia 
) y dignidad que hasta allí no habian 
) tenido, y la organizacion general del 
) Estado, los poderes de los diputados 
) serian concedidos sin limitacion alguna, 
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) y sus instrucciones no conocerian otro 
» límite que la voluntad de los poderdan­
» tes. » 

Como se ve, el nuevo gobierno marcha­
ba en el sentido de la organizacion na­
cional, y repondia á las esperanzas de los 
pueblos. 

379. La distribucion de los diputados 
era como sigue; cuatro para la capital,por 
su mayor poblacion é z·mportancia politica/ 
dos por cada Provincia, y uno por cada 
ciudad de su dependencia, exceptuando al 
Tucuman, al que en atencion á sus re­
cientes servicios se le concedió privilegio 
igual al de la capital. 

380. El nuevo gobierno atendió tam­
bien al ejército de Belgrano, y le envió 
socorros de numerario, armas y hombres. 
Entónces marchó al ejército del Alto Perú 
el Regimien.to de Patricios Núm. 2, que 
desde la primera entrada de los Ingleses 
no habia depuesto las armas. Este Regi­
miento y el Num. I, compuestos ambos de 
ciudadanos, nunca excusaron batirse en 
las guerras de la revolucion, é hicieron las 
campafias del Paraguay y de la Banda 
G>riental sin raciories y desnudos, dando 
alto ejemplo de patriotismo y desinteres, 
que para eterna gloria de la República 
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Argentina, ha trasmitido hasta hoy la 
tradicion á la juventud de todas las épocas 
y que la historia debe eternizar en sus 
anales. 

381. En todo Diciembre el ejército 
patriota del Alto Perú, convenientemente 
adiestrado y dirigido por su digno gene­
ral, se preparaba á abrir la campaña de 
Salta, donde se habia refugiado Tristan 
des pues de la derrota de las Piedras en 
Tucuman, y se disponia á efectuar el paso 
del Rio Pasaje, miéntras el 31 de ese 
mismo Diciembre el ejército de la Banda 
Oriental, al mando del General D. José 
Rondeau, ganaba otra batalla, denomina­
da tambien de las Piedras, que tan glo­
rioso fin di6 al segundo año de nuestra 
inmortal revolucion, y que más tarde ins­
piraba al autor del Himno N acional, ha­
ciéndole decir en una de sus estrofas: 
382~ San José, San Lorenzo y Suipacha. 

AMBAS PIEDRAS, Salta y Tucuman, 
La Colonia y sus mismas murallas 
Del tirano en la Banda Oriental, 
Son eternos letreros que d,icen : 
AQuí EL BRAZO ARGENTINO TRIUNFÓ, 
Aquí el fiero opresor de la Patria 
Su cerviz orgullosa rindió! 
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CAPITULO XXIV. 

Instalacion de la Asamblea General Constituyente - Los hom­
bres que la componian- Trabajos de la Asamblea Cons­
tituyente - Sus Leyes inmortales - Escudo de armas de 
la Nacion-Reformas en el Poder Judicial-Se funda la 
Inglesia N acional- Abolicion del tráfico humano - Los 
libertos de la Patria - Es abolida la tortura y la inquisi­
cion-Himno Nacional- Aparicion del Coronel D. José 
de San Martin - Accion de San Lorenzo ganada por el 
mismo - La Bandera Nacional es difinitivamente adopta­
da y se suprime la Bandera Española - Errores de la 
Asamblea - Batalla de Salta - Pronunciamiento del Alto 
Perú. 

1813 

383. En conformidad con el decreto 
que convocaba una Asamblea general, las 
elecciones se habian practicado en la nue­
va forma ordenada y con la posible liber­
tad en relacion á la época y á los antece­
dentes de la sociedad de entónces. 

384. En la noche del 30 de Enero de 
1813 se reunió en sesion preparatoria esa 
memorable Asamblea, en medio de la 
efervescencia y del regocijo del pueblo, 
que cifraba en ella sus esperanzas y sus 
vagas aspiraciones de mejora social. 

385. Era esa Asamblea del afio 1813 
la primera y genuina expresion parla-
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mentaría de la revolucion de 1810; el 
verdadero intérprete de los intereses, de 
las necesidades y de las tendencias revo­
lucioniarias en el sentido de constituir una 
nacionalidad"independiente detoda tutela; 
era su mision ser el órgano de la opinion 
pública y convertir en magníficas reali­
dades las teorías proclamadas por algunos 
y las promesas que hasta allí alimentaban 
á las masas en demanda de una mejora 
social cuya necesidad las impelia por la 
senda de la corriente revolucionaria. El 
país entero estaba pendiente de esa in­
mortal Asamblea y fijaba sus miradas 
ansiosas en aquel núcleo de hombres, uno 
de los más escogidos que presenta nues­
tra historia. 

Allí estaban los exaltados conservadores 
de las doctrinas de Moreno, Agrelo (D. 
Pedro José) y D. Bernardo Monteagudo, 
tribunos sefialados para arrastrar la Asam­
blea por el camino de la dem ocracia .... y 
aun del error; D. Cárlos María Alvear, 
jóven fogoso, lleno de ambicion, que iba 
á hacer sus ensayos en la arena parlamen­
taria, esperando el momento ·de ilustrar 
su nombre en el campo del honor; D. 
Valentin Gómez, sacerdote respetable, 
que del púlpito pasaba á la tribuna del 
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pueblo, donde debia revelar sus talentos 
oratorios; D. Vicente Lopez, el cantor de 
la revolucion; Fray Cayentano Rodríguez, 
poeta inspirado por el silencio del claus­
tro, cuya apacible tranquilidad trocaba un 
momento por la vida tempestuosa de la 
revolucion, para volver á continuar allí las 
faenas del discípulo querido arrebatado 

VICENT E LOP EZ 

por la muerte en la flor de su vida (alu­
dimos al Dr. Moreno, de quien Fray 
Cayetano fué maestro); Posadas; Per­
driel ; el canónig9 Chorroarin, maestro de 
la juventud (dice el General Mitre, de 
quien tomamos estos apuntes); Fray Ig­
nacio Castro Barros, Vieytes, Sarratea y 
tantos otros hombres inteligentes y pa­
triotas. 
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386. El 31 de Enero se instaló solem­
nemente la Asamblea con el nombre de 
Asamblea General Constituyente, no sin 
haber ántes ido en corporacion á la iglesia 
á prestar el juramento de 1( promover los 
derechos del país con tendencia á la feli­
cidad comun de la América), aboliendo 
ya este primer acto la fórmula de vasa­
llaje y fidelidad al Rey y á España. 

387. Alvear fué elegido Presidente y 
en su discurso de apertura declaró que la 
Asamblea asumia la autoridad suprema. 

388. A datar de este dia la Asamblea 
march6 de frente por el camino de la in­
dependencia, despojándose de las formas 
de la sociedad colonial y vistiendo re­
sueltamente la túnica republicana. 

389. El primer paso del Gobierno 
fué someter á la Asamblea un proyecto 
de Constitucion trabajado por algunos de 
los hombres más eminentes de la época, 
tales como D. Pedro José Agrelo, D. Luis 
José Chorroarin, D. Valentin Gómez, D. 
Manuel José García, D. Hip6lito Vieytes, 
D. Nicolas Herrera y D. Pedro Some­
llera. Pero la Asamblea no podia adop­
tarlo en ese momento porque no era 
oportuno que así se hiciese, en la crísis 
de una tan grande revolucion, cuyas ten-
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dencias eran cambiar la faz del mundo. 
390. El primer decreto de la Asam­

blea (fecha 7 de Febrero) proclam6 la 
ciudadanía, 10 que importaba la revelacion 
de una nueva entidad política. 

Se aument6 la pension de la viuda de 
Moreno en merecido homenaje á la me­
moria de aquel malogrado genio. 

La efigie real en la moneda fué reempla­
zada por el escudo que aun hoy representa 
las armas de la República Argentina, el 
que fué tambien colocado en lugar de las 
armas de España que hasta aIlf se veian en 
las fachadas de los edificios públicos. Fué 
abolida la nobleza, el recurso á los tribu­
nales de la Metr6poli y el tráfico de escla­
vos, y declarado el vientre libre y los hijos 
de la esclava libertos de la Patria. Fueron 
además abolidas la Inquisicion y la tortu­
ra, cuyos instrumentos se quemaron en 
medio de la plaza. Se declar6 la imprenta 
libre y fenecido el triunfo sobre los indios; 
se fund6 la Iglesia Nacional y se enarbol6 
la Bandera Azul y Blanca, invencion de 
Belgrano. 

391. Por esa época el Señor D. Vi­
cente L6pez escribi6 en el calor de la 
inspiracion nuestro Himno Nacional:· de­
claracion de independencia y nacionalidad 
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como jamas profirieron los labios de un 
poeta, cuando finalizaba sus magnificos 
versos, exclamando: 

«Ya su trono dignís¡mo abrieron 
]) Las Provincias Unidas del Sud! 
II Y los LIBRES del mundo responden: 
J) AL GRAN PUEBLO ARGENTINO, salud! ! ! J) 

392. Esta Asamblea tan noble por 
los hombres que la compusieron, como 
memorable por los altos principios de que 
fué órgano, no dejó de cometer errores 
deplorables, como fueron el célebre bando 
contra los Españoles, en que se les prohi­
bia reunirse en número de tres, montar á 
caballo etc.; y otra porcion de inoficiosas 
crueldades con que, por medio del terror, 
se creia afianzar la causa de la Libertad. 

Otro paso errado que dió fueron los 
procesos de residencia contra los gobier­
nos anteriores, á lo que debió D. Corne­
lio Saavedra, el hombre del 25 de Mayo 
de 1810, verse perseguido y desterrado en 
expiacion de la asonada de sus amigos 
políticos del 5 al 6 de Abril del año de 
1811. 

393. Entre tanto el combate de San 
Lorezo sobre el Paraná, el 3 de Febrero, 
revelaba un hombre nuevo, cuyo destino 
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era llevar la libertad más allá de los 
Andes. Hablamos del Coronel D. José 
de San Martin, que hacia tiempo se en­
contraba en Buenos Aires, donde en com­
pafiía de A1vear habia hecho relevantes 
servicios á la causa de la revolucion por 
medio de las sociedades secretas. 

El combate de San Lorenzo fué apénas 
un encuentro que di6 por utilidad inmedia-

, ta el escarmien to de los Españoles, que nQs 
molestaban con frecuentes incursiones en 
las costas, y el revelar la alta capacidad 
de San Martin en la disciplina y manejo 
de las armas. 

394. El dia 20 de ese mismo Febrero 
nuestro ejército á las 6rdenes de Belgrano, 
inmortalizaba el nombre argentino en la 
famosa batalla de Salta, en que estren6 la 
hermosa bandera azul y blanca! 

395. Tan humano como valiente, el 
General Portefio no quiso exterminar á 
los vencidos, sino que us6 para con ellos 
de toda magnanimidad; lo que, como siem­
pre acontece, fué vituperado por muchos, 
pero á la distancia de los afios y en el jui­
cio imparcial de la posteridad, confirma 
las relevantes cualidades de aquel ilustre 
Argentino. 

396. A consecuencia de esta batalla se 
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insurreccionó el Alto Perú en favor de la 
revolucion, suceso á que mucho contri­
buyeron el proceder, caballeresco de Bel­
grano y la ·fama que lo precedia en todas 
partes, que era una garantía para los 
pueblos que quisiesen lanzarse en la senda 
revolucionaria. 
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CAPITU LO XXV. 

Recompensas á los vencedores de Salta - Premio de 40,000 
ps. á Be1grano-Abnegacion inmortal de Be1grano y des­
tino que da á esos fondos - Derrota de Vilcapugio­
Proceder de las Provincias- Derrota de Ayouma - San 
Martin, segundo jefe del ejército. 

1813 

397. El entusiasmo más ardiente aco­
gió la noticia de la espléndida victoria de 
Salta, en aquellos tiempos que con razon 
denomina el vulgo e Los tiempos de la 
Patria. ) 

398. La patria era entónces una divi­
nidad misteriosa, que dominaba los cora­
zones, subordinando todos los intereses 
materiales é individuales á su poderío. 

399. La Asamblea principalmente fué 
el órgano de la admiracion pública y de la 
gratitud.del país para con sus nobles de­
fensores, declarándolos e beneméritos en 
alto grado.) El decreto que contenia tal 
distincion estaba encabezado por estas pa­
labras, dignas de la virilidad republicana 
que caracterizó á los hombres del año 
1810 : 
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« Es un deber propio del Cuerpo Legis­
lativo honrar al mérito, más bien para 
excitar la emulacion de las almas grandes, 
que para recompensar la virtud, que es el 
premio de sí misma. » 

400. Belgrano habia enVlaao las oan­
deras españolas tomadas al enemigo, las 
que fueron presentadas á la Asamblea en 
señal d~· homenaje á la suprema soberanía 
de los pueblos que representaba. 

La plaza Mayor, que se denominaba 
ya de la Victoria, estaba apiñada de gente. 
El pueblo iba entónces, como va ahora, 
en todas las grandes ocasiones, á esa plaza, 
teatro glorioso de tantos recuerdos. 

El Diputado Castro Barros hizo una 
mocion en la sesion del 6 de Marzo, á fin 
de que se decretase la ereccion de un mo­
numento que perpetuase en las genera­
ciones venideras el recuerdo de la batalla 
de Salta, y así fué sancionado (1). 

4 O 1. El 8 decretó tambien fa Asam­
blea que se ofreciese al General Belgrano 
un sable con guarnicion de oro, y grabada 
en la hoja esta inscripcion: « La Asam­
blea Constituyente al benemérito General 
Belgrano.» Este regalo debia ser acompa-

l. Este fué el origen de la actual Pid.mlde. 
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ñado de un premio de valor de 40,000 
pesos fuertes en fincas del Estado. 

Los oficiales del ejército tambien fue­
ron condecorados por el P. E. con un 
escudo de oro, los sargentos con uno de 
plata, y los soldados con uno de paño; 
todos con esta inscripcion entre una palma 
y un laurel: C( La patria á los vencedores 
de Salta. » 

402. Belgrano al recibir el oficio en 
que el Gobierno le comunicaba las resolu­
ciones de la Asamblea y el premio que se 
le destinaba, contest6 con estas inmortales 
palabras, tal vez únicas en toda la historia 
argentina: 

C( El honor con que V. E. me favorece 
» al comunicarme los decretos de la sobe­
» rana Asamblea, me empeña sobre manera 
» á mayores esfuerzos y sacrificios por la 
]) libertad de la patria. Pero cuando consi­
]) dero que estos servicios, en tanto deben 
J> merecer el aprecio de la N acion, en cuan­
» to sean efecto de una virtud y fruto de 
» mis cortos conocimientos, dedicados al 
» desempefio de mis deberes; y que ni la 
» virtud, ni los talentos tienen precio ni 
1> pueden compensarse con dinero sin de­
) gradarlos; cuando reflexiono que nada 
) hay más despreciable para el hombre de 
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, bien, para el verdadero patriota que me­
»rece la confianza de sus ciudadanos en el 
, manejo de los negocios públicos, que el 
) dinero 6 las riquezas; que éstas son un 
»escollo de la virtud que no llega á des­
»preciarlas; y que adjudicadas en premio, 
, no s610 son capaces de excitar la a vari­
, cia de los demas, haciendo que por ge­
, neral objeto de sus acciones subrogue el 
) bienestar particular al interés público, 
, sino que tambien parecen dirigidas á li­
, sojear una pasion, seguramente abomi­
, nable, en el agraciado; no puedo dejar 
, de representar á V. E. que, sin que se 
) entienda que miro en ménos la honrosa 
, consideracion que por mis cortos servi­
, cios se ha dignado dispensarme la Asam­
) blea, cuyos soberanos decretos respeto y 
, venero, he creido propio de mi honor y 
, de los deseos que me inflaman por la 
, prosperidad de mi patria, destinar los 
, expresados cuarenta mil pesos para la 
) dotacion de cuatro escuelas públicas de 
) primeras letras, - en que se ensefie á 
» leer y escribir, la aritmética, la doctrina 
) cristiana, y los primeros rudimentos de 
) los derechos y obligaciones del hombre 
) en socidad hácia el gobierno que la rige, 
'-en cuatro ciudades, á saber: Tarija, 
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JI Jujuy, Tucuman y Santiago del Estero, 
» que carecen de un establecimiento tan 
» esencial é interesante á la Religion y al 
» Estado, y aun de los arbitrios necesarios 
JI para fundarlo, - bajo el reglamento que 
» presentaré á V. E. y que pienso dirigir á 
JI los respectivos Cabildos. JI 

El reglamento de Belgrano llevaba la 
fecha de 25 de Mayo de 1813. 

403. Entre tanto el tiempo iba co­
rriendo, la Asamblea continuaba su obra 
de reforma, los ejércitos se movian en sus 
respectivos campos de accion, y los acon­
tecimientos se ocultaban en la niebla del 
porvenir. 

Hacia tiempo que la fortuna protegia 
con sus favores la causa de la revoluciono 
Montevideo resistia, es verdad, pero su 
caida era obra del tiempo, y Belgrano des­
pues de algunos meses de inaccion, esta­
blecia su cuartel en Potosí, donde sus im­
portantes trabajos y su anhelo por la 
libertad, le valieron el que las damas de 
esa ciudad le regalasen una magnífica 
lámina de plata cincelada, de valor de 
7,200 pesos fuertes; regalo que fué acep­
tado por Belgrano, y por él mismo ofrecido 
á la Municipalidad de Buenos Aires. 

404. Vastos planes habian sido con-
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cebidos por el General Belgrano, que 
hubieran podido producir magníficos re­
sultados para la causa de la libertad, pero 
que no tuvieron el desenlace á que aquél 
aspiraba, y se tornaron por el contrario en 
funestos contratiempos para las armas 
argentinas. 

405. El ro de Octubre de r8r3 tenia 
lugar en la pampa de Vikapugio la ba­
talla de este nombre, entre el ejército 
argentino á las órdenes de Belgrano y el 
ejército realista bajo el mando de Goye­
neche; batalla en que quedó derrotado el 
primero. 

406. En esa ocasion las provincias 
dieron las mayores pruebas de fidelidad 
á la patria y de desinteres, concurriendo 
por todos los medios posibles á cooperar 
en los trabajos de Belgrano, quien léjos 
de abatirse con los reveses, desplegaba 
mayor energía en el peligro. Distinguióse 
sobre todas la provincia de Chayanta, ha­
bitada casi en su totalidad por indígenas. 

N o obstante la lealtad de los pueblos, y 
la heroicidad del General y de su ejército, 
su primera accion despues de reorgani­
zado, fué la derrota de A youma, el 14 de 
N oviembre, al mes y medio del desastre 
de Vilcapugio i 
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407. El afio de 1813 terminaba con 
esos tristes acontecimientos, que sin desa­
lentar á los patriotas, derramaban el luto 
en las familias, y probando el valor y la 
paciencia de los guerreros, acrisolaban la 
fe de los pueblos y los ligaban con el lazo 
del infortunio á la sagrada causa por que 
lidiaban. 

408. En esa época fué enviado el 
General D. J osé de San Martin á reforzar 
á Belgrano con el regimiento de Grana­
deros á caballo, i en el puesto de segundo 
jefe del ejército. 

Este nombramiento, sencillo en sí, lle­
vaba al teatro de la guerra de la indepen­
dencia al gigante y futuro vencedor de los 
espafioles! Ultimo acontecimiento notable 
del afio de 1813. 
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CAPITULO XXVI. 

Concentracion del P. E. -D. Gervasio Antonio Posadas es 
nombrado Director Supremo de las P. U. -Algo sobre 
Alvear - Desprendimiento patriótico de Belgrano - Es 
procesado por segunda vez - Nobleza de alma de San 
Martin- Injusticia del gobierno de Buenos Aires contra 
Belgrano - Arenales en el Bajo Perú - Nuevas complica­
ciones y peligros - Mision á Inglaterra y España - Alvear 
es nombrado general en jefe del ejército del Perú - Movi­
miento militar del 7 de Diciembre - Vuelta de Alvear. 

1814 

409. Principiaba el afio de 1814 tra­
yendo una importante reforma en la Ad­
ministracion: la Asamblea Constituyente 
despues de acalorados debates, sancionó , 
la concentracion del Poder Ejecutivo en 
un solo individuo, y fué para ello elegido 
por unanimidad de votos el Sefior D. Ger­
vasio Antonio Posadas, que al recibirse 
del mando tomó el título de Director 
Supremo de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata. 

4 t O. Este acontecimiento era un paso 
más hácia la Independencia; fuese esta 
reforma aconsejada por la experiencia de 
los negocios, ó el simple resultado de ma-

• quinaciones ambiciosas, desde ese mo-
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mento la República revelaba la existencia 
de un gobierno popular y asumia natural­
mente el carácter político con que debia 
presentarse entre las naciones del globo. 

4 t t. Los fines ocultos de la Providen­
cia nadie los penetra, pero ella inspira á 
los hombres, que son sus instrumentos, y 
las buenas como las malas pasiones con­
curren á la libertad. 

4 t 2. Los rumores de aquella época 
sefialaban á D. Cárlos María Alvear como 
instigador principal de la innovacion que 
referimos; la ausencia de San Martin, su 
antagonista, y la eleccion de Posadas, su 
tio, para Director Supremo, corroboraban 
la voz comun. 

4 t 3. Lo que es positivo es que al 
poco tiempo, Posadas lo nombró General 
en J efe de las fuerzas de la capital, y des­
pues, del ejército sitiador de Montevideo, 
donde recogió la gloria de rendir una 
plaza que los incansables esfuerzos de 
Rondeau habian debilitado y preparado 
para este desenlace; injusticia que más 
tarde ha reparado la posteridad imparcial, 
devolviendo el honor de la jornada á 
quien de derecho correspondia, que era el 
general Rondeau, hombre de mérito, pero 
muy modesto. 
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41 4. Miéntras Alvear conspiraba por 
alcanzar el poder supremo ciñendo lau­
reles que no eran suyos, Belgrano abatido 
y enfermo del cuerpo y del espíritu, re­
nunciaba el mando del ejército, cedia su 
puesto á San Martin, y quedaba á las 
órdenes de éste como simple jefe del Regi­
miento Núm. I? Ejemplo de abnegacion 
y desprendimiento que la historia debe 
eternizar como una herencia preciosa. 

41 5. Sin embargo de la reconocida 
virtud de Belgrano, como los hombres y 
los sucesos sólo aparecen lo que son en 
realidad á la distancia de los tiempos, di­
señándose su verdadero perfil en el hori­
zonte límpido y luminoso de la posteridad; 
el Belgrano de aquellos dias no era tal vez 
á los ojos de sus contemporáneos más que 
un visionario, un fanático, un inepto, 
desde que la desgracia lo oprimia; por 
eso despues de sus importantes trabajos 
y de sus penosos sacrificios, se le sujetaba 
á un segundo proceso ante un tribunal 
compuesto, segun decreto superior, del 
Dr. U garteche, de D. Antonio Alvarez 
Fonte y de D. Justo José N úñez. 

41 6. San Martin, léjos de favorecer el 
• proceso, objetó su curso en vista de la 

inmoralidad que resultaba de procesar al 
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General en J efe que habia sido su ante­
cesor, y cuyos trabajos y aptitudes él mejor 
que nadie podia valorar. . 

41 7. A pesar de lo que dejamos ex­
puesto, el Gobierno de Buenos Aires, 
viendo paralizada la causa de Belgrano 
por la influencia de San Martin, orden6 
con fecha 5 de Marzo que entregando el 
mando del Regimiento Núm. J I? al oficial 
más antiguo, pasase Belgrano á C6rdoba 
para continuar la sumaria del proceso. 

41 8. En esta ocasion reve16 San Mar­
tin su grande alma. Tomando sobre sí la 
responsabilidad de no cumplir la 6rden, 
ofici6 al Gobierno haciéndole presente 
que: C[ además de hallarse Belgrano enfer­
mo peligrosamente (lo que por otra parte 
era cierto), era imposible separarse de él, 
como que era el oficial más esperimentado 
y útil;)I y di6 otras muchas razones que 
hacen honor á uno y otro, pero que no 
encontraron eco en la obcecada crueldad 
del Gobierno de Buenos Aires. Este 
contest6 á San Martin reprendiéndolo por 
no haber cumplido las 6rdenes superiores, 
y mandando perentoriamente que Bel­
grano, separado del ejército, se pusiese en 
camino para la Capital, lo que así se cum- . 
pli6 por parte del vencedor de Salta, aba-
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tido por el infortunio y por la enfermedad. 
4 1 9. Los reveses de la revolucion, lé­

jos de debilitarla, la fomentaban y robus­
tecian. 

Arenales, Gobernador de Cochabamba, 
despues de la derrota de Ayouma, se re­
plegó al Valle Grande, resistiendo al 
ejército invasor, y más tarde, el 28 de 
Mayo, obtuvo en los campos de la Florida 
un triunfo tan completo que hizo conmo­
ver á todos los pueblos desde la ribera del 
Pilcomayo hasta Chuquisaca y Cinti. 

Siguióse á esta conmocion la insurrec­
cion de Cuzco, que se extendió hasta 
Arequipa, H uamanga, Andahuailas, Puno 
y la Paz. 

El afio de 1814 llegaba á su término, 
trayendo nuevas combinaciones y con­
flictos. 

El coloso de dos siglos, N apoleon, caia 
vencido y los Borbones restauraban los 
tronos de su fa{I1ilia en Francia y en Es­
pafia. 

Con esa noticia llegaba la del apresto 
de una expedicion de 15,000 hombres que 
de Cádiz debia zarpar paril el Rio de la 
Plata. 

El horizonte se condensaba por otro 
lado para los patriotas. La anarquía ele-
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yaba su monstruosa cabeza en la Banda 
Oriental, yel ejército argentino evacuaba 
la plaza de Montevideo y cedia el campo 
al caudillo Artigas, de sangriento re­
cuerdo. 

La derrota de R ,lncagua postraba la 
revolucion chilena, y sus defensores des­
bandados atravasaban los Andes. 

En Quito, en Carácas, en Méjico, en 
todas partes triunfaban los realistas. Lima, 
que era el centro de la reaccion, se prepa­
raba á auxiliar el ejército de Chile, é in­
vadir las Provincias U nidas, confiando ani­
quilar los miserables reclutas que adies­
traba San Martin y que estaban destinados 
por la Divina Providencia para llevar la 
libertad hasta el Ecuador! 

Por otro lado habia recelos de que el 
Brasil ayudase á España en la empresa 
de reconquistar sus colonias. 

La fisonomía de la sociedad en ese mo­
mento era tambien siniestra: la lucha de 
los dos partidos agitaba la tea de la dis­
cordia, las ambiciones individuales fer­
mentaban, originado agitaciones sordas y 
trayendo complicaciones que han sido 
causa de tantos males. 

420. El Gobierno de Buenos Aires, 
alarmado con razon por los peligros inmi-
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nentes que amenzaban á la revolucion, 
trató de buscar un apoyo en la 1 nglaterra 
cuya influencia podia serIe útil, y á este 
fin nombró una comision especial com­
puesta de Rivadavia y de Belgrano, quien 
se habia justificado de los cargos imagi­
narios que sujetaron á un proceso su pa­
triotismo y su virtud. 

42 t. Esta comision estaba autorizada 
para recabar el reconocimento de la inde­
pendencia de las Provincias U nidas en las 
Cortes de Inglaterra y de España: hien 
que esa declaracion solemne, obra exclu­
siva de un Congreso N acional, no se 
hubiese efectuado todavía. 

422. Las demas versiones que corren 
sobre el doble objeto de esta notable em­
bajada, aunque de grande interes histórico, 
no son de la competencia de este pequeño 
bosquejo. 

, 



, 
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CAPITULO XXVII. 

Guerras civiles del año 1815 -Posadas deja el mando y sube 
Alvear - Lucha de éste con Artigas - Liga de las cuatro 
Provincias- Partida de Manuel José Garela á Rio Ja­
neiro - Se disuelve la Asamblea del año 1813 - Convoca­
toria de un Congreso N acional- Derrota de Sipesipe­
Se rebela el ejército del Perú contra el Gobierno de Bue­
nos Aires - Sube Balcarce al mando - Se instala el Con­
greso Nacional en Tucuman - Declaracion de la Indepen­
dencia - Diversos pareceres emitidos en el Congreso sobre 
la forma de Gobierno que debe adoptarse-Pueirredon 
es nombrado Director- Su Ministerio - Una expedicion 
portuguesa invade el territorio de la Banda Oriental, y se 
posesiona de él - Asentimiento de aquel Cabildo al 
poder extranjero - Nuevas convulsiones internas - Viaje 
del Congreso Nacional á Buenos Aires. 

1815 á 1816 

423. El año XV del siglo y quinto 
de la revolucion fué un mal año, lleno de 
agitaciones de partido que empañaron el 
lustre de nuestra revolucion comprome­
tiéndola en su éxito, tanto más cuanto la 
guerra de la Independencia requeria el 
sacrificio de todas las aspiraciones indivi­
duales para cooperar al grande objeto de 
asegurar la emancipacion no s6lo de esta 
república sino de todo el continente del 
Sud. 
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Artigas era entónces el jefe de las mon­
toneras de la Banda Oriental, y su nombre 
y el del fraile Monterroso son hasta hoy 
famosos por los crímenes y crueldades de 
que se hicieron reos. 

Este año de 1815 vió descender del 
mando al Director Posadas por espon­
tánea renuncia, y subir á ocupar su 
puesto al General Alvear. 

Vió aparecer la idea de la Federacion, 
iniciada por Artigas, que léjos de ser 
como en N arte-América la expresion del 
propio gobierno local, aquí importaba el 
desmembramiento de la nacion en ligas 
parciales de pueblos que obraban sin con­
ciencia neta del fin á que se encaminaban 
de esta suerte; de modo que cuatro pro­
vincias quedaron segregadas bajo la pro­
teccion de Artigas. 

Vió partir al J aneiro al señor D. Ma­
nuel José García en misio n confidencial 
ante la Corte del Brasil y portador de un 
pliego para el Ministro inglés residente 
allí, en que es voz y fama se intentaba 
entregar estos países á la Inglaterra, con­
siderando como perdida la causa dela Inde­
pendencia. El Señor García, sospechando 
el contenido del pliego, no quiso entre­
garlo al Ministro inglés. 



-192 -

424. Declarada la guerra civil entre 
Alvear y Artigas, fué vencido el primero, 
perdió en su caida la silla de Director y 
vióse obligado á salir del país. 

. Con el desplome del Directorio de Al­
vear, se disolvió la célebre Asamblea de 
1813, Y el Cabildo reasumió la repre­
sentacion política, como en los tiempos 
coloniales. 

425. El Cabildo creó por bando una 
J unta de observacion, votada popular­
mente, la que tenia por mision convocar 
en la brevedad posible un Congreso Na­
cional, última ancla de salvacion en medio 
del conflicto de la guerra civil. 

426. Fué creado entónces el estatuto 
qrovisorio llamado del año 1815. 

N ombróse Director al General Ron­
deau, pero éste se hallab:1 en el Perú, y 
fué reemplazado por el Coronel D. Igna­
cio Alvarez. 

427. Entre tanto el ejército patriota 
fué derrotado en Sipesipe y sus restos se 
refugiaron en Salta, con lo que terminó 
el funesto año 1815, borran de nuestra 
historia primitiva. 

428. N o comenzó el año 1816 bajo me­
jores auspicios que el anterior. De regreso 
á Buenos Aires en Febrero de ese año, 



- 193-

el General Belgrano tuvo sobrada ocasion 
para contristarse con el espectáculo de 
la sociedad de su época. Hubo de sufri 
la amarguísima decepcion de ver á sus 
contemporáneos desviarse del pensamien­
to de la independencia de la patria para 
dar rienda suelta á sus egoistas persona­
lidades: luchas estériles, que no es nuestra 
misio n referir, errores que no queremos 
enumerar, dejando tan ingrata tarea al 
que escriba la historia de la República. 

Sólo afiadiremos que la autoridad moral 
del gobierno estaba á tal punto despres­
tigiada, que el ejército del Perú negó su 
obediencia al nuevo Director, el que en 
vista de las sérias dificultades que lo ro­
deaban y en la imposibilidad de superar­
las, resignó el mando y fué sucedido en el 
poder por el general D. Antonio González 
Balcarce. , 

429. En medio de talesc onflictos y 
y oscilaciones fué por fin convocado el 
primer Congreso Nacional en la ciudad 
de Tucuman, con el objeto de declarar la 
Independencia de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata, lo que se efectuó el 9 
de Julio de 1816, faltando en ese Con­
greso las diputaciones de las provincias 
de Corrientes, Entre-Rios y la Banda 



-194-

Oriental, que se habian declarado en liga 
federal bajo la proteccion de Artigas. 

430. Extendida el Acta solemne de 
la Independencia, fué firmada por los 28 
diputados presentes; yen seguida el Con­
greso, en la sesion del 12 del mismo mes, 
entr6 á discutir la ley fundamental bajo la 
cual deberia constituirse el país, y su con­
siguiente forma de gobierno. 

Diversos fueron los pareceres vertidos 
en el seno de aquella Asamblea. Opinaron 
algunos por la monarquía; protest6 el 
primero contra ella un diputado por San 
Juan, y rebati6 con éxito esa forma de 
gobierno el diputado por Buenos Aires 
sefior Anchorena, el que enunci6 la idea 
de una confederacion de provincias, que 
fué el mas lucido parecer de todos los 
emitidos. 

431. En Buenos Aires, la idea de la 
monarquía encedi6 los ánimos, y . aun el 
gobierno mismo hacia publicar en el 
Censor una terrible imprecacion contra 
semejante fantasma del gobierno monár­
quico, compensando este temprano amor 
á las instituciones republicanas los errores 
de las pasiones politicas. 

432. La idea de la monarquía fué 
pues vencida para siempre por la opinion 
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unamme aun de los partidos en lucha. 
433. El Congreso nombró en seguida 

Director al Coronel D. Juan Martin Puei­
rredon, que se conservaba en su des­
tierro político desde la caida del triurn­
virato á que perteneció. En esa ocasion 
de subir al Directorio recibió tambien del 
Congreso los despachos de General. 

JUAN MARTI N PUEIRREDON 

434. Algunas dificultades asaltaron el 
nombramiento de Pueirredon; pero con­
tando con el apoyo del ejército del Perú 
y de San Martin, llegó á Buenos Aires en 
29 de Julio y organizó su Gabinete nom­
brando á D. Vicente López Ministro de 
Gobierno, á D. Domingo Trillo de Ha­
cienda/ y al coronel T erroda de Guerra. 
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435. La primera dificuldad del nuevo 
Director era la liga federal que se habia 
formado bajo la influencia de Artigas, y 
que sustraia cuatro provincias de la accion 
general del Gobierno. Pueirredon tentó 
la conciliacio'n, enviando á Artigas el 
Acta de la declaracion de la Indepen­
dencia cuyo objeto era condensar en una 
sola nacion las antiguas provincias del 
vireinato. Pero no era hombre Artigas 
que obedeciese á esa clase de insinuaciones 
ni capaz de someterse á la supremacía 
de la ley. 

Miéntras tanto, la expedicion portu­
guesa, hasta allí en perspectiva, se tor­
naba en realidad poco satisfactoria y en un 
nuevo peligro que combatir. Pueirredon 
envió al Teniente Coronel Vedia con des­
pachos del Cabildo para Artigas y para 
el General portugues, incitando al uno á 
unirse para la defensa comun, y protes­
tando ante el otro contra la violacion del 
armisticio de 1812. 

Artigas, desconfiando del Director, de­
cidió obrar por sí solo, y el general portu­
gues negó al Gobierno de Buenos Aires 
competencia para intervenir en los asuntos 
de una provincia que se habia segregado 
de la union, manifestando á la vez que 
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sus miras no eran la conquista, sino tener 
á raya la anarquía que amenzaba propa­
garse en el imperio limítrofe. 

El ejército portugues invadió en se­
guida el territorio Oriental arrollando los 

. obstáculos que le impedian el paso y 
derrotando los débiles elementos de Arti­
gas, el que en vista del peligro, destacó 
entónces una comision á Buenos Aires 
compuesta de D. J. J. Durán y D. Fran­
cisco Giró, los que firmaron un Acta re­
conociendo la autoridad nacional; pro­
ceder que fué desaprobado por Artigas, 
en vista de lo cual se mandaron suspender 
los auxilios que ya hacia aprestar el Di­
rector para contrarestar el ejército portu­
gues. 

436. El resultado de todo esto debia 
ser, como fué, la toma de posesion del 
territorio Oriental por el ejército por­
tugues. que entró á Montevideo el 20 de 
Enero de 1817, al mando del general D. 
Cárlos Federico Lecor. 

El Cabildo de aquella ciudad, hastiada 
de la guerra civil y más temerosa. de Arti­
gas que de la dominacion extranjera, 
acordó en sesion secreta enviar una co-" 
mision al Rey D. Juan VI, príncipe rp­
gente de Portugal (residente en el Brasil 
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á causa de la invasion francesa en la pe­
nínsula), con encargo de ofrecerle la in­
corporacion de la Banda Oriental al Brasil. 
Aquel Gobierno, por consideraciones polí­
ticas, tuvo que postergar el pedido del 
Cabildo Montevideano. Así quedaba la 
Banda Oriental de hecho en manos del 
Gobierno Portugues. 

437. No estaban más tranquilas las 
provincias del interior, donde estallaban 
revueltas cuyo resultado era la guerra 
civil; á tal punto que el CongresO' se halló 
embarazado en sus trabajos. 

El Estatuto del año 1815 daba facultad 
á las provincias para escoger sus gober­
nadores ; . pero los disturbios que surgian 
en aquellos momentos, en que el Con­
greso trataba de la ley fundamental que 
debia constituir al país, fueron causa de 
que volviera al Director supremo la facul­
tad de nombrar dichos gobernadores, y 
que á la vez el Congreso suspendiese sus 
discusiones en vista de la anarquía que 
dificultaba toda organizacion regular, y 
aplazase para más tarde asunto tan vital. 

438. El desconcierto que reinaba por 
todas partes desbandó el ejército que se 
habia confiado á Belgrano, y volvió á 
conmover á Buenos Aires. Acusado de 



-199-

traicion el Director, viósc obligado á de­
portar á los Estados U nidos á los Dres. 
Chiclana, Agrelo y Manuel Moreno, y á 
los Coroneles Franc y Pagola. Saave­
dra, que el año anterior habia vuelto de 
su destierro, fué con otros alejado de la 
ciudad; tan rigurosas medidas restable­
cieron en parte la tranquilidad, aunque 
no alcanzaron á calmar la profunda divi­
sion de los partidos. 

439. Antes de finalizar el año 1816, 
el Congreso de Tucuman fué obligado á 
cerrar sus sesiones por la imposibilidad 
de residir á tanta distancia de la capital, 
donde se hallaba el Ejecutivo, con pro­
vincias intermedias en rebeldía, y última­
mente cortada la comunicacion. 
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CAPITULO XXVIII. 

Campaña del año 1817- EI ejército argentino traspore los An­
des á las 6rdenes de San Martin-Accioncs de Putaendo 
y Chacabuco--Parte de San Martin al gobierno argentino 
-O'Higgins director de Chile-Guido es enviado á aquel 
gobierno--Premios al ejército de los Andes-San Martin 
rehusa los despachos de brigadier-El ejército e~pañol in­
vade á Tucuman y Salta; Gúemes lo hostiliza-Viaje de 
San Martin á Buenos Aires - Derrota de Cancha Rayada 
- Victoria de Maypú-Nuevo ministerio de Pueirredon­
Sus trabajos administrativos - Nuevos viajes de San 
Martin - El Congreso reabre sus sesiones - Reglamento 
provisorio- Extension de la frontera del otro lado del 
Salado - Manifiesto del Congreso - Misioll Rivadavia­
Los tenientes de Artigas - Primera coudensacion nacional 
- Los Estados Unidos reconocen nuestro. independencia 
- Vista retrospectiva de la revolucion con respecto á la 
educacion del pueblo - Expedicion española - Victorias 
de Bolívar. 

1817 á 1~18 

440. El año de 1817 se inauguró con 
la campaña que comenzó escalando los 
Andes el General D. J osé de San Martin, 
con un ejército argentino, fuerte de 4,000 

soldados, el que en 18 di as traspuso 80 
leguas al tra ves de las cordilleras por ca­
minos fragosos, gargantas estrechas y 
desfiladeros profundos. 
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Ya del otro lado de los Andes, el estreno 
de nuestro ejército fué la accion de PUTA­
ENDO, de la que fué el héroe D. Juan La­
valle, tan célebre despues en los fastos de 
nuestras guerras civiles, como en la guerra 
con el Brasil anterior á éstas. 

JOSÉ DE SAN MARTIN 

441. La segunda victoria de nuestras 
armas tuvo lugar en 'la memorable CUESTA 
DE CHAcÁnuco el 12 de Febrero, despues 
de la cual entró el ejército argentino en 
la capital de Chile el día 14. 

Desde aquella capital, el General San 
Martin enviaba su parte al Director Puei­
rredon, en este varonil y comprensivo 
estilo: 

« El eco del patriotismo resuena por too 
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'1 das partes á un mismo tiempo, y al ejér­
) cito de los Andes queda para siempre 
) la gloria de decir: en vez"ntú;uatro 
» dias hemos hecho la campaña, pasámos 
) las cordilleras más elevadas del globo, 
) con~l uÍmos con los tiranos y dimos la 
) libertad á Chile.) 

442. El 16 se recibió el General 
O' Higgins del cargo de Director en 
Chile, y el Gobierno argentino mandó 
en Abril al Oficial Mayor del Ministerio 
de la Guerra, D. Tomas Guido, en calidad 
de agente diplomático para felicitar á 
aquel Gobierno y establecer relaciones de 
amistad y comercio. 

El Director argentino decretó premios 
y medallas al ejército y se mandaron 
extender los despachos de Brigadier al 
General San Martin, que los rehusó de 
nuevo como ya 10 habia hecho ántes de 
abrir la campaña; ejemplo de desprendi­
miento poco comun en estos tiempos. 

443. Entre tanto el Perú, todavía do­
minado parlas Españoles y bajo el mando 
del virey Pezuela, mandó invadir á Tucu­
man para contrarestar el movimiento de 
San Martin; pero el ejército español mal 
pudo sostenerse veinte dias, y ocupó la 
ciudad de Salta el 15 de Abril. 
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444. Con todo, aun habia patriotas de 
este lado de los Andes, y Gúemes al frente 
de sus gauchos abrió las hostilidades sobre 
el ejército invasor, el que rodeado de ene­
migos por todas partes, dueño sólo del 
terreno donde sentaba su planta, y bur­
lado en el intento que habia motivado su 
envío, se retiró en Mayo en precipitada 
fuga. 

U n mes des pues de la espléndida cam­
paña sobre Chile, San Martin bajó in­
cógnito á Buenos Aires para acordar con 
el Gobierno la realizacion de su plan, que 
era atacar el dominio español en el cen­
tro de sus recursos y poder; y regresó 
poco despues á Chile á preparar la ejecu­
cion de su projecto. 

445. Las operaciones de guerra más 
notables de la n\1eva campaña, entre los 
ejércitos español y chileno-argentino fue­
ron: el sitio de Talcahuano por los pa­
triotas, la sorpresa y dispersiori de Cancha 
Rayada y en seguida la victoria de nues­
tras armas en MA YPÚ. 

El General San Martin dejando de nue­
vo el mando del ejército de Chile al Ge­
neral Balcarce, tomó la posta incógnito, 
llegó á Buenos Aires á mediados de Mayo, 
y demoróse hasta Setiembre en que la 
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noticia de los refuerzos que España en­
viaba al Perú, 10 hizo regresar á Chile. 

446. Durante esos sucesos en que la 
causa de la Independencia obtenia venta­
jas positivas, el estado interior del país 
presentaba un aspecto poco lisonjero. La 
oposicion á Pueirredon continuaba; el 
Ministerio habia sido removido, y orga­
nizado de nuevo con las siguientes perso­
nas: de Gobierno el Dr. Gregorio T agle, 
de Hacienda D. Estéban Agustin Gazcon, 
y de Guerra el Coronel D. Matías Irigo­
yen. 

Desde del año diez, envuelta ya en las 
contiendas internas, ya en los esfuerzos 
.que demandaba la guerra de la indepen­
dencia, la administracion habia sido com­
pletamente descuidada; esto es, no existia 
cos'a que se asemejase á un órden regular. 
La administracion Pueirredon creó para 
el ejército un Estado Mayor General, li­
quidó la deuda contraida desde Mayo de 
18ro hasta 31 de Diciembre de 18r6, y 
fundó la Caja Nac'ional de fondos de Sud­
América. 

En 17 de Mayo abrió tambien sus se­
siones el Congreso y emprendió la reforma 
del Estatuto de 181 S, cuya dificultad pri­
mordial consistía en optar entre el gobíer-
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no federal y la centralizacion del poder. 
Antes de terminar el año, se promulgó 

este Estatuto, con la enmienda que cen­
tralizaba el poder, bajo el nombre de Re­
glamento jrovzSoyz'o __ y fué aceptado por 
las Provincias, con excepcion de las que 
obedecian á Artigas. 

Por mocion del Señor Sáenz quedó 
aplazada la elaboracion de la Constitucion 
para cuando el país estuviese en perfecta . 
tranquilidad y pudiesen todos los pueblos 
estar representados en debida forma. 

En ese año se llevó la frontera Sud de 
la Provincia de Buenos Aires al otro lado 
del Salado, dándose los terrenos en pro­
piedad á sus animosos pobladores, por el 
Directorio y con aprobacion del Con­
greso. 

Publicó tambien el Congreso un mani­
fiesto justificativo de la separacion de 
estos países de la madre patria y se trató 
de hacer reconocer la independencia por 
los Estados U nidos y las Potencias euro­
peas, enviando comisionados al efecto, 
entre otros á Rivadavia. que aun permane­
cía en Francia, y que fué nombrado en esa 
ocasion representante extraordinario para 
todas las cortes de Europa, y á D. Manuel 
H. Aguirre para los Estados U nidos. 
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447. Segúian entre tanto las pertuba­
ciones domésticas y la lucha con Artigas, 
á quien la invasion portuguesa habia lle­
vado al Uruguay. Fué por ese tiempo 
cuando comenzaron á levantar la cabeza los 
tenientes de Artigas, Ramírez y Estanis­
lao López de Santa-Fe, famosos más 
tarde en las guerras d~ montonera que 
han asolado estos países y azotado sus 
sociedades. 

A pesar del mal ejemplo de las provin­
cias ribereñas, las del interior, contenidas 
por la presencia del ejército de Belgrano, 
y aun por la persuacion de este hombre 
tan patriota cuanto severo en su virtud, 
comenzaron á enviar listas de personas 
elegibles para que el Director nombrase 
los gobernadores, para lo cual lo autori­
zaba el Reglamento provisorio. 

En virtud de esto fueron nombrados 
por el Director: para gobernador de Bue­
nos Aires, el General Rondeau (8 de J u­
nio de 1818); para Córdoba, el Dr. D. 
Manuel Antonio Castro, de acrisolada 
probidad; y fueron confirmados los nom­
bramientos del Coronel Luzuriaga para 
Mendoza, del Coronel Dupuy para San 
Luis, y de Gúemes para Salta. 

Este órden de cosas, que se encaminaba 
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á la condensacion nacional, y el triunfo 
obtenido en Maipú, parecian aclarar un 
poco el horizonte político de estos países, 
á lo que contribuian tambien las vic­
torias obtenidas por Bolívar en las regio­
nes del Ecuador, que al paso que liber­
taban á los pueblos del yugo colonial, 
concentraban en el Perú los restos de la 
dominacion española en la América del 
Sud. 

SIMON BOLfv AR 

448. En ese estado encontraron los 
enviados del Gobierno Norte Americano 
estos países, y la impresion que reci­
bieron fué tan favorable que decidieron 
á su gobierno á reconocer la independen­
cia de esta República, que era la mejor 
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organizada por entónces. Acaso el gabi­
nete de Washington esperaba que el 
ejemplo de los Estados de la U nion del 
N orte sería imitado des pues por las colo­
nias españolas del Sud. 

449. El 9 de Junio de 1818 flJé cele­
brado en Buenos Aires con la instalacion 
del Colegio denominado De la Unzon del 
Sud sobre el padron del Colegio de San 
Cárlos; y es muy notable que se afectase 
para costear los estudios de este colegio 
el impuesto sobre Herenúas transversales 
creado por resolucion del 30 de Setiembre 
de 1812, con el objeto de estorbar que 
saliesen del país los capitales adquiridos 
por Españoles; ley injusta, inspirada por 
la exageracion del odio momentáneo á los 
antiguos patro~es. 

450. La rebelion, sacudiendo la inercia 
colonial, habia fundado algunas escuelas 
primarias gratuitas, á más de las que ya 
habia en los conventos. Se habia inten­
tado formar un establecimiento literario, y 

~ con el fin de allegar los recursos necesarios 
para fundarlo, se habia mandado abrir una 
suscricion nacional. Presentáronse tres 
extranjeros á concurrir con 7,000 pesos 
fuertes, pero no se llevó á efecto el plan 
por falta de un profesor; lo que hizo que 
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uno de los encargos de la mision Riva­
davia en 1814 fuese el de promover la 
venida de profesores al Rio de la Plata. 

La Academia de Jurisprudencia fué 
tambien instalada por suscriciones y pues­
ta bajo la din¡ccion del Dr. D. Manuel 
Antonio Castro. ' 

Se fundó asimismo una escuela de dibujo 
por el Padre Castañeda, y una academia de 
matemáticas dirigida por el Español Se­
nillosa, destinada á formar oficiales de 
artillería; y Pueirredon, en los últimos 
dias de su gobierno, trató de crear la U ni­
versidad de Buenos Aires, que deberia 
ser nacional. Jamas se le ocurrió formar 
un fondo de escuelas con el producto de 
tantas tierras baldías, que si así hubiera 
sido, habria puesto desde sus principios 
la educacion del pueblo al abrigo de las 
oscilaciones políticas que han perturbado 
estos países. 

451. Los dos acontecimientos más 
notables que ocurrieron durante el año 
de 1818, fueron el carácter atrabiliario y 
sangriento que tomó la guerra civil en 
las provincias, y la expedicion española 
que con direccion al Pacífico zarpó de 
Cádiz al mando de D. Enrique O'Don­
nell, conde del Abisbal, y que, no habién-
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dose llevádo á cabo por diversas causas, 
1ibr6 á los patriotas de mayores compli­
caClOnes. 

\ 
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CAPITULO XXIX. 

Montoneras de Santa Fe - Belgrano las combate - San Mar­
tin de este lado de los Andes - Armisticio de San Lorenzo 
- Constitucion unitaria del año 1819 - Renuncia de Puei­
rredon - Sube Rondeau al poder. 

1819-1820 

452. Los caudillos discípulos de Arti­
gas habian encontrado un nuevo émulo en 
D. José Miguel Carreras, j6ven chileno, 
rival de O'Higgins, que ya en aquella re­
pública, como el año 1815 en ésta, habíase 
revelado en su carácter anarquizador é im­
petuoso, ayudado de sus hermanos. Así 
miéntras la causa de la independencia se 
veia de nuevo amagada por el poder es­
pañol, las malas pasiones de hijos espu­
rios, sordos á la voz imperiosa de la patria, 

' provocaban nuevos conflictos que debian 
distraer del objeto primordial á los hom­
bres y los recursos que aquella necesitaba. 

Delito imperdonable ante. la moral es 
comprometer la salud de la patria, pos­
poniéndola al interes individual. 

453. Así pu~s, cuando todavía se 
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luchaba contra el poder de España, y 
cuando ésta vol vi a á amenazarnos, tuvo 
lugar la célebre guerra de montonera en 
la Provincia de Santa Fe, donde Carreras, 
Artigas, López, RamÍrez y todos los cau­
dillejos desnaturalizados, levantando la 
bandera federal, explotaban esta forma 
política, no conocida entónces en sus de­
talles, para alucinar á las masas. 

El General Belgrano encargado de com­
batir la" montonera, mandó contra ella 
una fuerza á las órdenes del Coronel La- " 
madrid, célebre por su proverbial bravura 
y sus muchas heridas, yal Teniente Co­
ronel de Dragones D. J osé María Paz, 
destinado á ser luégo uno de los más 
afamados generales argentinos. 

454. El Gobierno de Buenos Aires 
habia anteriormente enviado á Balcarce, 
que no fué feliz en su expedicion; lo que 
dió por resultado que Pueirredon resi­
gnase temporalmente el mando en el Gene­
ral Rondeau. Éste envió á su turno al 
General Viamont contra la montonera y 
nombró á la vez al Brigadier General D. 
Cornelio Saavedra para que dirigiese la 
campaña. 

Con motivo de haberse ausentado la 
tropa de línea, llam6se al servicio de guar-
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nlClOn de la plaza á la guardia cívica, 
como se llamaba entónces la que hoy se 
denomina guardia nacional. Componian 
ese cuerpo los pardos y morenos, quienes 
creyendo que se les iba á convertir en tro­
pa de línea, se amotinaron. Dominado este 
movimiento, se destinaron sus promotores 
á los cuerpos de línea, pero á pesar esto, el 
desórden y la desobediencia á las autori­
dades quedaban latentes, y amenazaban 
la tranquilidad social. 

Entre tanto López, aprovechando un 
incidente fatal, habia derrotado á Viamont, 
y fué necesario que el ejército de Bel­
grano en masa viniera sobre Santa Fe 
para que López, batido á su turno, cele­
brase el armisticio de San Lorenzo, por 
el cual sus tropas se retiraron del otro · 
lado del Rio Salado. 

455. A los pocos dias de este suceso, 
fué definitivamente sancionada la primera 
Constitucion política que organizaba la 
nacion bajo la forma de Gobierno U nita­
rio, ó de centralizacion. 

456. El Congreso que sancionó esa 
Constitucion se componía de 25 diputados, 
de los ' que 8 eran de las provincias del 
Alto Perú (hoy Bolivia), y 17 de las pro­
vincias argentinas. Los peruanos eran: 

• 
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Serrano, Maladía, Z udáfies, Carrasco, Ri­
vera, Acebedo, Guzman y Pacheco de 
Melo. Los argentinos eran: el Dean 
Funes, Lezcano y Villégas, cordobeses,­
Gallo y U riarte, santz'agueños,. Godoy y 
Cruz, de Cuyo,. Bustamante y Zavaleta, 
tucumanos,. Castro Barros, rzojano,. 
Sáenz, López, Ascuénaga, Passos Patron, 
Viamont, Díaz, V élez y Chorroarin, bo­
naerenses. 

El 2S de Mayo de I8I9 fué jurada la 
Constitucion en todas las capitales de las 
Provincias, con excepcion de Santa Fe, 
Entre-Rios y la Banda Oriental. Los ejér­
citos denominados uno «de los Andes» y 
otro «Auxiliar del Perú, ~ tampoco jura­
ron la Constitucion. 

Esta Constitucion, que no era todavía 
la expresion de la voluntad popular, ni él 
sazonado fruto de las aspiraciones del país 
y ménos de sus necesidades, se llamó: 
«Constitucion de las Provincias Unidas 
de Sud América,» y fué el pretexto de 
mayor desunion y causa de que la eferves­
cencia de las pasiones políticas llegase á 
su colmo. 

Por ese tiempo San Martin, que habia 
bajado anteriormente hasta Mendoza y en­
viado su familia á Buenos Aires, regresó 

• 
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á Chile, completamente libre ya del poder 
espafiol. 

457. Pueirredon, una vez jurada la 
Constitucion, aprovechó ese momento 
para elevar su renuncia al Congreso, que 
la admitió, libertando así al Director de la 
pesada carga de un gobierno tan combati­
do, y cuya marcha impedian tantas trabas. 

458. El 10 de Junio se recibió del 
mando el General Rondeau, y la calma 
que precede á la borrasca inauguró los pri­
meros dias de su gobierno. El, por otra 
parte, se preocupaba con el peligro de la 
anunciada expedicion espafiola, miéntras 
que en el seno mismo del país se organizaba 
un partido opuesto ~ la forma política de 
gobierno adoptada por la Constitucion. 

En esa época surgió de nuevo la idea 
de un gobierno monárquico para los pue­
blos americanos. Los planes urdidos en 
Europa con tal fin fueron comunicados á 
este gobierno-por sus agentes en aquellos 
países, y una vez conocidos aquí exaspe­
raron más los ánimos. 

Entre tanto, miéntras se elegian los di­
putados que ordenaba la Constitucion para 
componer las Cámaras, el Congreso Cons­
tituyente continuaba reunido en Buenos 
Aires, y por primera vez se ocupaba en 
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arreglar un presupuesto de gastos. gene­
rales, cosa nueva en los gobiernos emana­
dos de la revoluciono 

459. En Octubre comenzaron de nuevo 
los disturbios, y abriéronse las hostilidades 
entre la montonera de López, Carreras y 
demas caudillos en el gobierno recien cons­
tituido en Buenos Aires; luchas peligrosas 
en un país desquiciado por una revolucion 
que rompia tan violentamente con su pasa­
do, y que necesitaba ántes de todo or­
ganizarse en un estado social permanente. 

El aspecto de un país conflagrado por 
la guerra civil es el más doloroso y repug­
nante á la vez, razon por la cual no en­
traremos en los sangrientos detalles de 
tan funesto drama. 

460. Un año duró esa guerra fatricida 
que terminó su primer período en Octubre 
de 1820 con la entrada del General D. 
Martin Rodríguez á la plaza de Buenos 
Aires, á sangre y fuego; combate lleno 
de los más luctuosos episodios, en que 
muchas veces se batieron padres contra 
hijos, y hermanos contra hermanos. 

Dueño de la plaza, el General Rodrí­
guez fué elegido Gobernador de Buenos 
Aires, porque las Provincias estaban divi· 
didas y descontentas. 
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CAPITULO XXX. 

Unidad y federacion - Consecuencias de la Constitucion de 
1816 - Las provincias en disidencia - Al}lagos de se­
gregacion - Tratado del 25 de Enero de 1822 - Adminis­
tracion Rivadavia - Sistema unitario de 1825 - Ley 
fundamental- El 7 de Febrero de 1826 es nombrado 
presidente D. Benardino Rivadavia - Guerra con el 
Brasil- Renuncia de Rivadavia en 1827 - El Dr. D. 
Vicente López es nombrado interino - El coronel D. 
Manuel Dorrego gobernador de Buenos Aires - Separacion 
de las provincias - Paz con el Brasil- RebeJion del 10 de 
Diciembre de 1828 - Guerra civil- Muerte de Dorrego -
Rosas y Lavalle - Convencion del 24 de Junio de 1829-
El partido federal se enseñorea del Poder - Comienza la 
deportacion y persecucion del partido unitario - D. Ber­
nardino Rivadavia es desterrado al llegar al puerto de 
Buenos Aires, sin permitírsele desembarcar-La influencia 
de D. Juan Manuel Rosas - Expedicion al desierto­
Lomos negros y colorados - Emigracion en masa por cau­
sas políticas - Ultimo esfuerzo del General D. Juan 
Ramon Balcarce. 

1821-1835 

461. Hemos visto en el Congreso 
celebrado en Tucuman en 1816 para la 
declaracion de la Independencia de las 
Provincias U nidas del Rio de la Plata, 
surgir la idea de constituir el país, ya bajo 
la forma de un gobierno monárquico, ya 
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bajo la de una confederacion de Estados á 
imitacion de los Estados U nidos de N arte 
América. 

462. Rechazada universalmente la idea 
del gobierno monárquico, la opinion de 
los hombres pensadores del país se pro­
nunci6 por dos sistemas que, teniendo 
ambos por base el gobierno representativo 
republicano, divergian sin embargo en la 
forma. Opinaban los unos por el sistema 
unitario 6 centralizador, y los otros por el 
sistema federal 6 de descentralizacion. 

Tal vez los pueblos, que salían de la 
colonia, estaban mejor preparados para el 
primero que para el segundo de estos dos 
sistemas; pero 10 cierto es que la mayo­
ría se inclinaba á la federalizacion de los 
Estados. 

463. Así es que la Constitucion U ni­
taria de r8r6, trajo no s6lo la guerra civil 
que termin6 el año r 820, sino que desuni6 
las provincias de Buenos Aires donde ha­
bian triunfado los hombres del partido 
unitario; estado de cosas enteramente con­
trario á la prosperidad del país, mucho 
más en aquellos tiempos, en que s6lo eran 
conocidas en Europa las poblaciones de 
Buenos Aires y Montevideo; lo demas 
del país era tan desconocido y desdeñado 
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como cualquier desierto inexplorado del 
globo. 

464. Si á ese estado embrionario en 
que nos hallábamos como nacion, se agre­
gaba el desmembramiento de las pro­
vincias en otros tantos Estados indepen­
dientes entre sí, es indudable que rodába­
mos por la pendiente de la barbarie: 
felizmente el tratado de 25 de Enero de 
1822, que nos devolvia á Entre - Rios, 
Santa Fe y Corrientes, así como el buen 
go bierno del General Rodríguez y de su 
sucesor el General Las Héras, con Riva­
davia de Ministro, desvanecian la preven­
cion de las provincias contra Buenos Aires 
y contribuian á restablecer la tranquilidad 
en los ánimos, despues de tan crueles lu­
chas y sufrimientos. 

465. La creciente prosperidad de Bue­
nos Aires, el asombroso desarrollo de su 
comercio, y el engrandecimiento de la ciu­
dad, eran hechos tangibles que derrama­
ban el bienestar en toda la provincia 
llenando de esperanzas todos los cora­
zones. 

Desde 1821 la Asamblea provincial pro­
clamó el establecimiento del gobierno re­
presentativo republicano, lo que disipaba 
todo recelo de conspiracion monárquica. 
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Declar6se la libertad de la prensa, la 
libertad de los cultos, la libertad indivi­
dual, la inviolabilidad de la propiedad; 
se llamaron colonos alemanes y escoceses 
que modificaron los procedimientos de 
nuestra industria colonial en la confeccion 
de los quesos y la manteca de vacas, así 
como en)a venta de leche, que era ex­
pedida en botijuelas, vacías del aceite que 
habia sido su primer contenido. 

BERN ARDINO RIVADAVIA 

466. La educacion popular filé el ob­
jeto constante de los desvelos de Ri­
vadavia; él cre6 escuelas gratuitas, que 
se denominaron de la patria, y de las 
cuales se establecieron dos en cada barrio, 
una para varones y otra para mujeres. 
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Cre6 con este motivo un departamento 
central de escuelas, dotó de ellas á los pue­
blos de la campaña y nombr6 para inspec­
cionar los establecimientos de beneficen­
cia una sociedad de señoras, iniciando así 
la participacion de la mujer en la vida 
pública. 

467. Rivadavia pensaba en la dotacion 
de edificios apropiados para escuelas y 
con ese objeto nombr6 al ingeniero civil 
D. José María Manso para que levan­
tase, entre otros, el plano de una escuela 
en el Baradero. 

468. La venta de tierras públicas reci­
bi6 una organizacion no completa, pero 
que á eso se encaminaba; se decret6 la 
mensura de los partidos de campaña, se­
parando los ejidos de cada pueblo y des­
lindando de las particulares las tierras 
públicas. 

469. Empedrábanse las calles, insti­
tuíase el impuesto para el alumbrado pú­
blico, cosa que no existia en esta ciudad, 
donde en las noches oscuras era menes­
ter que cada uno llevase consigo un faro­
lillo 6 linterna. Rivadavia que habia via­
jado varias ocasiones en Francia y en 
Inglaterra, animado del más puro amor 
hácia su patria', se esforzaba en asemejarla 
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á aquellos países, y no perdia oportuni­
dad de introducir todas las mejoras posi­
bles. Por esto traia profesores para la 
U niversidad, y colonos para la agricu1-

. tura; ora montaba las escuelas públicas 
por el sistema de Bell y Lancaster; ora 
ofrecia un premio al que primero vendiese 
la leche en tarros de lata en carrito. 

N ada escapaba á su ojo previsor, y la 
historia de los hechos de su · administra­
cion bien podria llamarlo <1. el padre de su 
patria; l> tal era su consagracion al bien 
público. 

470. Sin ruido, Rivadavla habia en­
viado agentes á las provincias para atraer­
las por la persuasion á formar el vínculo 
nacional, así es que al fin en 1825, época 
del apogeo de aquel hombre tan ilustre 
como desgraciado, se consiguió la instala­
cion de un nuevo Congreso que desde 
1824 habia comenzado á reunirse en Bue­
nos Aires. 

En esa Asamblea puede decirse que 
quedaron formuladas las doctrinas de los 
dos grandes partidos políticos que divi­
dian el país-los U nitarios y los Federales. 
Declaradas sus respectivas doctrinas, ántes 
de entrar en discusion, por mutuo acuerdo 
se votó la ley fundamental, que entre otras 
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declaraciones con tenia la de « someter la 
]) Constitucion que votase el Congreso, al 
]) exámen y aprobacion de las provincias; 
]) y que hasta la promulgacion de esa Cons­
]) titucion las provincias continuarian ri­
D giéndose por sus propias leyes. 

]) Hasta el nombramiento de un Poder 
~ Ejecutivo comun, el gobierno de Buenos 
]) Aires continuaria encargado de dirigir 
]) las relaciones exteriores de las Provincias 
]) U nidas, sin poder celebrar en su nombre 
]) tratado alguno sin autorizacion especial 
» del Congreso,» etc. 

Otra declaraciori de esa Ley Funda­
mental reconocia en las provincias el po­
der de expresar su adhesion á uno ú otro 
sistema por medio de juntas, como se 
llamaban todavía las Legislaturas Pro­
vinciales; nombre que se conservó hasta 
durante la Dictadura de Rosas. 

471. Infelizmente el nuevo Congreso 
no esperó á que las juntas provinciales 
hubiesen sancionado la Constitucion de 
1826; y se apresuró á nombrar Presidente 
de la República al Sr. R ivadavia, el 7 de 
Febrero de 1826. 

472. El resultado de este proceder 
inconsulto, fué que unas provincias lo acep­
taron; y otras, que estaban dominadas 
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aún por la presion de los caudillos, que 
han sido el verdadero obstáculo á la orga­
nizacion regular del país, se pronunciaron 
en contra; de modo que cuando en 21 de 
Diciembre de 1826 se promulgó la Cons­
titucion, el descontento volvió á asumir la 
forma de la guerra civil y Buenos Aires 
vino á ser el centro de la más cruda oposi­
cion á Rivadavia. La situacion se empeoró 
con la guerra declarada al Brasil para ayu­
dar á la provincia Oriental á desalojar á 
los Portugueses, posesionados de aquel 
territorio desde 181 7. 

473. En tal estado de cosas, Rivada­
via, que compredia los horrores de la gue­
rra civil, no quiso que su personalidad 
pudiese servir de pretexto á nuevas con­
tiendas armadas; por lo que entregó el 
mando de la República el 7 de Julio de 1827, 
y alejóse de nuevo, poco despues, del suelo 
de la patria, acaso para distraer los pesa­
res de su grande alma, contristada por el 
espectáculo de las interminables luchas 
fratricidas que amenazaban de nuevo al 
país con males que con un poco de cor­
dura hubieran podido evitarse. 

El Congreso nombró para su cederle al 
Dr. D. Vicente López en calidad de in­
terino, 
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474. Rechazada la nueva Constitucion 
por una~ provincias, y aceptada por otras, 
volvió á aplazarse la unidad nacional y 
y quedaron las cosas como ántes de la 
Constitucion de 1826. Entre tanto el 
Coronel Manuel Dorrego, uno de los jefes 
del partido federal, fué elegido Goberna­
dor de Buenos Aires; la prensa unitaria 
se desencadenó en dicterios é invecti­
vas; la vida privada servia de tema á la 
crónica más escandalosa y las pasiones re­
cibian un alimento fatal con este combus­
tible de rencores que creaba el amor pro­
pio ofendido. En esa época la prensa no 
doctrinaba: insultaba y escarnecia, nada 
más. 

475. ElegidoGobernadordelaCiudad, 
Dorrego nombró un comandante general 
de la campaña, y por vez primera apareció 
en la escena política el estanciero D. Juan 
Manuel Rosas, muy conocido por sus tra­
vesuras brutales entre los que viajaban 
por los campos. 

De esa manera Rosas asumia un gran 
papel político, y en aquellos tiempos de 
ignorancia y de odios, se presentaba como 
el jefe de la campaña. En la profunda 
division que aquejaba á estos países, no 
sólo eran disidentes las provincias, sino 
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que en nuestra campaña fermentaba un 
odio sordo contra la ciudad. 

476. Entre tanto, la victoria de Itu­
zaing6 ganada por nuestras armas el 20 

de Febrero de r828 sobre las armas brasi­
leras, traia el tratado de pacificacion de 
Junio de ese mismo año, por el que qued6 
la Banda Oriental del Plata, antigua pro­
vincia del Vireinato, constituida en Estado 
independiente bajo ladenominacion de Re­
pública Oriental del Uruguay. La Ingla­
terra fué garante de ese tratado, pero es 
innegable que la política del recien cons­
tituido Imperio del Brasil qued6 prevale­
cien te en este caso, segregando otro pedazo 
de territorio del antiguo Vireinato con­
vertido en República Argentina, miéntras 
pugnaba por conservar su propia unidad 
nacional en Pernambuco, rebelado contra 
el imperio. 

477. Terminada la guerra, se di6 6r­
den al ejército para que regresase á Bue­
nos Aires. N o se diseminaron las tropas 
en divisiones, sino que prevaleciendo la 
idea de la centralizacion entre los mismos 
federales, porque era la idea implantada 
por las costumbres, Dorrego se ech6 sobre 
sí el peso de un ejército victorioso y de 
una oficialidad unitaria en casi su totali-
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dad. Así es que la rebelion militar del 
l° de Diciembre de 1828, fué la consecuen­
c:a l6gica de la falta de prevision del Go­
bierno de Buenos Aires. 

El General D. Juan Lavalle, j6ven de 
28 años, fué el jefe de aquella rebelion 
cuyas causas se detallaron en un manifiesto 
dado al pueblo por aquel General y por los 
jefes que con él efectuaron el movimiento 
militar. 

Dorrego ent6nces huy6 á refugiarse al 
lado de Rosas, el que en su calidad de 
comandante militar de la campaña reuni6 
apresuradamente la milicia; y la guerra 
civil se encendi6 de nuevo, esta vez para 
no apagar su tea fratricida en un cuarto 
de siglo. 

y tanta prisa tenian de venir á las ma­
nos, que pocos dias despues del l° de 
Diciembre ya se di6 la primer batalla en 
N avarro, donde fueron derrotadas las mili­
cias de campaña y hecho prisionero el 
Coronel Dorrego. 

478. Lavalle ent6nces, sin prévia acu­
sacian, determina fusilar á Dorrego y lo 
hace ejecutar en 24 horas, por mi órden, 
decia el parte del j6ven General noticiando 
este luctuoso acontecimiento. Cuán terri­
ble impresion produjo él en Buenos Aires 
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entre los que miraban los sucesos con 
un poco de sangre fria! Por otra parte 
se hacian deportaciones políticas entre los 
hombres notables del partido federa( lo 
que como es natural hacia poner el grito 
en el cielo á las familias. 

479. Contando con otro S de Octubre 
de 1820, la ciudad se habia puesto en es­
tado de defensa, zanjando sus calles y 
armándo el vecindario, que se acantona­
ba en las azoteas. Los extranjeros habían 
formado un batallan, que se denominaba 
del «Orden» y que estaba acuartelado en 
la plaza de Monserrat, hoy plaza General. 
Belgrano. 

Ese cuerpo se componia de Franceses y 
Españoles, los que no tenian aún agentes 
consulares en el país. Por lo que más se 
sufria era por la falta de la leche y de la 
carne, que Rosas no permitia pasar á la 
ciudad. 

480. y así trascurneron nueve meses, 
hasta que Rosas y Lavelle llegaron á una 
convencion de paz que se firmó el 24 de 
Junio de 1829. 

Lavalle decia en una proclama al pue­
blo, «que habia encontrado en Rosas un 
hermano pronto á sacrificarse por el país. » 
Sin embargo, á los pocos dias de firmada 
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la convencion de paz que estipulaba el 
desarme de los bandos beligerantes, La­
valle tenia que fugarse á su turno de Bue­
nos Aires y refugiarse en la Banda Orien­
tal para escapar al trágico fin de Derrego ; 
y con él escapaban tambien los principales 
jefes que lo habian acompañado en el mo­
vimiento del 10 de Diciembre de 1828. 

Así terminó el año de 1829 por la disper­
sion de una gran parte del partido uni­
tario, en que figuraban los cuatro hermanos 
Varela: Juan Cruz, J acobo, José y Flo­
rencio, á quienes no se permitió desem­
barcar en Buenos Aires, despues de una 
excursion á Montevideo. 

481. En las provincias se agitaba lo 
mismo la guerra civil, . y bárbaros caudillos 
traian á las poblaciones sumidas en la 
opresion y la miseria. Los nombres de 
Facundo Quiroga, Fraile Aldao, Estanis­
lao López Bustos y otros tantos, volaban 
de boca en boca con la fama de las haza­
ñas de su barbarie. El General D. José 
María Paz desde Cordoba, era como el 
baluarte á donde se debia estrellar el cau­
dillaje: 10 esperaba así á 10 ménos el 
partido unitario y las acciones de Oncativo 
y la Tablada autorizaban la esperanza de 
que Quiroga, llamado «Tigre de los Lla-
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nos» habia encontrado su vencedor en el 
General Paz; pero infelizmente cayó este 
jefe prisionero en una excursion, y el 
caudillaje se enseñoreó sin obstáculos del 
destino de los pueblos del interior. 

482. En Buenos Aires, á Viamont 
elegido gobernador" al tiempo de la con­
vencion de paz de r 829, sucedia Rosas, 
nombrado en propiedad el 6 de Diciembre 
de ese año por la Cámara de Represen­
tantes. 

Rosas gob~rnó hasta r832, época en 
que, habiendo sido reelegido, no aceptó 
por emprender su campaña del Desierto 
contra los Indios, 10 que le daba los me­
dios materiales del poder colocándolo á la 
cabeza de un ejército fuerte de algunos 
miles de hombres. Esta fué la campaña 
que le valió el singular epíteto de ({ El heroe 
del Desierto,» 10 que bien analizado es 
más que aplicable á los títulos que se atri­
buia D. Quijote. 

Durante ese primer Gobierno de Rosas, 
D. Bernardino Rivadavia llegó de Europa 
huyendo del estado en que se encontraba 
Paris, donde habia fijado su residencia, 
con motivo de la revolucion llamada de 
Julio (r830). 

Fué entónces cuando se le prohibió 
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desembarcar y fué desterrado de su país á 
perpetuidad. ¿ Por qué? ¿ Por sus opinio­
nes políticas? ¿ Por el bien que no llegó á 
hacer? Comenzó pues el martirio del des­
tierro, que sólo terminó con la vida de 
Rivadavia! 

483. Elegido Gobernador de Buenos 
Aires el General D. Juan Ramon Ba1-
caree á principios de 1833, empeñóse en 
pacificar los partidos, amalgamándolos y 
tratando de crear una administracion regu­
lar para el país. Pero la division era tan 
honda y Rosas trabajó tan bien, que Bal­
caree y los hom bres de su círculo fueron 
apellidados los <I Lomos Negros,}) impu­
tándoseles el crímen de haberse ligado 
con los unitarios. 

Todo el año de 1834 se gastó en esa 
lucha, hasta que1a Sala de Representantes 
pasó una resolucion declarando que jamas 
el P. E. de esta provincia seria investido 
con facultades cxtraordi7Zarzas, es decir, 
con un poder más alto que el de las leyes 
comunes del país. 

Balcarce tuvo al fin que retirarse del 
gobierno huyendo de contribuir á la guerra 
civil, sin cesar renaciente. Sús sucesores 
no fueron más felices que él, hasta que el 
7 de Marzo de 1835 fué Rosas nombrado 
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gobernador por cinco años é investido de 
esas fatales facultades extraordinarias que 
debian conducir el país al yugo de una 
cruel tiranía. 
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CAPITULO XXXI. 

Dictadura de D. Juan Manual Rosas. 

1835-1852 

JUAN MANUEL ROSAS 

484. Antes de relatar este período de 
nuestra historia, conviene darnos cuenta 
del significado de la palabra dictadura, que 
es sinónimo de tiranía, despotismo, usurpa­
cion, y cuyos derivados son: Dictador, Ti­
rano, Déspota, Usurpador. 

Las sociedades se rigen por leyes ema­
nadas del decálogo, 6 los diez mandamien-
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tos de la ley de Dios; y cuando un hombre 
se coloca más alto "que esas leyes y su vo­
luntad se sobrepone á ellas, entónces ese 
hombre es dictador, tirano, déspota, usur­
pador. 

La fuerza de la leyes absoluta en su 
mandato, pero limitada en sus efectos, 
miéntras que la voluntad del tirano no 
tiene otra norma ni más limitacion que su 
capricho. 

485. Las facultades extraordinarias 
que Rosas se hacia dispensar para subir 
al mando, nunca podian significar la su­
brogacion de las leyes, ni tal podia ser 
la mente de las Cámaras de esta Provin­
cia al deferírselas; pero él las entendió 
como el poder de disponer de los bienes 
y de la vida de los ciudadanos sin tener 
que responder de sus actos ante tribunal 
alguno. 

Eso fué la dictadura de Rosas. 
486. Los primeros pasos del dictador, 

fueron las ordenanzas para el uso de la 
Divisa Federal. Era ésta una cinta en el 
ojal de la levita, para los hombres; y un 
mofio en la cabeza, para las sefioras. Otra 
cinta punzó se ataba en el sombrero; am­
bas tenían el retrato de Rosas y unas 
letras que decian : 
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(Viva la Federa~ion - Mueran los sal­
vajes Unitarios.» Llamabásele á Rosas: 
« Restaurador de las leyes» - « Héroe del 
Desierto »- « El gran Americano;) pero 
en las divisas s6lo se le llamaba «Res­
taurador de las Leyes.) 

N o eran s6lo los individuos los obliga­
dos á la divisa, sino tambien los caballos. 
Los documentos oficiales principiaban con 
el eterno lema: 

« Viva la Confederacion Argentina! » 
C( Mueran los salvajes Unitarios!» 
487. Por ese tiempo se form6 una ex-

traña asociacion, cuyo programa era una 
palabra de doble significado: Mas-horca. 

Mds horca/ sus prop6sitos no eran de 
consiguiente los más cristianos. 

Más tarde la Mas-horca entr6 á lla­
marse «Sociedad Popular Restauradora. » 

¿ Qué venia á restaurar? 
Lo que restauraba Rosas: la voluntad 

absoluta, irresponsable, sobre el mandato 
restricto de la ley. 

La opinion política qued6 pues repre­
sentada por una cinta 6 trapo colorado, 
cuyo uso se imponia bajo pena de azotes 
6 con el puñal; cinta y trapo que usaban 
los mismos que lo representaban. 

Pensar de un modo contrario al restau-
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rador fué crímen de alta traicion, que era 
castigado con pena de muerte 6 con la 
deportacion: esta última para los más 
felices. 

488. El traje 6 el peinado de las sefio­
ras era juzgado criminal segun la fantasía 
de los exaltados; lo mismo la barba en 
los hombres, que no podian usar patilla 
cerrada, por semejar una U; Y en fin 
llevar los colores celeste, verde, plomo, 
todo era crímen contra la federacion. 

489. La pena de muerte casi era el 
único castigo; fuese robo, 6 crímen polí­
tico, 6 desercion, la simple sospecha era sufi­
ciente á autorizarla. Pero no s6lo se fusilaba 
sin proceso ni defensa; el asesinato era 
consentido con tal que la víctima fuese un 
salvaje unitario. 

490. N o era más venturoso que el de 
la capital el estado de las otras provin­
cias, donde se habian entronizado caciques 
de la peor clase. 

491. En 1836, llam6 Rosas á los J esui­
tas, y les devolvi6 el Colegio (hoy nacional) 
de que los habia despojado la expulsion 
de 1767. Qué objeto 10 impulsaba á esta 
restauracion, no se sabe, máxime cuando 
su amistad para con la compafiía dur6 tan 
poco. 
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492. En el año de 1837, Rosas reclamó 
á Bolivia la provincia de Tarija, se ene­
mistó con el General Santa Cruz, hizo 
asesinar al General Heredia, gobernador 
de Tucuman, y acusó de este hecho á 
los unitarios. 

En seguida se malquista con los agentes 
franceses enviados por Luis Felipe á re­
conocer la Independencia de las Repúbli­
cas del Plata; se ensaña contra Bacle, 
litógrafo francés establecido en Buenos 
Aires; y por fin provoca un rompimiento 
con Francia, que motiva el bloqueo de 
1830 . 

493. Hacia, pues, tres años que Rosas 
tenia el goce de las facultades extraordi­
narias, y una reaccion general comenzaba 
á hacerse sentir en los espíritus; la masa 
de emigrados de esta provincia, diseminada 
por la Banda Oriental y las otras provin­
cias argentinas, empezó á ponerse en acti­
vidad hasta que llegaron el levantamiento 
de Corrientes y la sangrienta accion de Pa­
go-Largo, seguida por la primera invasion 
de los ejércitos de Rosas en la Banda 
Oriental al mando de Pascual Echa.gue, 
los que fueron derrotados á su turno en 
la accion de Cagancha. 

494. A principios de 1839, comenzó á 
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organizarse una expedicion al mando de1 
General D. Juan Lavalle en Montevideo, 
la que bajo la denominacion de E jércíto li­
bertador debia obrar sobre esta provin­
cia para derrocar á Rosas; y efectivamente 
en Julio de ese mismo año de 1839 se em­
barcaron los libertadores y tomaron á 
Martín García por Cuartel General. 

J UAN LAVALLE 

4~5. La campaña del Ejército liberta­
dor es la más triste y sangrienta epopeya 
de nuestra historia por el trágico fin que 
cupo á la mayor parte de los jóvenes que 
formaron parte de aquel ejército, entre 
ellos al infeliz Lavalle, quien despues de 
haber presenciado la derrota del Que-
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bracho Herrado y haber visto la destruc­
cion de sus huestes, vino á morir de un 
balazo descargado por el ojo de una ce­
rradura. 

496. Entre tanto las provincias habian 
hecho su pronunciamiento contra Rosas, 
y la situacion de Buenos Aires habia em­
peorado tanto que s6lo el terror reinaba 
soberano. El Presidente de la Sala de 
Representantes Dr. D. Manuel Vicente 
Maza era asesinado en la misma Casa de 
Sesiones. Su hijo el Coronel D. Mariano 
Maza, era fusilado horas despues. Los 
asesinatos seguian sin interrupcion, y no 
se respetaba ni edad ni sexo. La Mas­
horca penetraba en las casas, puñal y lá­
tigo en mano, atacando la inviolabilidad 
del hogar doméstico. Todos trataban de 
huir de Buenos Aires, para salvar, ya que 
no los bienes, la vida á lo ménos. 

497. U na revolucion contra Rosas es­
tall6 ent6nces en el Sud de la Campaña. 
Chascomús y Dolores se alzaron en armas 
capitaneados por Castelli y Rico, que piso­
tearon la divisa colorada á los gritos de 
«Muera el tirano Rosas» ( 1839). 

Infelizmente los revolucionarios no te­
nian. armas y determinaron enviar un~ 
comision á buscar á Lavalle para que Vl-
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niese á ponerse al frente de la revolucion ; 
pero miéntras esa comision llegaba á Mon­
tevideo, Rosas envió un cuerpo regular 
de tropas contra los insurgentes, y Cas­
telli, en lugar de evitar un encuentro 
haciendo la guerra de montonera, se dejó 
batir y tomar prisionero. Su cabeza en­
clavada en una lanza, fué paseada con 
música por las calles de Buenos Aires y 
llevada á la casa de su propia hermana. 
Este Castelli era hijo del Dr. Castelli, uno 
de los héroes de la revolucion de Mayo. 

Rico pudo escapar con su tropa, que fué 
á engrosar la legion libertadora, dividida 
en tres escuadrones: Castelli. Mayo y 
Rico. 

498. Como dejamos dicho, Lavalle, 
vencedor unas veces, vencido otras, pasó 
al fin al Paraná, y cuando Rosas lo supo, 
dió libertad á los esclavos negros que aun 
existian como rezago odioso de la Colo­
nia, para tener soldados, y formó con ellos 
el campamento de los Santos Lugares, 
célebre por sus innumerables fusilamien­
tos. 

499. Lavalle llegó hasta Lujan y retro­
cedió sin tentar nada contra la ciudad, 
malgastando el entusiasmo de sus legiones. 
Volvió luégo sobre Santa Fe, que tomó á 
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viva fuerza, dando lugar á Rosas para 
que mandas,e en pos de él al General Pa­
checo (D. Angel), militar de la Indepen­
dencia, y al General oriental D. Manuel 
Oribe, de funesto recuerdo para las pro­
vincias argen tinas. 

500. Las fuerzas de Rosas alcanzaron 
á Lavalle en el Quebracho Herrado, lo 
batieron y lo derrotaron, tomándole gran 
número de prisioneros. Fué entónces 
cuando, habiendo Lavalle enviado á 
Oribe los prisioneros orientales tomados 
en Santa Fe, custudiados por D. Rufino 
Varela, fué este desgraciado jóven asesi­
nado bárbaramente y aun dejado insepulto 
su cadáver. 

50.1. Desde el Quebracho comenzó la 
persecucion sin tregua á los restos del 
.E jército libertador. En San Calá, fueron 
muertos el célebre Coronel Vilela, héroe de 
la guerra de la Independencia, y el des­
venturado José M. Rico, el compañero de 
Castelli en la revolucion del Sud. 

502. Desbandado el Ejército liber­
tador, trataron los restos que de él que­
daban de pasar la cordillera y asilarse en 
Chile. Muchos cayeron en poder de Oribe, 
entre ellos varios jóvenes de las primeras 
familias, como Galup, Martínez, Pizarro, 
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Escala, que postrados de fatiga habían 
sido rendidos por el suefio. 

503. Esos infelices vinieron á pié 
desde los Andes á los Santos Lugares, y 
muchos llegaron con los pié s hechos llaga 
viva ... No es fácil decir todos los mar­
tirios que sufrieron. / 

. 504. El terrible afio de · 1840 neceSI-
taria una historia aparte que narrase todo 
cuanto en él sucedió en nuestro país. Un 
crespan de duelo envolvió la sociedad en­
tera desde las márgenes del Plata hasta la 
falda de los Andes. Cada provincia tuvo 
su mártir; pero entre todos descuella el 
Dr. D. Márcos Avellaneda, cortado en 
cuartos que fueron clavados en postes 
por los caminos, y su inteligente cabeza 
en la misma plaza de Tucuman, frente á 

.,. la morada de su esposa y de sus hijos 
pequefiitos. 

505. En 1842 Rosas envió á Oribe á 
Montevideo, despues de haber asolado las 
provincias. Vencido el país por el terror, 
nada tenia el dictador que temer. 

En Montevideo Oribe no fué tan feliz 
en su empresa. 

Allí estaba MeIchor Pacheco Obes,el hé­
roe de la defensa; ~llí el General J osé María 
Paz, quien tras ocho afios de cautividad, 
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recobrada su libertau. porque Rosas que­
ria atraérselo, apénas libre huia del Dic­
tador y despues de poner á Corrientes en 
armas, pasaba á Montevideo, y contra su 
genio militar se estrellaba el sanguinario 
Oribe. 

J OSÉ MARtA P AZ 

506. Nueve afios duró el sitio de 
Montevideo, hasta que en 1851 se formó 
una alianza del Estado Oriental, U rquiza, 
caudillo de Entre-Rios, y el Imperio del 
Brasil, con el solo objeto de derribar á 
Rosas del sillon de la dictadura, donde 
se sentaba hacia 17 afias. 

507. Efectivamente, Entre-Rios fué 
el punto de reuniDn de todos los emigra­
dos que se ligaron á la alianza oriental y 
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brasilera; y el 3 de Febrero de 1852 des­
pues de una accion de guerra en los cam­
pos de Monte-Caseros, Rosas se embarcó 
á bordo de un buque io.glés sin esperar el 
resultado de la accion, y entró el ejército 
aliado á Buenos Aires, bajo el mando del 
General U rquiza; con lo que quedó ce­
rrado en nuestra historia el período de 
la dictadura. 

~ . -
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CAPITULO XXXII. 

D . Valentin Alsina es nombrado Gobernador provisional de 
Buenos Aires - Los Gobernadores de las Provincias se 
reunen en San Nicolas de los Arroyos - El General Ur­
quiza es nombrado Director provisional encargado de las 
Relaciones Exteriores-Golpe de Estado del nuevo Di­
rector-Revolucion de II de Setiembre en Buenos Aires 
- Se disuelve el Congreso Constitucional de S:tnta Fe -
Protesta del Director-D. Valentin Alsina es nombrado 
de nuevo Go;¡ernador de Buenos Aires - Tentativas de 
revolucion en h s Provincias - Invasion :í. Entre-Rios­
El Congreso se reune de nuevo en Santa Fe - La cam­
paña se levanta contra la federacion - El Coronel Lagos 
sitia la ciudad - Esta se defiende - La Legion Italiana­
El General Urquiz:J. es autorizado por el Congreso para 
intervenir en las luchas de Buenos Aires - El l0 de Mayo 
se promulga la nueva Constitucion de la Confedcracion 
Argentina- Continúa el sitio de Buenos Aires- La es­
cuadra de la Confederacion se pasa á Buenos Aires­
U rquiza levanta el sitio - Tratado de libre navegacion de 
los rios celebrado por el General U rquiza con Francia é 
Inglaterra. 

1852-1853 

508. Derrotada la tiranía, el ejército 
vencedor tom6 posesion de la ciudad, que 
sufri6 un saqueo casi inevitable por las 
mismas turbas desorganizadas que se agi­
tal;>an en su seno; pero las enérgicas medi-
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das tomadas por el General U rquiza con­
tuvieron el des6rden. 

509. Este organiz6 ent6nces un gabi­
nete transitorio para la provincia, cuyo 
jefe fué el Dr. D. Valentin Alsina, antiguo 
unitario y uno de los hombres que más 
sufrieron durante el período de la tiranía. -

JUSTO JOSÉ DE URQurZA 

51 O. Con el intento de proceder á la 
organizacion definitiva del país, tantas 
veces postergada desde 1816, los gober­
nadores de las provincias se reunieron en 
San Nicolas de los Arroyos y nombraron 
Director provisional al General D. Justo 
J osé de U rquiza, miéntras se procedia á la 
eleccion de un Congreso Constituyente. 
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5 1 1. Buenos Aires se conformó con 
esta medida que las circunstancias reque­
rian; pero el hecho de recaer el nombra­
miento en U rquiza excitaba una descon­
fianza general, pues se temia que el nuevo 
Dictador pretendiese afianzarse en el po­
der y naciera de allí una nueva tiranía. 

5 1 2 . El General U rquiza, por su parte, 
resolvió dar un golpe de Estado que 
afirmase su autoridad, valiéndose al efecto 
de medidas despóticas que son un atrope-

, 110 á la justicia y á la libertad de expre­
sión del pensamiento: el destierro político, 
la prision, etc. 

5 1 3. La leccion del predominio de 
Rosas estaba harto fresca para que se 
soportara un nuevo despotismo. Los hom­
bres más eminentes del país tramaron una 
revolucion cuyos jefes eran el Coronel 
Mitre, el Dr. Alsina y otros. Esa fué la re­
volucion del 11 de Setiembre de 1852. 

5 1 4. El General U rquiza, retirado á 
su provincia de Entre-Rios, se contentó 
con protestar de la actitud de Buenos 
Aires que desconocia su autoridad de Di­
rector. El Congreso, desanimado tal vez 
ante estas nuevas complicaciones, se di­
solvió, y el Dr. Alsina volvió á ser nom­
brado gobernador, pues en el acuerdo de 
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San N icolas habia sido reemplazado por 
el Dr. D. Vicente F. L6pez. Las provin­
cias se agitaban á su turno movidas por 
Buenos Aires, que resolvi6 enviar á 
Entre-Rios una expedicion contra Ur­
qUlza. 

CA BILDO DE SANT A FE, EN EL CUAL SE REUNIÓ EL 
CONGRESO CONSTITUYENTE QUE PROMULGÓ, 

EN 1 0 DE MAYO DE 1853, LA CONS­
TITUCION DE LA REPÚBLICA 

ARGENTINA. 

5 t 5. Entre tanto el Congreso se reu­
ni6 de nuevo en la ciudad de Santa Fe, 
y puso manos á la obra de dar á la 
República una Constitucion federal que 
echase al fin las bases de la nacionalidad 
argentina. 
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5 1 6. Restos prestigiosos del partido 
federal adicto á Rosas, capitaneados por 
el Coronel Hilario Lagos, sublevaron l,a 
campafia de esta provincia y vinieron 
sobre la ciudad para sitiarla, pidiendo se 
incorporase á la Confederacion. 

51 7. La ciudad se resolvió á resistir, 
armándose y armando á los extranjeros, 
que aleccionados con sus pasados sufri­
mientos no vacilaron en prestar su con­
curso, principalmente los Italianos, cuya 
legion se hizo memorable en esa época. 

51 8. El Congreso en vista de las lu­
chas que desquiciaban esta provincia, auto­
rizó al General U rquiza para intervenir 
en ella por las armas. Así se vió esta ciudad 
sitiada por tierra y bloqueada por la es­
cuadrilla improvisada por la reciente Con­
federacion. 

519. El l° de Mayo de 1853 se pro­
mulgó la nueva Constitucion de esta Re­
pública, prueba inequívoca de que el Con­
greso habia proseguido su patriótica em­
presa de formular al fin la ley fundamen­
tal del país. 

520. Entre tanto el sitio y el bloqueo 
de la ciudad disidente' continuaban, impo­
niendo no pocas escaseces y sacrificios de 
sangre á la poblacion ; hasta que comprado 
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el Almirante de la escuadra bloqueadora, 
ésta se puso á las 6rdenes del Gobierno 
de Buenos Aires . 

. 5 21. El General U rquiza en vista de 
este nuevo aspecto de la situacion, levant6 
el sitio, dejando al tiempo y á la reflexion 
que venciesen la obstinacion de Buenos 
Aires. Retirado á su provincia, celebr6 
un tratado con Francia é Inglaterra para 
la libre navegacion de los rios, cerrados 
hasta ent6nces al comercio extranjero; y 
present6 en seguida al Congreso su dimi­
sion de Dictador en un notable discurso 
que la historia recogerá más tarde; dimi­
sion que el Congreso no acept6, como era 
natural, pues el General U rquiza en aquel 
momento tenia gran prestigio y era dueño 
de la fuerza. 
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CAPITULO XXXIII. 

Nueva organizacion de las provincias - La ciudad del Paran á 
es declarada capital de la Confederacion - El Rosario se 
vuelve puerto comercial - La Provincia de Buenos Aires 
se constituye en 1854 - El Dr. D. Pastor Obligado es 
nombrado Gobernador de la Provincia - Revueltas in­
testinas - Acontecimientos padficos- Nueva tentativa de 
revuelta en Buenos Aires en 1856 - Medidas econ6micas 
del Congreso para obligar á Buenos Aires á unirse á la 
Confederacion - Se funda la colonia de Babía Blanca por 
Buenos Aires - Fundacion de la colonia San José por el 
General Urquiza-El Dr. D. Valentin Alsina sucede al 
Dr. Obligado en el mando de la Provincia de Buenos 
Aires- Un b,uque de vapor remonta el Rio Bermejo­
Francia reconoce al Encargado de negocios de Buenos 
Aires - Nuevas tentativas del Congreso para la incorpo­
racion de Buenos Aires á la Confederacion - Línea de 
navegacion por paquetes brasileros de Montevideo á Cu­
yabá, (Matto Grosso) - El Congreso autoriza al Presi­
dente Urquiza á someter á Buenos Aires de grado 6 por 
las armas - Mediacion de los Ministros extranjeros--Cam­
paña sobre Buenos Aires- Batalla de Cepeda - El ejér-

4cito de Buenos A.ires es derrotado - Tratado de San José 
de Flores-Buenos Aires entra en el seno de la Confede­
racion, aceptando, previo exámen, la Constitucion de 1853 
- El Dr. Derqui sucede en la presidencia al Dr. U rquiza 
- El General D. Bartolomé Mitre es nombrado Gober-
nador de Buenos Aires en 10 de Mayo de 186o-Derqui 
y Urquiza vienen á Buenos Aires - Inauguracion de la 
Escuela' Catedral al Norte-Asesinato de Visaroso, Go-



"'"- 252-

bemador de San Juan - Asesinatos del Posito por Saa­
Un temblor de tierra destruye la ciudad de Mendoza- La 
provincia de Buenos Aires nombra sus Diputados y Sena­
dores al Congreso Argentino - Rechazamiento de los mis­
mos por el Congreso - La guerra civil de nuevo - Inútil 
tentativa de pacificacion-Batalla de Pavon, 1861 - Sube 
á la Presidencia el General Mitre. 

1853-1862 

522. Las provincias comenzaron á 
trazar sus propias constituciones, primer 
bosquejo de una organizacion política de 
que carecian hasta ese momento; tenta­
tiva que por otra parte ha robustecido su 
existencia desde entónces, y prueba el 
deseo que animaba á los pueblos de salir 
del cáos de los caprichos de los mandones 
á un órden legal de cosas que garantizase 
las vidas y las propiedades. N o escapando 
Buenos Aires á ese movimiento regene­
rador, trazaba tambien la Constitucion que 
rige aún á esta provincia. 

523. Miéntras tanto, la ciudad del Pa­
raná era declarada por U rquiza capital de 
la Confederacion; y el Rosario, pequefia 
villa sobre el Rio Paraná, comenzaba á 
tornarse en puerto mercantil de alguna 
importancia. 

524. Jurada la Constitucion de esta 
provincia, fué elegido Gobernador de la 
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-misma el Dr. D. Pastor Obligado, nombra ... 
miento que, aunque hecho en un ciuda­
dano honorable, originó nuevas revueltas 
en la campaña, seguidas de momentos de 
paz y de nuevas tentativas de rebeldías 
parciales. 

525. El Congreso argentino, teniendo 
en vista ahorrar la efusion de sangre, 
dictó medidas económicas que tendian á 
obligar á Buenos Aires á ingresar en la 
U nion. Tales fueron los llamados 1( dere­
rechos diferenciales) que recargaban en 
un tanto por ciento todos los géneros ó 
artículos de comercio que tocasen en este 
puerto y no fuesen directamente á los de 
la Confederacion. 

526. Esta provincia por su parte con­
tinuó en su cisma, y formóse en ella un 
partido que se llamó separatista, el que 
mirando sólo al presente pretendia desli­
gar la provincia y declararla Estado ó 
República independiente, á ejemplo de 
la Banda Oriental y del Paraguay. Bus­
cando ese fin tal vez, comenzó por 
crear una colonia en Bahía Blanca, que le 
diese un puerto sobre el Océano Atlántico 
por el Rio Negro; y envió un agente 
acreditado á Francia para que esta poten­
cia reconociese su autonomía. 
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527. El General U rquiza cre6 por esa 
época la colonia de San J osé, donde ya 
tenia su residencia, convertida más tarde 
en una mansion casi régia. 

528. Terminados los tres años del go­
bierno de Obligado, fué el Dr. D. Valentin 
Alsina elegido para su cederle en el man­
do. Francia entre tanto reconocia al 
agente ~e Buenos Aires como si fuese de 
un Estado independiente; acontecimiento 
que justamente alarm6 á todos los Argen­
tinos de corazon, que veian en ese recono­
cimiento el amago de una desunion que 
seria la ruina de nuestra nacionalidad, 
harto dividida ya. Otro acontecimiento 
notable de esa época fué el viaje de un 
buque de vapor que remont6 el rio Ber­
mejo hasta la Esquina Grande. 

529. El Consejo, que no perdia de 
vista estos manejos, recurri6 al Ministro 
de la Gran Bretaña para que éste (el Sr. 
Christie) sirviese de mediador con la pro­
vincia en disidencia. Pero fracasando esta 
nueva tentativa de reconciliacion, el Con­
greso autoriz6 al Presidente U rquiza para 
que apelase á las armas. Los Ministros 
extranjeros volvieron á interponer su amis­
tosa mediacion para evitar una nueva 
guerra civil en países exhaustos de san-
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gre y que anhelaban descansar por fin en 
el seno de la paz. 

530. Otro acontecimiento notable fué 
la línea de paquetes por vapor brasileros 
que inauguraron la carrera desde Monte­
video á Cuyabá (Matto Grosso), surcando 
así las aguas del Paraná y del Rio Para­
guay, cerradas al comercio y libre nave­
gacion desde su descubrimiento. 

531. Habiendo fracasado la media­
cion de los Agentes extranjeros, la provin­
cia de Buenos Aires fué invadida por el 
ejército de la Confederacion y de nuevo 
corrió la sangre en la memorable batalla 
de Cepeda, donde el valor sereno del 
General D. Bartolomé Mitre salvó en una 
noche de marchas forzadas la Guardia 
N acional de la ciudad, compuesta de la 
más selecta juventud. 

532. Derrotado el ejército del Go­
bierno de Buenos Aires, el General U r­
quiza se vino á marchas forzadas sobre la 
ciudad, y acampó en Moreno el grueso 

. de su ejército. 
533. N uevos conflictos afligian esta 

poblacion, pero felizmente la Providencia 
parecia dispensarnos su proteccion divina, 
y tuvo lugar un arreglo entre el General 
vencedor y la ciudad vencida. , 

/ 
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534. Llamóse ese tratado «de San 
J osé de Flores» por haber sido celebrado 
en aquella localidad, y estipu16se en él, 
entre otras cosas, que dejaria el mando 
el Dr. D. Valentin Alsina, víctima ino­
cente inmolada por los hombres de su 
propio partido. Otro artículo disponia que 
Buenos Aires examinase . la Constitucion 
de la República para incorporarse á ella, 
y que miéntras esto no sucediese pagaria 
cien mil pesos mensuales de sus entradas 
de Aduana. 

SANTIAGO DlRQUI 

535. En Enero de 1860 se reunió la 
Convencion Portefia para examinar la 
Constitucion de 1853; Y terminada la pre­
sidencia del General U rquiza, le sucedió 
en el mando el Dr. D. Santiago Derqui, 
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536. Ella de Mayo tom6 el mando 
de esta provincia el General D. Barto­
lomé Mitre, y volvi6 á reunirse el Con­
greso en Santa Fe para examinar las mo­
dificaciones hechas por Buenos Aires á la 
Constitucion Nacional. De este exámen 
resultaron, á la vez que la aprobacion de las 
modificaciones introducidas, otras dudas 
y complicaciones que hicieron necesaria 
una nueva Convencion (6 de Junio 1860) 
para ampliar y dilucidar ciertas ideas. 

537. Desde 1856 la provincia de Bue­
nos Aires habia emprendido con alguna 
seriedad la obra de la educacion' pública. 
En Octubre de 1860 se inaugur6 el se­
gundo edificio para escuela parroquial 
de esta ciudad (Catedral al Norte) y fué 
honrado con la visita del Presidente Der­
qui y del General U rquiza, quienes se 
dieron bajo aquel techo un abrazo frater­
nal que muchos consideraron como la 
reconciliacion sincera de la familia argen­
tina. El General Mitre fué poco despues 
á pagar su visita á los distinguidos hués­
pedes ya mencionados, y le fueron retribui­
das las atenciones que aquí se habian 
prodigado á éstos. 

538. Sin embargo de todas esas apa­
riencias de reGonciliaGion, el renGor incali· 
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ficable de los partidos fermentaba, pronto 
á estallar en nuevas guerras fraticidas, y 
un círculo furioso asesin6 en San Juan al 
Gobernador de aquella provincia, Sr. Vi­
saroso, y llev6 sobre su infeliz pobla­
cion al terrible Juan Saa, ap6stol del 
exterminio, en la jornada del Posito, 
donde la guardia nacional y el Dr. Abe­
·rastain fueron víctimas de una sangrienta 
hecatombe. 

539. y como si no bastasen estos luc­
tuosos acontecimientos á contristar todos 
los corazones, un temblor de tierra des­
truy6 la pacífica y laboriosa poblacion de 
Mendoza, que perdi6 en una noche dos 
terceras partes de sus habitantes, salván­
dose el resto como por milagro. 

540. Al fin lleg6 el dia en que los Di­
putados y Senadores de Buenos Aires se 
encaminaron á ocupar su puesto en el 
Congreso argentino; pero éste no acept6 
sus credenciales y rechaz6la diputacion en 
-masa. Este rechazamiento importaba la 
guerra civil, que nada pudo impedir y que 
trajo una nueva invasion del General 
U rquiza y la célebre batalla de Pavon, 
que parece haber puesto un punto final á 
toda tentativa de separacion. Ese acon­
tecimiento elev6 á la presidencia nacional 
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al General Mitre y mud6 la residencia de 
las autoridades nacionales á la ciudad 
de Buenos Aires, metr6poli de la Repú­
blica. 
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CAPITULO XXXIV. 

U nion Argentina - Trabajos de organizacion definitiva - Re. 
vueltas en las provincias - F errocarril Central Argentino 
- Nuevas Hneas fluviales - Colegios Nacionales en las 
provincias- E scuelas Nacionales - Breve ojeada retros· 
pectiva al P~raguay- Complicaciones de éste con el Bra. 
sil- La escuadra Paraguaya ultraja el pabelIon nacional 
- Guerra con el Paraguay -La triple alianza -Cuatro 
años de campaña sobre el Paraguay - Primera invasion 
del cólera - Muerte del Vice-Presidente Paz - Segunda 
invasion del cólera - Fin de la Presidencia del General 
Mitre - Le sucede Sarmiento- Termina la guerra del 
Paraguay-Asesinato del General Urquiza y guerra de 
Entre-Rios - Fin de esta guerra - Continúa la organiza­
cion de la instruccion pública - La epidemia de la fiebre 
amarilla en la ciudad de Buenos Aires - La Comision 
Popular. 

1862-1871 

54 1. Obtenida finalmente la incorpo­
racion de la provincia de Buenos Aires á 
la Confederacion, se trató en el Congreso 
de dar á ésta una organizacion definitiva, 
y con tal fin se proponia la federaliza­
cion de esta provincia; medida que robus­
teciendo la autoridad nacional, equilibraba 
las desventajas que resultaban de la union 
de un Estado cuya posicion topográfica 
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es superior á la de las demas provincias. 
542. Sin embargo, este arbitrio fué 

rechazado despues de acalorados debates, 
como lo fué tambien el de la federalizacion 
de la sola ciudad 6 del municipio de Buenos 
Aires; y se obtuvo apénas un compro­
miso por limitado tiempo, como ensayo 6 
medida transitoria, más en obsequio tal 
vez al personal del nuevo Gabinete, que 
en obediencia de convicciones ajenas á 
los celos locales. 

543. El Congreso entre 'tanto cerr6 
sus sesiones ordinarias, y el Gabinete 
'Argentino, compuesto de un núcleo de 
hombres eminentes que indudablemente 
secundaron los esfuerzos del J efe del P. 
E. Nacional, di6 principio á sus tareas 
de administracion interna. 

544. Pero aunque la superficie parecía 
serena, todavía se agitaban en las provin­
cias los elementos de las pasadas discor­
dias, y de Mayo á Noviembre de 1863 se 
empeñ6 otra guerra de montoneras, cuyos 
personajes más conspicuos 'fueron, por 
parte de los rebeldes, el General Peñalosa 
(alias Chacho) y por parte del Gobierno, 
el Coronel Oriental D. Ambrosio Sandes, 
hombre singular, que parecia fundido en 
el molde de los guerreros de 'la Edad 
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Média, y que murió en la demanda des­
pues de la batalla de las Playas, tal vez á 
consecuencia de las 54 heridas con que 
quedó acribillado. 

546. Esa guerra de montonera, que 
habia amenazado tan sériamente la tran­
quilidad nacional renovando el recuerdo 
de los tiempos de Artigas y Quiroga, ter­
minó con la muerte del Chacho; y en el 
próximo Abril de 1864, libre ya el país de 
otros cuidados, se inauguraron los traba­
jos del Ferrocarril Central Argentino que 
liga á Córdoba y el Rosario. 

646. Esa gran conquista sobre el de­
sierto fué seguida de la inauguracion de 
los trabajos del Ferrocarril del Sud, en 
esta provincia, como complemento de la 
línea férrea del Oeste, que avanza al 
desierto tambien, y de la del Norte, que liga 
hoy el muelle de San Fernando, puerto 
de comercio del interior, con esta plaza. 

647. Con la tranquilidad política em­
pezaron á desarrollarse la riqueza de todo 
el país y la navegacion por vapor, trans­
atlántica y fluvial, que ensancha el comercio 
tornando más rápidas las comunicaciones y 
el interc,ambio de los artículos mercantiles. 

648. El Gobierno, aprovechando ese 
instante de calma, dió principio á la difu-
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sion de la alta enseñanza, creando un Cole­
gio N acional en cada provincia y pre-

, parando así los elementos de una U ni­
versidad Nacional. Despues de un viaje del 
Ministro de Instruccion pública, Dr. D. 
Eduardo Costa, á las provincias de Cuyo, 
en que pudo conocer la deficiencia de la 
instruccion primaria, se enviaron á las pro­
vincias los primeros útiles de escuelas. 
Tambien recabó el Dr. Costa en su Me­
moria de ese año al Congreso, el nom­
bramiento de una comision de escuelas 
nacionales. 

549. Desgraciadamente esta marcha 
progresiva del país vino á quedar inter­
rumpida por los asuntos del Paraguay 
que trajeron la guerra de cuatro años, tan 
sangrienta como ruinosa. 

El Paraguay, primera fundacion de la 
conquista, quedó libre del gobierno colo­
nial, merced no sólo á su posicion topo­
gráfica, sino por virtud de nuestra guerra 
de la independencia. 

Aislado entre sus selvas, con una pobla­
cion sumisa educada por las reglas de la 
C. de J., incomunicado con el resto del 
mundo, el Paraguay encontró en el Dr. 
Francia un continuador del espíritu estre­
cho y opresivo de los dominadores colo-
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niales, y aun algo peor que todos ellos, por­
que Francia fué un Dictador sin freno, y un 
hombre perverso y atrabiliario, cuya vo- ' 
luntad era ley sin apelacion para aquel 
desgraciado pueblo. 

Muerto Francia, le sucedi6 en la dicta­
dura D. Cárlos Antonio L6pez, tan de­
forme y monstruoso en su figura, como 
brutal y desp6tico en sus actos. Como 
Francia, L6pez persever6 en cerrar la 
navegacion de los rios, conservando al pue­
blo paraguayo secuestrado del resto del 
mundo. 

Todas las tentativas hechas para obte­
ner la libre navegacion d~ los rios, fueron 
infructuosas ante la política de reclusion 
seguida por L6pez, que concedia hoy para 
burlarse mañana de lo que habia prome­
tido la víspera. 

Por fin el 7 de Setiembre de 1862 muri6 
Cárlos Antonio López, despues de 17 años 
de dictadura, y le sucedi6 su hijo Fran­
ci::;co Solano L6pez, que fué muerto en la 
reciente guerra del Paraguay. Desde el 
tiempo de su predecesor Cárlos Antonio, 
venian aglomerándose elementos de dis­
cordia que al fin trajeron un rompimiento 
con el Brasil. En cuanto á la Confedera­
cion, nunca debió reconocer la indepen-
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dencia del Paraguay, como no debió 
reconocer la del Estado Oriental, ni des­
prenderse de sus provincias de Tarija y 
la Paz para formar á Bolivia, sino conser­
var la integridad territorial y trazar la 
nueva República sobre el padron del 
antiguo Vireinato. 

Esas cuestiones paraguayas de nave­
gacion y de límites con el Brasil tra­
jeron al fin el rompimiento que deseaba 
Solano López, quien soñaba con la con­
quista de Corrientes, Matto Grosso. las 
Misiones Argentinas y el Chaco, que en­
sanchando el territorio paraguayo le per­
mitiesen erigir éste en imperio y coro­
narse él emperador. 

550. Lleg6 pues el dia en que la es­
cuadra paraguaya, so pretexto de que. el 
Gobierno negaba á L6pez el paso de su 
ejército por el territorio argentino, se apo­
der6 del vapor « 25 de Mayo) y condujo 
presos á la Asuncion al comandante Mas­
sini y la guarnicion del vapor. 

5 5 1. La guerra fué pedida á gritos 
por las calles, y el Presidente Mitre, empu­
jado por la ópinion, tuvo que aceptarla. 
Ent6nces se form6 la triple alianza del 
Imperio del Brasil, la Confederacion Ar­
gentina y el Estado Oriental. 
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552. Cerca de cuatro años duró esa 
guerra con el Paraguay, que será narrada 
por los historiadores de las tres naciones 
de la alianza, como por los Paraguayos; 
no cabe su narracion en las breves pági­
nas de este librito. 

553. Otro enemigo más formidable 
que el Paraguay nos amenazaba oculto 
en las sombras, y ése era el cólera-morbo, 
que se presentó por primera vez en estos 
climas al comenzar el año de 1867. 

BARTOLOMÉ MITRE 

554. En su segunda invasion al afio 
siguiente, el cólera hizo víctim.:::s consi­
derables é ilustres, contándose entre ellas 
el vice-presidente de la nacion, Dr. D. 
Marcos Paz; acontecimiento que obligó 
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al presidente Mitre á volverse á Buenos 
Aires, dejando el teatro de la guerra y 
su puesto de General en jefe del ejército 
aliado. 

555. Entre tanto llegó el fin de la 
presidencia del General Mitre sin haberse 
decidido la cuestion de la capital de la 
República. Quedó tanibien terminado el 
compromiso de cinco años que federa­
lizó este municipio. El 12 de Octubre 
de 1868, el General Mitre entregó la pre­
sidencia de la nacion al Congreso, que 
habia nombrado ya en tiempo oportuno 
al señor D. Domingo F. Sarmiento para 
el puesto de presidente, y para el de vice­
presidente al Dr. D. Adolfo Alsina. 

556. Numeroso concurso acompañó 
á su residencia al ex-presidente Mitre 
como testimonio de las infinitas sim­
patías que dejaba en pos de sí y de recono­
cimiento por su honorable proceder en el 
alto puesto que acababa de ocupar. Pocos 
meses despues el General Mitre, vuelto 
á las filas del pueblo, convertia la mitad 
de su casa habitacion en imprenta, y se 
ponia él mismo al frente de la redaccion 
del diario « La N acion.}) Ejemplo notable 
de su carácter humilde y de sus principios 
democráticos nos dió este patricio al pasar 
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del alto puesto de primer magistrado de 
la nacion al de simple escritor público. 

557. El alevoso asesinato del General 
U rquiza, Gobernador de la provincia de 
Entre-Rios en aquella época, 1870, trajo 
la guerra civil, porque su asesino, el Gene­
ral Ricardo López J ordan, se hizo nom­
brar Gobernador, y el Gobierno Nacional, 
no pudiendo reconocer hecho tan inmoral, 
hubo de enviar un ejército sobre Entre­
Rios para que devolviese su libertad de 
sufragio á aquella provincia. Esta nueva 
guerra, que costó algunos millones, fué 
otro entorpecimiento á la organizacion 
administrativa del país. 

558. Sin embargo, la difusion de la 
instruccion pública seguia su curso regu­
lar, cuando á los cuatro años justos de la 
primera invasion del cólera apareció entre 
nosotros otro terrible azote, la fiebre 
amarzlla, que habia ya amagado en 18S7, 
y que tan duras pruebas nos reservaba en 
18 71. 

Felizmente la fiebre amarilla no se ex­
tendió sobre toda la República como el 
cólera, y su única víctima fué la ciudad de 
Buenos Aires, que quedó convertida en 
un vasto lazareto, donde .diariamente mo­
rian familias por centenares y donde un 
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cementerio entero quedó en pocos dias 
lleno de restos humanos. 

559. En tan aciagos momentos, cuando 
parecia que esta poblacion iba á sucumbir 
en el desamparo á la plaga que la azotaba, 
de una junta convocada en la plaza Vic­
toria resultó el nombramiento de una 
Comision Popular que atendiese y soco­
rr~ese á los infelices atacados de la epide­
mIa. 

560. Esos héroes de la caridad, fueron 
los que á continuacion se expresan y cuyo 
recuerdo deseamos sea sagrado á las gene­
raciones venideras, porque si cumplieron 
con su deber, no por eso son ménos acree­
dores á la gratitud de los buenos . 

. Hé aquí sus nombres-
Héctor Varela, Dr. D. J. Roque Pérez 

(falleció de la epidemia), Cárlos Guido 
Spano, Dr. Juan Cárlos Gómez, José M. 
Cantilo (padre), Dr. Cárlos Paz, Dr. Casi­
lio Cittadini, Mitre y Vedia, Dr. Barbatti, 
Evaristo Carriego, Dr. Manuel Argerich 
(falleció de la epidemia), Ballestero (lo 
mismo), Tomas Armstrong, Enrique Gow­
land, U zal, César (sacerdote), D. Wells, 
Matías Behety, Emilio Onrubia, Dr. Di­
llon ( sacerdote), José M. Lagos. Dr. Bil­
bao, Lucio Mansilla, Mariano Billinghurst, 
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Dr. A. Larroque, P. Gowland, D'Almonte, 
Dr. M. Quintana, A. Gi,&"li, Corn-Argenti, 
Dr. Del Valle, Vifias (falleció de la epi­
demia), Melians, Ramella. 

5 6 1. La actividad y el denuedo des­
plegados por la Comision Popular impi­
dieron que los estragos de la epidemia 
fuesen más crueles. Sin embargo, la ciudad 
fué desocupada y cerrada la Aduana; sólo 
las autoridades de la provincia y la Comi­
sion Popular no abandonaron sus puestos 
un sólo dia, y permanecieron impertérri­
tas en la brecha. 
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CAPITULO XXXV. 

Administraciones del Dr. Domingo F. Sarmiento, del Dr. 
Nicolas Avellaneda y del General Dr. Julio A. Roca. 

1871-1881 

562. Tocó al nuevo Gabinete ver la 
terminacion de la guerra del Paraguay con 
la muerte de Francisco Solano López; pero 
cuando todo presagiaba algunos dias de 
calma que restaurasen las agotadas fuer­
zas nacionales reponiendo los gastos de 
dinero y el desperdicio de sangre argen­
tina, otros sucesos luctuosos vinieron 
á conmover esta sociedad, trayéndonos 
una nueva guerra civil no ménos dolorosa 
que las anteriores, y que infelizmente 
era apénas el preludio de más hondas 
aflicciones. 

563. Libre del azote de las epidemias, 
la ciudad de Buenos Aires ha ido poco á 
poco enjugando sus lágrimas, y la Repú­
blica prosperando en ilustracion y riqueza. 
La locomocion en esta ciudad, barata y 
fácil, ha extendido la poblacion considera­
blemente. Las vias férreas y los telégra­
fos han llevado el progreso y el desarrollo 
del comercio á la campaña, como la nave-
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gacion de los rios y el ferrocarril Gran 
Central Argentino han aproximado un 
poco las provincias del Paraná; y queda­
rán más estrechamente unidas el dia en 
que todos los caminos de hierro y los 
telégrafos que se proyectan sean una reali­
dad, lo que no tardará mucho tiempo, por~ 
que las propuestas se cruzan en ese sen­
tido. 

Tenemos telégrafos que nos han puesto 
al habla con los confines de la República 
y que, atravesando los Andes y las co­
rrientes del Océano, nos tienen en inme­
diata comunicacion con las Repúblicas del 
Pacífico y han suprimido la distancia entre 
ambos Mundos. 

564. S~rgen escuelas y bibliotecas 
públicas por todas partes, merced á las 

. sábias leyes promulgadas por el Congreso. 
La inmigracion afluye á nuestras playas 

y las líneas de paquetes por vapor se du­
plican, revelando la grande importancia 
que nuestros mercados adquieren en Eu­
ropa con la estabilidad de las instituciones 
que nos rigen. Nuestro crédito es inme­
jorable en las plazas europeas y con algu­
nos afios de paz la transformacion será 
completa. Ese deseo de paz, de aumento 
de poblacion y de progreso está en todos 
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los corazones y su realizacion depende 
sólo de que el vapor invada el desierto. 
Que se colonicen las tierras hoy incultas, 
que un ferrocarril nos ligue á Bolivia, 
como el ferrocarril á Chile nos unirá más 
al Pacífico, y cada provincia irá con su 
ferrocarril á Córdoba, á buscar la gran 
arteria del Central Argentino que ya une 
aquella ciudad con el Paraná. 

DOMINGO F. SARMIr.?<TÓ 

565. En todos estos progresos mate­
riales fué fecunda la Administracion Sar­
miento, á la que, si no le tocó iniciar 
muchos de estos adelantos, le cupo en 
suerte inaugurarlos, bien que ellos hayan 
sido conquistas del espíritu creador de 
nuestro siglo, que obedece á la ley del 



- - 274-

progreso social que nos impulsa adelante. 
El 12 de Octubre de 1874, terminado el 

período legal que señala la Constitucion, el 
Señor Dr. Sarmiento entregó la presiden­
cia al Dr. D.' N icolas Avellaneda, escogido 
para sustituirlo. 

566. El período del Dr. Avellaneda 
fué sumamente agitado. A la crísis polí­
tica se agregó una terrible crísis monetaria. 

NI COLAS AVELLANEDA 

Ambas habrian .dado en tierra con su go­
bierno sin el auxilio oportuno del Banco 
de la Provincia de Buenos Aires y la con­
ciliacion de los partidos políticos, llevada 
á término por el mismo Presidente cuando 
era inmimente un rompimiento armado. 
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Durante su gobierno, sostuvo á costa de 
grandes sacrificios el crédito exterior de la 
nacion. Los ferrocarriles y otras obras 
públicas recibieron gran de impulso y el 
país con su vigor productivo y su actividad 
comercial repuso en pocos aí'ios sus que-
brantos pecuniarios. . 

567. El hecho más notable acaecido 
durante el Gobierno de Avellaneda fué la 
proclamacion de la Ciudad de Buenos 
Aires como Capital definitiva de la Repú­
blica. 

JULIO A. ROCA 

568. El 12 de Octubre de 1880 le 
sucedió en el poder el General Dr. Julio 
A. Roca. Se recibió del mando en un 
momen to próspero para la riqueza nacional, 
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y en los primeros meses de su gobierno 
arregló pacíficamente la cuestion de límites 
con Chile, que habia preocupado al país 
durante tántos años. Débele el pueblo 
argentino gratitud, sobre todo por el lau­
dable interes que ha tomado en fomentar 
la inmigracion extranjera, que ha de ser 
la principal fuente de riqueza y prosperi­
dad para la República. 
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